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    Capítulo 1 
 
    CSI: Tokio 
 
    Algo tosco se detuvo sobre la acera, justo frente al koban que hacía esquina en la intersección de la calle Kita con Juniso. Era un puesto de policía minúsculo, como todo en Japón, y tenía forma de cilindro. Estaba construido en metal blanco y lo habían dotado de grandes cristaleras, una cúpula marrón y columnas la mar de cuquis. Era de todo menos intimidatorio, pero no era de extrañar. La policía en Japón se empeñaba en llevar ese rollito amistoso y cordial que hacía que la gente los confundiera con ositos amorosos. 
 
    El cacharro en cuestión parecía una especie de rinoceronte con ruedas. Era un Hummer H2 importado directamente desde la nación más grande de la Tierra, los Estados Unidos de América. Carrocería plateada, cristales tintados, una envergadura de más de cinco metros y un mataburros que acojonaría al mismísimo Mad Max. Sin duda, aquella joyita automovilística era el ojito derecho de alguien, y ese alguien salió a la calle hecho un pimpollo. Camisa celeste con listas blancas, traje azul marino, zapatos negros, pelazo rubio repeinado con la raya a la izquierda y gafas de sol sin montura. Cerró la puerta y observó aquel mamotreto motorizado con orgullo de padre. Estaba ocupando todo el ancho de la acera y los peatones comenzaban a aglomerarse a su alrededor. Eran como los lemmings ante un obstáculo; chocaban con él y, como caminar por la carretera estaba fuera de sus patrones de conducta tipificados, se daban la vuelta y regresaban por donde habían venido. 
 
    El tipo se hizo el longuis y pensó que cualquier inconveniente que pudiera ocasionar a los viandantes estaba más que amortizado. ¿Acaso pensaban quejarse teniendo el privilegio de poder contemplar semejante cochazo? Él les brindaba esa oportunidad y ellos no tenían derecho a nada, más que a maravillarse. Así que cerró con el mando a distancia, entró en aquel sucedáneo de comisaria y —contra todo pronóstico— se quitó las gafas de sol. La puerta se cerró a su espalda y él se quedó allí plantado, con los brazos en jarras, como diciendo: «aquí estoy yo». Había un mostrador y el tipo que estaba detrás se incorporó de su silla y se cuadró en posición de firmes. Su actitud era un cóctel de deferencia y asombro. La deferencia se debía a que Horatio era su superior y tenía la obligación de ponerse a sus órdenes; y el asombro le venía de verlo sin gafas de sol en un espacio interior. Y es que el inspector era un buen policía, pero padecía un caso patológico de despiste y siempre olvidaba quitárselas.  
 
    —Inspector Horatio-sama, le esperan en la sala 2 —le dijo. 
 
    La sala 2 era una pequeña oficina. La 1, el cuartucho de las escobas. Y hay terminaba la numeración de salas en aquel edificio de Pinypon. Le parecía ridículo que tuvieran que utilizar aquello como base de operaciones desde la que lanzar un operativo contra la mismísima Yakuza, pero era lo que había. Aquello no era USA, donde las comisarías se contaban por hectáreas y no se escatimaba en gastos a la hora de combatir a la delincuencia. Él vivía en el país del sol naciente y lo raro era que siendo poli tuviera trabajo. Había otros cinco hombres sentados a una mesa en el interior de la sala 2. Sobre ella se apilaban fotos, informes, un mapa detallado del distrito y bandejas de dorayakis. 
 
    —¿Qué tenemos? —dijo Horatio, lanzando la pregunta al aire sin dirigirla a nadie en concreto. Era su manera de dar los buenos días. 
 
    —¿Cómo que qué tenemos? —preguntó el inspector adjunto Nakano, dibujando una mueca de asco bajo su bigote—. Llevamos cinco semanas preparando este día, ¿qué cojones vamos a tener? Lo mismo de siempre, Horatio-sama, el mismo jodido plan que hemos perfeccionado y repetido hasta la saciedad estos últimos treinta y cinco días. 
 
    Parecía molesto e irascible, como de costumbre. Nakano no soportaba estar subordinado al mando de Horatio y esa coletilla de adjunto al lado de su rango le estaba absorbiendo el alma como un Shinigami. Horatio obvió el comentario y como sabía que su impasividad siempre lograba desmontarlo igual que los Crash Dummies, siguió a lo suyo. 
 
    —¿Está el equipo de reconocimiento visual en sus puestos? 
 
    —Así es —contestó el agente Watanabe. Era el típico cabosaurio, viejo y fofo, y tenía un feo peinado tipo cacerola. Su aspecto iba totalmente en contra del régimen interior del cuerpo, pero claro, cualquiera se atrevía a decirle nada a aquellas alturas de su carrera. Pasaba de todo. 
 
    —¿Han reportado la llegada de El Dragón Rojo y sus amigos mexicanos? 
 
    A pesar del apodo, El Dragón Rojo no era ningún caníbal loco. Solo era un jefe de la mafia local con pocas luces. Había tenido la genial idea de convocar una reunión con el cártel de Los Jalapeños de Jalisto en un bar, en pleno Shinjuku, y eso había hecho saltar todas las alarmas. Según el soplo que habían recibido, solo se trataba de una quedada entre amigos. Lo típico. Una taza de té, unas pastas y un poco de conversación ligera para fijar las condiciones de una nueva red de narcotráfico que conectaría México con Japón. Tampoco descartaban que hubiera una piñata y sándwiches de Nocilla, sin corteza, cortados en triangulitos.  
 
    —Negativo. Tenemos comunicación por radio y estamos a la espera de que nos confirmen contacto visual. 
 
    —Perfecto. A ver, señores, quiero que todos y cada uno de nosotros se ajuste al operativo. Que nadie se ponga creativo ni saque los pies del tiesto, ¿de acuerdo? 
 
    Watanabe y los otros asintieron. Nakano resopló. ¿Qué se pensaba aquel puto gilipollas? El inspector adjunto era consciente de que eso a lo que Horatio llamaba operativo, prácticamente, no existía. El 90% del plan consistía en esperar a que dos tíos —los del equipo de reconocimiento visual— notificaran haber visto entre la multitud a otros tantos tíos —los malos—. El otro 10% dependía al 100% de la primera parte y, básicamente, consistía en rezar todas las oraciones sintoístas que supieran, presentarse allí, e implorar a los espíritus que aquellos matones se dejaran detener sin armar mucho jaleo. 
 
    Se resignó mientras el reloj mataba los segundos, sin que nada pasara, y entre tanto saquearon la máquina de café. Metieron monedas y más monedas hasta que la cafetera, en lugar de líquido, expulsó un suspiro. La dejaron seca. Cada uno se bebió el equivalente a una palangana mediana e iban de cafeína tan hasta el culo que no necesitaban ni pestañear. Entonces, a eso de las nueve y poco de la noche, alguien habló por la radio: 
 
    —Aquí Sogeking 1 —los indicativos eran cosa de Horatio—, los tenemos a la vista. Están todos, los locales y los mexicanos, y se dirigen al Lucky teriyaky —ese era el nombre en clave del bar de la Yakuza—. Han entrado, repito, han entrado. 
 
    —Sogeking 1, aquí Papá Oso, recibido. A todas las unidades, dispositivo activado —anunció Papá Oso [a.k.a. Horatio] haciendo uso del transmisor—. Repito, dispositivo activado. Vamos al lío chicos —luego dejó la radio sobre la mesa y se dirigió a los tíos de la sala—. Aoki y Fukuda, con Nakano. Watanabe y Yoshida, conmigo. Nos vemos en el punto de acceso al área de operaciones —les dio la espalda y comenzó a caminar hacia la puerta. 
 
    —¡¿Pero a dónde vas, desgraciado?! —le gritó Nakano—. Tenemos que ponernos los equipos. 
 
    Horatio se detuvo en seco, giró la cabeza, miró directamente a los ojos del inspector adjunto y le soltó: 
 
    —Yo siempre estoy equipado para combatir el mal. 
 
    Acto seguido se puso las gafas de sol y le dio la espalda. «¡¡¡YEAAAAAAAAAAAAAH!!!», gritó entonces la voz de Roger Daltrey en su cabeza. Batería, guitarras, bajos y The Who estaba ya a tope. «We won’t get fooled again… ¡NO, NO!». Y de fondo un montón de imágenes de investigadores criminales trabajando en laboratorios, pruebas forenses y un hovercraft recorriendo los manglares de Miami.  
 
    Salió, montó en el Hummer, arrancó y se incorporó a la avenida de Kita en dirección al callejón Omoide. Dentro de la comisaría sus compañeros se equipaban apresuradamente con un chaleco antibalas, un pinganillo y una radio por cabeza. Las radios eran dispositivos de muñeca que parecían relojes, muy apañados y además combinaban con todo. Cada uno cogió su equipo y cuando acabaron vieron que sobraba uno. 
 
    —¡No me jodas! —bramó Nakano— ¿Ese rubio de bote gilipollas ha olvidado el chaleco y la radio? ¡¿Cómo se puede ser tan jodidamente inútil?! —señaló a Watanabe y continuó—. Avisa a los agentes desplegados y diles que no tenemos contacto radio con el inspector. Y Watanabe, por favor, iros ya cagando leches, interceptad a ese subnormal y dadle su puta radio. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Aquella vez no aparcó sobre la acera. Dejó aquel tanque urbano en una zona de carga y descarga y paró el motor. Se apeó, zambulléndose de cabeza en unas callejuelas abarrotadas, y al instante se vio envuelto por la magia ordinaria de aquella peculiar esquina de Shinjuku. Tal era la densidad humana allí concentrada que muchos, dejando aflorar viejos miedos de un pasado demasiado cercano, usaban mascarillas —quirúrgicas o FFP2—para no respirar el aliento de otros viandantes. «Lo que hay que ver», farfulló Horatio, que era de los que pensaba que la pandemia estaba ya más que pasada de moda. Había cientos de carteles luminosos y chōchin blancos y rojos colgados de todas las paredes. Horatio seguía el camino que las luces dictaminaban y leía los kanas que aquellas lámparas de papel tenían dibujados. Ramen, udon, yakitori, yakisoba… Cada uno anunciaba el acceso a un puestecito de comida callejera y todos, sin excepción, exhalaban nubes de humo rancio que apestaban a carbón y carne requemada. Al principio intentaba esquivarlas para que el olor no se impregnara en su traje, pero no tardó en darse cuenta de que era una misión imposible. 
 
    Giró en la primera esquina y tres locales más adelante estaba el Lucky teriyaki. «¡Uy! Les dije que los esperaría en el punto de acceso», recordó cuando estaba a punto de llegar a su destino, «estoy fatal». Ya era tarde para volver atrás, así que entró sin dudar, se apoyó en la barra, pidió un yakitori y una Asahi bien fría y pagó con un billete de 1000 yenes. Luego cogió el plato de cartón en una mano, la cerveza en la otra y se internó en el mar de cuerpos. Parte de la magia de Omoide residía en la claustrofobia que generaba la estrechez de sus locales. Era como montar una rave en el interior de un ataúd, solo que en lugar de música había humo y pinchitos.  
 
    Solo la planta baja estaba abierta al público, pero por los informes del registro urbanístico sabían que todo el edificio pertenecía a los propietarios del bar. Con toda seguridad, la reunión entre mafiosos se celebraría fuera del alcance del gentío, en alguna de las plantas superiores. También habían realizado expediciones previas para estudiar el campo de batalla en las que descubrieron la existencia de una puerta al final del local que, con toda seguridad, debía dar a una escalera. Y en esas estaba Horatio, internándose en aquella cueva con la única intención de encontrar la puerta. Avanzaba y avanzaba, pero aquel túnel parecía no tener final. Era Axel Lidenbrock bajando por la boca del Snæfellsjökull, tras la búsqueda del centro de la Tierra. Se adentraba más y más en el túnel y la oscuridad se cernía sobre él sin piedad. «Mierda, olvidé quitarme las gafas de sol», pensó en algún momento en que la noche se hizo tan cerrada que no le permitía ver nada. Tenía ambas manos ocupadas y no podía quitárselas, así que tanteó el terreno a su alrededor con pies y codos, buscando algún lugar donde dejar la botella —podía prescindir de la cerveza, pero no estaba dispuesto a renunciar al yakitori—.  
 
    Las voces habían quedado atrás. Creía estar solo, así que daba puntapiés aquí y allá, buscando una mesa. Golpeó una madera y se escucharon unas bisagras. ¿Sería la puerta? Siguió avanzando y tropezó con un escalón. Estuvo a punto de caerse de boca y para compensar el desequilibrio tuvo que mover los pies muy rápido. Cuando quiso darse cuenta había subido tres o cuatro escalones y ya que estaba, continuó con el ascenso. 
 
    Con el codo identificó el borde del primer piso. Estaba ya en el tramo final y la bruma petrolífera que lo cegaba parecía remitir poco a poco. Allí arriba solo había tinieblas y penumbras, un poco de bruma y formas que la intuición dibujaba a mano alzada. Buscó el suelo con el culo de la botella, se libró de ella y se quitó las gafas. «¡La hostia!», dijo, y alguien amartilló una pistola. 
 
    Mientras tanto, en la puerta del Lucky teriyaki, Yoshida se acercaba descaradamente su dispositivo de muñeca a la boca y preguntaba: «¿Dónde está Horatio?». «Ha entrado hace ya un buen rato», respondió Sogeking 2. «Vale, vamos para dentro». Casi por instinto tocó la empuñadura de la pistola al tiempo que alejaba la radio de la boca. Primero miró a Watanabe, luego enfilaron la puerta del local y desde detrás de la barra, en la lejanía, el camarero les devolvía una mirada furibunda. «Os ha catado», dijo Sogeking 2 y una escopeta recortada salió a pasear. 
 
    A su izquierda estaba la Yakuza, a su derecha los mexicanos y justo en medio una bolsa bien cargada de metanfetamina. Un tipo le invitó a subir los últimos escalones. Movió su pistola arriba y abajo, como diciendo: «ven aquí, campeón». Horatio caminó despacio, dio un bocado al yakitori sin dejar de enseñar la palma de las manos, tragó y dijo: 
 
    —Dadle la enhorabuena al cocinero de mi parte, el pollo está de puta madre. La salsa lleva puerro fresco, ¿verdad? 
 
    Alguien asintió y él le dio otro bocado al pincho de pollo. 
 
    —Muy bueno, sí señor —añadió con la boca llena. Tragó y siguió hablando—. Soy poli, ¿vale? Tenemos el edificio rodeado y estáis bien jodidos, así que no hagáis ninguna gilipollez. 
 
    Entonces se escuchó la explosión de un cartucho de perdigones. ¡¡BUUUM!! Y luego un montón de pequeños bangs. Un brazo lleno de tatuajes lo empujó y calló al suelo. Pasaron sobre él, precipitándose escaleras abajo. Para cuando alcanzó a desenfundar la pistola solo quedaban dos japos en la habitación. El primero se escurrió hacia la planta baja nada más escuchar el rugir de la pipa de Horatio. El segundo era un tipo delgaducho armado con una navaja. Reptó como una salamanquesa hacia la habitación más cercana y Horatio fue detrás. «A tomar por culo la ley de proporcionalidad, como lo pille lo mato». Irrumpió en el habitáculo y lo vio agazapado en un rincón, con la navaja en la boca mientras rebuscaba algo en su bolsillo. Estaba muy cerca, sintió miedo, la bravuconería encendida en el pecho le dijo «¡dale!» y el dedo se escurrió solo. ¡Bang! La imagen del muchacho explotó en mil pedazos. ¡Crash! Una nube de esquirlas se le echó encima a la velocidad del sonido. Justo entonces —ironías de la vida— pensó que ojalá no se hubiera quitado las gafas. El ser humano es así, siempre deseamos lo que no tenemos. La lluvia afilada precipitó sobre sus ojos. Miles de minúsculos trocitos de espejo le llenaron las córneas y los lagrimales, haciéndole llorar sangre.   
 
    Dolía a rabiar, pero más le dolía no haberse dado cuenta de que la imagen del tipo al que había disparado solo era un reflejo. Reprimió el impulso de frotarse la zona. Aunque estaba ciego —literalmente— tenía una confianza ciega —que era figurada— en el buen hacer de los servicios médicos y sus posibilidades de recuperación. Así que encerró la quemazón en una cajita, la enterró en lo más profundo de su ser y siguió para adelante. Escuchó los pasos del chaval delgaducho huyendo escaleras abajo y lo siguió. Al principio era como Woozie recorriendo San Andreas bajo la mirada atenta de las Tríadas de San Fierro, con paso errático y afortunado. Pero enseguida consiguió sobreponerse a la merma sensorial, abrió los párpados cosa de una micra y alcanzó a ver unas pocas manchas y borrones. Entonces era más como Neo después de partirse la cara con el avatar en el mundo real de Smith. Caminaba por las calles de La ciudad de las máquinas, guiándose solo por los reflejos dorados que le achicharraban los nervios ópticos, y así, más o menos, se orientaba.  
 
    Iba a trompicones, con una mano abierta por delante. Con la otra sostenía la pistola y levantaba constantemente la cabeza, intentando atinar a ver algo por la minúscula rendija que se abría en sus ojos. No parecía quedar nadie en el vestíbulo del bar, así que salió a la calle. Escuchó un motor acercándose por la izquierda, un frenazo y varias puertas de coche abriéndose con premura. También acertó a ver un enorme borrón negro que se movía y producía todos aquellos ruidos. Pensó que era la mafia, que iban a liquidarlo; así que alzó la pistola y disparó tres veces en su dirección. 
 
    —¡¡¡QUÉ HOSTIAS HACES, PUTO LOCO, SOMOS NOSOTROS!!! 
 
    Era la voz de Nakano. Mala cosa. Había pocos compañeros que se tomaran ese tipo de negligencias con deportividad. Pero ya se preocuparía por eso luego. Ahora tenía algo más urgente a lo que atender. Un disparo lejano por el callejón que tenía a su espalda. Echó a correr, ignorando los gritos de Nakano, que le instaban a detenerse. «¡Eres un puto peligro, cabrón de mierda!». Horatio corrió y corrió, como Forrest Gump. Solo veía niebla y de vez en cuando, un muro opaco que se le acercaba por algún lateral. Entonces cambiaba de rumbo y buscaba el centro de la calle.  
 
    —¡Inspector! —gritó una cosa gorda a varios metros de él. No conseguía verle el rostro, pero por el timbre de voz debía ser Watanabe—. Han herido a Yoshida. 
 
    —¡Mi brazo!—gritaba algo que Horatio había identificado como una bolsa de basura sobre el asfalto. Era como hacer un test de Rorschach sin fin. 
 
    —¿Por dónde se han ido? 
 
    Los dos agentes señalaron hacia el final del callejón, pero su resolución no alcanzaba a distinguir dedos ni brazos. Así que Watanabe le dio un empujoncito en la dirección correspondiente. «Por ahí», y Horatio siguió con la carrera.  
 
    De pronto el cielo se abrió y la luz de la luna le bañó los ojos. Estaba de vuelta en la avenida principal, justo donde dejó aparcado el coche. Y ahora que lo pensaba… Bruuuum. Se echó las manos a los bolsillos e hizo un tanteo rápido. Móvil, cartera, monedero… «¡Su puta madre!». ¡Se había dejado las llaves puestas en el contacto! Unas ruedas chirriaron, un rugido familiar inundó la calle, un manchurrón plateado pasó frente a él y apenas tuvo tiempo de despedirse del Hummer. 
 
    —Bueno —dijo con amargor—, pues ya está el día echado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Desayuno con bisutería 
 
    Nada como un Colacao calentito y un paquete de Dinosaurus para empezar la mañana. El pingüino que tenía delante intentaba mojar las galletas en la leche humeante, pero los temblores se lo impedían. Saltaban esquirlas tostadas cada vez que golpeaba al estegosaurio con el borde del vaso y cuando consiguió hacer diana, se produjo un tsunami chocolateado. 
 
    Ella bebía algún tipo de sustancia derivada del petróleo. Parecía zumo de planeta recién exprimido por la maquinaria de un jeque árabe. Jugo fósil gran reserva con trazas de camarones del precámbrico; o chapapote con taurina, no estaba claro. Lo que era seguro es que se trataba de una poción mágica tan densa, amarga y revitalizante que ni Panoramix se hubiera atrevido a repartirla entre los galos. Serpientes y arcoíris. El mismo brebaje vudú que los santeros haitianos utilizaban para devolver la humanidad a los zombis. Agua caliente, cinco cucharadas de café soluble del Mercadona y otras tantas de azúcar refinada. En resumen: fuego valyrio corriendo por las venas. 
 
    Con cada trago, la lengua se le dormía un poco más y con cada miligramo de cafeína, el cerebro despertaba de su letargo. Aquella cosa bajaba por los intestinos como la Coca-Cola por las tuberías, desatascándolo todo. Y es que ya lo decía el dicho: «café Hacendado, cagarro asegurado»… o algo así. De modo que, antes de alcanzar el ecuador de la taza, tuvo que ir corriendo al baño. Cuando regresó al salón se encontró a Pingu en la misma posición en que lo había dejado. Se sentaba a solo un par de metros de Hattori y miraba fijamente los limones estampados en el mantel. Algunos estaban enteros y otros cortados por la mitad. «Un limón y medio limón; dos limones y medio limón…». Ella señaló con el dedo al cuerpo inerte antes de hablar. 
 
    —Está muerto. 
 
    Lo primero era asumir que lo que acababa de pasar era real. Había sucedido y no había marcha atrás. Ya está. El pingüino asintió y sin levantar la vista del mantel le dio un bocado a la galleta empapada. Un chorrito de engrudo resbaló por su pico y se precipitó sobre la mesa. Se formó un charquito denso de leche y miga, justo al lado de una baticao. Y él seguía a lo suyo: «Tres limones y medio limón…». 
 
    —¿Qué hacemos? —insistió Bulma. 
 
    Se encogió de hombros y le dio otro bocado. «Cuatro limones y medio limón…». 
 
    —No podemos ignorarlo —dijo y pegó un sorbo acre a la taza—. Algo tendremos que hacer. 
 
    El pingüino apuró el desayuno y se fue al baño sin decir palabra, directo a por el postre. Se escuchó un grifo abrirse y dos minutos después regresó. Sobre la mesa dejó la cartera. Por los pliegues de la billetera asomaba la esquina de una bolsita transparente y Pingu parecía un tipo diferente. Más centrado. Menos shockeado. Mucho más drogado. Aquel era justo el lubricante que necesitaba su cerebro. La pila alcalina en polvo entró por su nariz, puso a girar a los engranajes que llenaban su cabeza y él empezó a funcionar como el conejito de Duracell. 
 
    —Tenemos que deshacernos del cuerpo—sentenció al fin. 
 
    —¿Cómo? —preguntó ella. 
 
    Se puso a meditar con el pico muy tenso y los ojos fijos sobre el cadáver. Aquel infortunio había sido profetizado por Abdul Alhazred en el Necronomicón y no era ningún secreto para los eruditos de los saberes arcanos. Lo escribió en la última página —justo después del prólogo y los agradecimientos— utilizando la sangre del mismo Hattori, que viajó a través del tiempo, varios siglos atrás, a través de una brecha espacio-temporal muy oportuna que conectó el salón de Pingu con el tintero del árabe loco. Los escritos de las antiguas escrituras acostumbraban a ser enigmáticos, pero cualquier iniciado comprendería el significado de sus palabras: «La sangría se perpetrará el día de la matanza de Texas y coincidirá en viernes 13. Será justo cuando Jason y Freddy se citen para batirse en un duelo a muerte al amanecer, bajo el porche de la cabaña en el bosque. Querrán que todo quede entre ellos, algo discreto como serpientes en el avión, pero ya se sabe que incluso las colinas tienen ojos». 
 
    Por aquel entonces, las venas muertas del ex ser vivo habían drenado tal volumen de fluidos que, en medio del salón, se había formado un lago. Las puntas de sus patas estaban rozando la orilla y justo entonces se convirtió en afluente. No fue precisamente por un efecto empático ni por el esfuerzo de pensar, simplemente sucedió. El orificio nasal de Pingu comenzó a gotear y una liviana catarata de sangre alimentó al lago Hattori. Si la cosa seguía así iba a tener que tamizar el material por su cuenta antes de meterse.  
 
    —Breaking Bad —dijo al fin. 
 
    Bulma levantó una ceja y bebió un poco más. 
 
    —¿No has visto la serie?  
 
    Ella asintió. 
 
    —Cuando mataban a alguien lo disolvían en ácido —hacía cien aspavientos por palabra y en lugar de hablar, gritaba—. Eso es lo que tenemos que hacer. Meter el cuerpo en la bañera, comprar ácido y darle un buen baño exfoliante. 
 
    —Vale, frénate —le ordenó Bulma—. En primer lugar, baja la voz, van a escucharnos los vecinos. En segundo lugar, es solo una serie. 
 
    —Pero es una serie inteligente —se tocó la sien con la punta de una aleta—, con base científica y todo eso. 
 
    —De acuerdo —concedió ella mientras echaba mano al móvil y se ponía a escribir cosas en el buscador—. En tercer lugar, eso de la bañera… 
 
    —¡Es verdad! ¡No lo podemos hacer en la bañera o la sopa de Hattori acabará en el piso de abajo! Hay que comprar un bidón que no reaccione al ácido… ¿PVC? Sí, creo que era eso… 
 
    —Polietileno —le cortó y le enseñó su móvil— y enserio, baja la puta voz. Eso fue lo que usaron como recipientes, bidones de polietileno. Y el ácido que usaban era… —echó otra ojeada a la pantalla— ácido fluorhídrico. 
 
    Entonces fue él el que se lanzó a por su móvil y comenzó a googlear. 
 
    —Vale, hay unos laboratorios que venden garrafas de veinte litros del ácido ese. Cuesta casi doscientos ochenta euros, pero no tenemos más opciones. 
 
    —Espera, acabo de encontrar un capítulo de Los cazadores de mitos en el que desmontan toda la historia. 
 
    —¡Mierda! Es cierto, aquí lo tengo… Pero mira, en este artículo dicen que si hubieran utilizado una sustancia básica en lugar de un ácido sí que les habría funcionado… ¡Hidróxido sódico! 
 
    —La sosa cáustica de toda la vida, ¿no? Al menos eso pone aquí. 
 
    —Sí, y la venden en Amazon. Sale a unos cinco euros el kilo. 
 
    —Pero eso que estas mirando es sosa cáustica en escamas… ¿Habría que disolverla, no? 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —¿En agua? ¿Y con qué concentración? ¿Habrá que hacer cálculos de molaridad y utilizar alguna fórmula química, no? ¿Cómo vamos a calcular eso? ¿Y se podrá usar con el polietileno? 
 
    —Ni idea, habría que buscar algún tutorial en YouTube o algo. 
 
    —Claro, seguro que encuentras el canal de algún panchito diciendo: «hola carnales, en este video os enseñaré a deshaceros de un cadáver en cinco sencillos pasos. Si piensas que el video está bien chingón no olvides darle a like y suscríbete». No te jode. 
 
    —Bueno, también podemos ir probando, a ver si hay suerte. Si el bidón de polietileno aguanta, metemos el cuerpo y vamos echando hasta que veamos que la carne se disuelve, o algo así. No sé. 
 
    —Vale, imagina que lo hacemos, ¿ok? Pongámonos en el hipotético caso de que metemos a ese tío en un bidón, le echamos sosa y agua, la cosa funciona y se disuelve. ¿Y después qué? ¿Cómo lo sacamos de aquí? El resultado pesará como… literalmente como un puto muerto. Más que eso. Pesará como un muerto más todo lo que pese el volumen de líquido en el que lo disolvamos. ¿Cuánto será eso? ¿Ciento cincuenta? ¿Doscientos kilos? ¿Más? Es imposible que lo bajemos a la calle sin llamar la atención. Imagínate el jaleo que vamos a armar arrastrándolo por el descansillo. Y aunque lo consiguiéramos bajar, ¿Qué haríamos luego con él? ¿Lo dejamos al lado de los contenedores? ¿Lo montamos en el coche y lo tiramos desde un puente al río? Es un descaro lo mires como lo mires. 
 
    Pingu asintió y se frotó el pico, pensativo. 
 
    —Vale, compramos entonces una alfombra, lo enrollamos y lo tiramos al río como dices. 
 
    Ella lo fulminó con una mirada de basilisco. 
 
    —¿Te estás cachondeando de mí? ¿Te crees que eres Fat Tony o qué pasa contigo? 
 
    —No, joder, lo digo en serio. Si lo hacemos de esa forma nos ahorramos un montón de peso. Podemos llegar, pararnos en mitad del puente de la esclusa cuando no haya nadie y tirarlo rápidamente por encima de la barandilla. 
 
    —Claro, y si tienes a mano las luces de navidad se las liamos alrededor antes de lanzarlo, las encendemos y a ver si así podemos llamar más la atención. 
 
    —Vale, vale… ¿Y si le limpiamos la sangre, le ponemos ropa limpia, unas gafas de sol y una bufanda, pillamos una silla de ruedas y nos lo llevamos a pasear por ahí como si nada? Buscamos un lugar solitario y lo abandonamos. 
 
    —Sí señor, y le atamos unas cuerdas, lo ponemos a bailar y grabamos Este muerto está muy vivo 3. ¿No? 
 
    —A ver, es que si nos ponemos en ese plan… 
 
    —Pues di algo que no sea una gilipollez y dejaré el sarcasmo de lado. 
 
    —Tampoco creo que sea tan mala idea como para mosquearse de esa forma. 
 
    —¡NOOO! ¡Pasearse por ahí con un muerto es una idea de puta madre! —fue ella la que elevó los decibelios entonces y como quería predicar con el ejemplo, apretó los dientes y habló a través de los huecos que quedaban entre ellos—. ¿Acaso crees que la gente no se va a dar cuenta? Cuando el rigor mortis convierta a ese cuerpo en un maniquí rígido, ¿crees que nadie va a sospechar? Todo el mundo te va a ver empujando una silla de ruedas con un muñeco tieso, balanceándose adelante y atrás, como una de esas imágenes de madera que pasean en Semana Santa. A lo mejor hasta se paran a cantar saetas a tu paso. O puede que digan: «ah, pues sí, es de lo más normal ver una cosa así por la calle. El chaval trabajará para la morgue. Estarán hasta arriba y el pobre lo ha tenido que sacar para que se airee un poco». No me jodas y piensa en algo realista, ¡¿quieres?! 
 
    —Riesgos vamos a tener que asumir sí o sí. 
 
    —Por supuesto, pero evitémoslos en la medida de lo posible. Tenemos que eliminar el cadáver. O deshacernos de él de algún modo. Algo discreto. No sé, quizás debamos recurrir a soluciones más… mecánicas. 
 
    —¿Quieres que lo descuarticemos? 
 
    —Creo que sí, que eso va a ser lo mejor.  
 
    —Vale, lo hacemos en plan Dexter. Lo cortamos en trocitos, lo metemos en bolsas con piedras y hacemos que se hunda en las profundidades. No tenemos la Biscayne Bay que tenía él en Miami, pero tenemos el Guadalquivir a mano que nos puede dar el apaño. 
 
    —Enserio, no vamos a tirar nada al río. 
 
    —¿Entonces qué? 
 
    —Simplemente tiramos por el váter las partes más blandas y el resto a la basura, en bolsas bien cerradas. Y ya está, así de simple. Habrá que hacerlo poco a poco, eso sí. No podemos bajar cincuenta veces la basura el mismo día sin llamar la atención. 
 
    —Está bien —consintió con cansancio—. ¿Qué necesitaremos? 
 
    —Para empezar, hielo. 
 
    —Sí, mucho hielo. Si no va a empezar a cantar por bulerías antes de que nos demos cuenta. 
 
    —¿Tienes serruchos, seguetas y cuchillos bien afilados? 
 
    —Que va. 
 
    —¿Ni siquiera un cuchillo? 
 
    —Tengo uno ahí —señaló a la cocina—, pero sin afilar. 
 
    —Tráelo. 
 
    Saltó sobre el charco y corrió para cumplir con sus designios. Apareció con un cacharro que era más bien un punzón; perfecto para apuñalar, pero romo como un tantō de madera de esos que se usan en aikido. 
 
    —¿Ves? Está hecho una mierda. 
 
    Bulma le echó un ojo y lo dejó sobre la mesa. 
 
    —Pues empieza a apuntar. 
 
    —Vale… un serrucho, una segueta y cuchillos—estaba haciendo la lista de la compra en el bloc de notas de su móvil. 
 
    —Un escalpelo estaría bien. Lo venden en algunas tiendas de manualidades. 
 
    —Escalpelo, apuntado.  
 
    —También alicates, un martillo y un cincel, un cortalambres, bolsas de basura grandes y medianas y una batidora de vaso. 
 
    —¿Una batidora? 
 
    —Hazme caso, nos será muy útil. ¡Ah! Y rollos de film de plástico. 
 
    —¿Es la primera vez que haces esto, verdad?  
 
    —Sí, pero soy muy previsora y tengo buena imaginación. Por cierto, ¿tienes cuerdas? 
 
    Pingu señaló a los cordeles que colgaban del techo de la terraza. 
 
    —¿Te valen las del tendedero? 
 
    Ella asintió y se terminó el café. «Ayúdame». Bulma lo asió por los tobillos, él de las axilas y juntos llevaron a Hattori al baño. Lo acomodaron en la bañera y volvieron al salón. Luego cogieron el cuchillo-punzón y las cuerdas y Pingu la observó sin comprender qué se traía entre manos. 
 
    —Vamos a limpiarlo bien antes de irnos —le explicó mientras le desabrochaba la camisa al cadáver—. De lo contrario se pudrirá muy rápido. 
 
    Pingu asintió y le quitó los pantalones, los calzoncillos, los calcetines y los zapatos. Bulma le cruzó los brazos sobre el abdomen. El frío estaba en su piel y al manipularlo se le pegó a las yemas de los dedos. También lo hizo el sirope de sangre que impregnaba aquel helado de carne. Cuando se quisieron dar cuenta, los cuajarones se aglutinaban entre las plumas del pingüino y bajo las uñas de ella. Limpiaron las costras negruzcas con agua tibia. El cuerpo quedó inmaculado y cuando Bulma empezó a anudarle los tobillos con una cuerda, se vio en la obligación de preguntar. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Tenemos que colgarlo boca abajo —pasó la cuerda por encima de la sujeción de la alcachofa, luego entre los tubos del grifo inferior y jaló de aquel improvisado sistema de poleas, rezando para que no se rompiera nada. Pingu le echó una aleta. Tiraron juntos e izaron aquel pequeño cuerpo inerte, que quedó suspendido como una piñata. Ataron el extremo de la cuerda a la base del lavabo, Bulma cogió el cuchillo y, sin mediación previa, le dio tres estocadas, una a cada lado del cuello y otra más en el corazón. En lugar de caramelos salió sangre y el pingüino le gritó sobresaltado. 
 
    —¡¿Qué coño haces?! 
 
    —Hay que desangrarlo. 
 
    —¿No crees que ya se ha vaciado suficiente? 
 
    —Nunca has ido a una matanza, ¿verdad? Lo primero que se hace al matar a un animal es desangrarlo por completo, así la sangre no coagula dentro de su sistema circulatorio y la carne tarda más tiempo en pudrirse.  
 
    —Joder, no tenía ni idea ¿En tantas matanzas has estado? 
 
    —¿Yo? En mi vida he ido a una, pero me lo han contado. Supongo que será cierto, ¿no? 
 
    Pingu se encogió de hombros y observó el remolino que la sangre formaba antes de perderse por el desagüe. Era hipnótico. Era la vida misma, condensada en una espiral que daba vueltas y más vueltas y cuya única salida era la negrura final y absoluta. El fluido luchaba por escapar de aquella fuerza de succión, pero era incapaz de eludir a su destino. Como nos pasa a todos. 
 
    Una mano se posó sobre su hombro y lo sacó del ensimismamiento. «Será mejor que nos vayamos», dijo y pusieron rumbo al Leroy Merlin más cercano. Cuando llegaron se dieron cuenta de que habían cometido el típico error de asesino novato. O puede que solo fuera un lapsus momentáneo promovido por la resaca. La cuestión es que era domingo y, por supuesto, el almacén estaba chapado. Tendrían que apañarse con los comercios de guardia habituales, así que pusieron rumbo al Coviran 24 horas de Santa Clara.

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Señorito neoyorquino 
 
    «¿Enserio crees que lo hago aposta, Sophie? ¿Crees que me gusta esta situación? ¿Piensas que disfruto escuchándote protestar?», dijo un tipo extraño tumbado sobre el sofá de su apartamento. Tenía una disposición anatómica complicada y sujetaba el móvil al final de su retorcido cuerpo. Lo hacía con una extremidad prensil de alambre biológico que se enroscaba como un solenoide a su alrededor. Mantenía con firmeza el aparato a la altura de su rostro, justo donde, supuestamente, deberían estar sus orejas. Adoptó una expresión de concentración y escuchó con atención el argumento que le escupían desde el otro lado de la línea. Luego respondió. 
 
    «Oye, enserio, me encantaría poder darte lo que me pides, pero no tengo ni un pavo. Estoy al límite, ¿entiendes? ¡Al límite!...…… No es ninguna excusa, coño, es solo que no puedo sacar más pasta de ningún lado……… Oye, Sophie, escúchame, ¡quiero ayudar! ¡Quiero que nuestra hija tenga todos los recursos posibles, CRÉEME! Pero es que no doy más de mí……… ¡¿Acaso no me crees?! ¡¿Quieres venir a mi apartamento y mirar dentro de mi nevera?! ¡No hay prácticamente nada, Sophie! Prácticamente nada...…… ¡¿Gambas?! ¿Enserio? ¿Sabes desde cuándo no me como una jodida gamba?...…… ¡Yogures de marca blanca, cebollas y patatas, Sophie! ¡Esa es mi mierda de lista de la compra! Y tú me vienes ahora con las putas gambas que hace eones que no pruebo………». 
 
    Unos enormes ojos saltones reflejaban su ánimo. Estaban inyectados en sangre y, por si aquello no fuera suficiente, también tenía unas cejas negras con las que expresar emociones. En aquellos momentos estaban fruncidas en forma de V de Vendetta.  
 
    «¿Y qué quieres que haga? ¿Quieres que pinte el dinero?...…… ¡¿Recortar gastos?! ¿Estás de guasa? ¿De dónde?...…… Mira, echa cuentas y verás que……… No, no. ¡Escucha! La consulta va cuesta abajo y sin frenos……… ¡¿Cómo?! ¿De dónde hostias sacas eso? Llevo a catorce personas, Sophie. ¡A catorce!...…… Estás muy equivocada, entra en mi página web y mira mis tarifas, verás que……… ¡Claro que es esencial que mantenga la web, Sophie! ¿Cómo cojones iba a trabajar si no? ¿Cómo me vendo? ¿Cómo capto a nuevos clientes?...…… Si lo prefieres dejo este apartamento, Sophie. Me voy a vivir debajo de un puto puente y os paso a ti y a la niña los mil y pico dólares que me ahorro……… ¡¿Más barato?! ¡Pero tú sabes de lo que hablas! ¿Vivo en un cuchitril en pleno South Bronx? ¿Dónde quieres que encuentre algo más barato?...…… ¡¡¿QUE ME CAMBIE DE CIUDAD?!! Dime que no has dicho eso. Dime que esa gilipollez no ha salido de tus labios……… Claro que funciono online, Sophie, pero no puedo trabajar desde cualquier lugar……… Eso no es así. Tengo que tener una visibilidad pública, ¿entiendes? La gente tiene que verme desde fuera como a un triunfador………  Ya, Sophie, ya sé que no lo soy, pero eso es lo de menos. Solo tengo que aparentarlo……… ¡No puedo aparentar ser un triunfador desde un pueblecito perdido! ¡Por muchos cientos de dólares que me ahorre en el alquiler! ¿Crees que la solución es que me vaya a vivir a un sitio de mierda? ¿Virginia occidental te parece bien? ¿O Misuri? ¿Me busco una caravana cochambrosa y la aparco en un trailer park? Me calzo un sombrerito de paja medio roto, me pongo a tallar figuritas de madera en el porche y ya está ¿Eh? ¿Y luego subo historias a mi Instagram con vídeos haciendo el redneck e intento convencer a los demás de que puedo ayudarles a cambiar? ¿Te parece algo razonable, Sophie? ¡Dime! ¡¿De verdad te parece que esa es una buena solución?!.........». 
 
    Cuando volvió en sí se percató de que había abandonado el sofá. Estaba frente a la ventana, observando la calle. La verdad era que aquel sitio apestaba. Tenía un parking justo en frente en el que, muy de tarde en tarde, quemaban algún coche. Suponía que no lo hacían por odio a sus propietarios, sino más bien como un acto de insurrección, o por el mero disfrute de ver arder un pedacito de civilización. En parte los comprendía. Además, como él no tenía coche, le daba bastante igual. Desde la ventana también veía un bloque de pisos de muros marrones, una fea casita cuadrada que parecía la miniatura de un penitenciario y en la lejanía, al final de la calle, las vías elevadas del metro descubierto que sobrevolaba Westchester Avenue. No es que viviera cubierto de lujos precisamente, pero al menos podía irse a Manhattan en un plis plás y fingir que aquel distrito elegante era su hogar. Una fotito en Cherry Hill, un vídeo disfrutando de un Frappuccino en el Starbucks de la 58 y quedaba como un señorito. 
 
    «¿Que me estoy encendiendo? ¡Claro que me enciendo! ¡Lo que me pides es que entierre mi negocio! ¡Toda mi vida!...…… Ya lo sé, joder, sé que hace meses que no te pago la pensión completa, pero……… ¡No! Oye, deja de echarme mierda a la cara de una puta vez. Lo de Microsoft es agua pasada, ¿vale? Salió mal y punto……… ¿Que yo lo provo…? ¡¿Será posible?! ¡Yo no provoqué nada!». Retiró el teléfono, tapó el micrófono con las cortinas y masculló: «puta imbécil». Luego se lo llevó de nuevo a la boca. «Me encantaba ese trabajo, ¿Cómo te atreves a decirme algo así?...…… ¡Y una mierda! ¡Eso no tuvo nada que ver! ¡Decidieron que no querían más asistentes en sus programas, me despidieron y punto!...…… Pues sí……… Síííí……… Claro que era buena idea. Además, al menos luché por buscarme las papas, ¿no?...…… Si no hubiera sido buena idea no habría dado tanta pasta cuando……… Ya, ya, pero es que es lo que siempre he querido hacer con mi vida. No sé qué podría hacer más que dar consejos a los demás……… ¿Y qué pasa, tenía que replantearme la vida como a ti te viniera en gana o qué?...…… ¿Ah, no? Pues es lo que parece……… Oye espera, ¿qué? ¿Abogados? No, no……… Mira si haces eso solo vas a conseguir hacernos perder el tiempo a los dos……… No me estoy quedando contigo. Ojalá pudiera pagarte todos los atrasos, de verdad, pero es que te juro por Dios que no tengo más recursos, Sophie……… Ya sé que no soy creyente, mujer, solo es una manera de hablar……… Mira, no hagas nada de momento, por favor. Piénsalo y……… Ya, bueno, pero al menos tenéis suficiente para que ella coma, ¿no? Y si ese colegio es demasiado, quizás haya que replantearse buscar otro menos……… ¡Pues sí, Sophie, sí! ¡Ella puede ir a un colegio peor pero yo no puedo cambiarme a una ciudad más barata! ¡Creía que lo habías entendido, si me largo de aquí lo pierdo todo! ¡Adiós a mi prestigio, adiós a mis clientes y adiós al poco dinero que puedo pasarte ahora! ¿Quieres eso? Cambiarme de ciudad significa perderlo TODO. ¡Entérate ya!......... Bueno, tampoco te pongas así, demos un paso atrás y volvamos a… ¿Sophie?... ¡¿Sophie?!... ¡JODER! ¡Maldita zorra de mierda!». 
 
    Levantó el móvil en el aire y estuvo a punto de estrellarlo contra el suelo. En el último momento recordó todos los contactos que en él guardaba y comprendió que ese aparato era más importante que muchos de sus órganos vitales. Así que frenó en seco aquel acto suicida y lo lanzó inocentemente sobre el sofá, vio como rebotaba de cojín en cojín y, como le supo a poco, optó por arrearle un golpe a la silla más cercana. El mueble dio una vuelta de campana, pegó con las patas en la pared, hizo un desconchón en la escayola y él se dio por satisfecho.  
 
    Nunca fallaba. Era hablar con ella y todo su cuerpo se ponía a temblar como un Epi cosquillas —solo que no lo hacía por la risa que le daba, sino por la rabia que le hervía por dentro—. Respiraba como un velocista olímpico y los nervios se le escapaban por la barriga para hacer la ola sobre su piel metálica. De modo que se fue dando saltitos hasta la cocina y allí se enfrentó a un dilema de los gordos: ¿botella de tinto peleón o Trankimazin? Como la cosa no iba a llegar a un consenso, optó por otorgarles un empate técnico. Puso una pastilla debajo de la lengua y sintió cómo se disolvía con cada buche de vino. 
 
    Se hincó un cuarto de botella sin respirar. Bebía a morro, introduciendo la boquilla en el agujero que se le abría justo en la curva de alambre bajo sus ojos. Glup-glup-glup, se escuchaba, pero no se veía ninguna nuez subiendo y bajando. Dejó la botella a un lado, miró al reloj y se dio cuenta de que era hora de preparar su siguiente sesión. Así que fue al frigorífico y sacó un bol lleno de gambas. Si Sophie lo viera… pero es que eran cien por cien necesarias. Ella no lo entendía, pero nada de eso —ni las gambas, ni vivir en New York— tenía que ver con el disfrute. Era solo atrezo. Adornos imprescindibles para mantenerse a flote sobre la ola de la vida moderna. Eran las velas que le permitían navegar y evitaban que la espuma marina lo engullera. 
 
    Luego fue hacia el despacho. Era un cuartucho cuadrado. Una pared llena de estanterías, otra totalmente virgen y en medio un escritorio gigantesco con un ordenador. También había un proyector colgado del techo y en cuanto se puso en marcha desvirgó a la inmaculada pared, eyaculando sobre ella un chorro de colores luminiscentes. Una ventana se materializó y al despacho le salieron alas. Estaba en un piso veintitantos con vistas a Central Park, los techos de Saint Patrick de fondo, el Empire State, el Chrysler, el Rockefeller Center, el Pintalabios y todos los demás iconos del skyline neoyorquino.  
 
    Puso el marisco frente al ordenador, para que se vieran bien, y se acercó a la estantería a coger una carpeta con un nombre muy concreto. Leyó. «Obsesión con personaje de la tele… Su objetivo es convertirse en él… Cambio de nombre en 2012… Finaliza sus estudios en criminología en 2013… Aprueba la oposición para la policía en 2014… Ascenso a la escala ejecutiva en 2016… Destinado en seguridad ciudadana en el distrito de Osaka en 2018… Denegado el acceso a sección de homicidios en 2019…. Traslado a lucha antidroga del distrito de Tokio en 2022». Era uno de sus clientes estrella y al pobre se le estaba haciendo bola eso de alcanzar sus metas. De momento se encontraba circunnavegándolas. La última vez le dijo que las ambiciones van de la mano de la física teórica y que, si los científicos creían que bordeando el espacio sideral podían acortar el tiempo de los viajes entre galaxias, ¿por qué no iba a hacer él lo mismo con sus sueños? 
 
    Hacía progresos a ritmo de tortuga, pero ahí iba. A fin de cuentas, transformarse en otra persona no era algo que se pudiera hacer de la noche a la mañana y desde luego, él le echaba ganas. Se esforzaba en el curro a tope, no cesaba en su lucha por llegar a ser investigador criminal y no faltaba ni un solo día a su sesión de estudio etológico. Era cierto que se trataba de una formación bastante liviana —básicamente, lo único que hacía era visualizar en bucle capítulos de CSI Miami—, pero se lo tomaba muy enserio. Se ponía su capitulito justo antes de irse a dormir y analizaba detenidamente el comportamiento de su protagonista. Y así se había pasado años, imbuyéndose en la esencia de aquel otro tío en el que se quería convertir. 
 
    El experimento había salido bastante bien. Al principio todo le pareció una locura y solo le seguía la corriente por el dinero, pero hubo un momento en que pensó que lo conseguiría. Sin embargo, las últimas noticias fueron muy decepcionantes. Es cierto que un mal día lo tiene cualquiera, pero es que ni Mr. Bean en una cacharrería lo hubiera hecho peor. Cerró la carpeta, se sentó y allí apareció, puntual como siempre, la videollamada de las ocho de la tarde de los martes —las siete de la mañana en Tokio—. 
 
    Respiró profundamente antes de aceptar la invitación. Con una sola exhalación limpió toda la frustración interna que lo devoraba desde dentro como una bacteria caníbal. Sophie, el dinero, el fracaso empresarial, esa fase imposible que se le había quedado atravesada en el Dark Souls… Todos sus problemas salieron del cuerpo, quedaron suspendidos en el aire caliente que salía de su boca y se perdieron por el extractor del baño.  
 
    Hizo clic y empezó la función. En pequeñito veía la imagen de su webcam. La escena era perfecta. En la esquina izquierda el bol de gambas, en primer plano, lanzando un mensaje claro: «me las puedo permitir porque soy la rehostia». En el borde inferior la majestuosa madera del escritorio, aportando un puntito de nobleza. A su espalda se abría el ventanal, diciendo: «desde aquí se controla el puto mundo». Y en medio estaba él, con sus ojos enormes, sus cejas negras y su cuerpo de alambre enroscado en forma de clip. Un puto amo del universo al que ni los brokers de Wall Street podían mirar por encima del hombro.  
 
    Más grande, en otra ventana, aparecía el cliente. Flequillo rubio pollo, camisa y chaqueta. Era la viva imagen de un americano modelo y conseguía engañarte con sus pintas hasta que se quitaba las gafas de sol. Entonces veías esos ojillos rasgados, apenas dos puñaladas en la carne, y te dabas cuenta de que era japonés. Durante su instrucción, aquel tipejo había aprendido mucho sobre el estoicismo, sin embargo parecía que todo se le había olvidado y mostraba un aspecto compungido.  
 
    —¡Horatio, buenas tardes! O mejor dicho, buenos días —el nombre de país del sol naciente cobraba más sentido que nunca cuando hablaba con él y le encantaba gastarle la misma broma idiota cada vez que lo veía. Era el típico humor blanco que ayudaba a los nipones a soltarse y no tardó en hacer efecto. El inspector soltó una sonrisilla cansada y el clip le preguntó—. ¿Cómo va todo? 
 
    —No muy bien, Clippy, la verdad. Esos cabrones de asuntos internos quieren joderme. 
 
    —Recuerda que todo puede tener belleza, aún lo más horrible —una cita de Frida Kahlo para empezar nunca entraba mal—. Además, ya sabíamos que la cosa no podía salir bien, ¿recuerdas? Lo hablamos en la sesión anterior. Hicimos ese ejercicio de analizar los fallos de nuestra conducta —le gustaba utilizar la primera persona del plural para involucrarse en los problemas de sus clientes, aunque en realidad no le importasen ni una mierda—. ¿Te parece bien que empecemos rememorando las conclusiones de nuestra última conferencia? Así podremos partir de una base más sólida. 
 
    —Claro —asintió e hizo memoria antes de hablar—. Mi primer error fue apresurarme. 
 
    —Eso es. La concentración es la raíz de todas las capacidades del hombre —Bruce Lee— y tú te fuiste de casa aprisa y corriendo, sin coger las llaves. 
 
    —A causa de eso me quedé aislado y no pude contar con mi equipo. 
 
    —Prescindir de los demás es el peor de los pecados. El talento gana partidos, pero el trabajo en equipo gana campeonatos —la frase era de Michael Jordan y como no había visto un solo partido de básquet en su vida, pensaba que la había escuchado en Space Jam.  
 
    —Luego me despisté y me metí en la boca del lobo, yo solo. 
 
    —Es obvio que aquello fue un error, pero sacaremos algo positivo de ello. Te mantuviste firme a pesar de la disrupción que sobrevino. Aquel que se autocontrola a sí mismo es el guerrero más poderoso —Confucio, a quien muchos, erróneamente, atribuían ser el inventor de la confusión—, y conseguiste hacerlo a pesar de estar rodeado de delincuentes e incluso después de herirte a ti mismo. La fuerza es el punto medio entre la ira y la serenidad —el profesor X— y tú, en aquel momento, conseguiste estar equilibrado. 
 
    Se sonrió como un chiquillo al que le dijeran: «¡Wualaaa, qué dibujo más bonito!». Disimuló el rubor y luego siguió enumerando. 
 
    —Después pasó lo de los disparos. 
 
    —Portar un arma de fuego supone un gran poder, y un gran poder conlleva una gran responsabilidad —el tío de Spiderman justo antes de estirar la pata—. Pero lo importante es que entiendas por qué sucedió eso. 
 
    —Me dejé llevar por el miedo. 
 
    —Te desequilibraste, Horatio. Dejaste que el animal salvaje tomara el control de tu cuerpo. Se colgó de uno de los platos de la balanza y tiró por tierra todos tus esfuerzos anteriores. Los monstruos y los fantasmas son reales, viven dentro de nosotros y a veces ganan —Stephen King al rescate—. Y lo peor de todo, dejaste que ese engendro te poseyera cuando tenías los sentidos mermados. Justo cuando más estupideces podías cometer. ¿Sabes qué fue lo que te fallo? 
 
    —La inteligencia emocional —dijo como si estuviera en misa. 
 
    En realidad poco tenía que ver aquello con la inteligencia emocional, pero era lo que Clippy le había enseñado. De modo que asintió. Le encantaba llenarse la boca de palabras bien sonantes. Escupía aquellos pretenciosos vocablos y se hacía pasar por una especie de erudito del psicoanálisis. Y para no quedar en evidencia, solo necesitaba darle una pequeña vuelta y hacer que la pieza de puzle encajara. 
 
    —Juzgaste mal a tus propios sentimientos. Te comió el miedo y lo confundiste con valentía, y resulta que uno no debe vivir para convertirse en un héroe, sino para conservar la vida —Don Vito Corleone—. No debes preocuparte, es un fallo común en la autoconciencia y la administración interna de emociones límite. Solo piensa en ello cuando tengas un momento, ¿de acuerdo? 
 
    El inspector asintió y añadió: 
 
    —  Y bueno, por último sucedió lo del coche, aunque eso es también fruto del despiste. 
 
    —Volvemos al comienzo, la mente es tu mejor músculo —Rocky Balboa, ¿quién lo diría?— y hasta que no tengas pleno control de ella no serás el dueño de tu vida. Por cierto, ¿lo llegaron a encontrar? 
 
    —Sí, en el fondo del lago Kasumigaura. Siniestro total y el seguro se desentiende por completo.  
 
    —Unas veces te comes al oso y otras veces el oso te come a ti —uno de los coleguillas de el Nota en El gran Lebowsky—. Pero no te preocupes porque el coche no hace al inspector y todo lo que necesitas para alcanzar tus sueños está dentro de ti —eso lo había sacado de una taza de Mr. Wonderful—. Y ahora cuéntame cómo fue la vista de tu caso. 
 
    —La buena noticia es que todavía conservo mi empleo. 
 
    —Estaba claro que no podían echarte. Haces un gran trabajo porque amas lo que haces —Steve Jobs— y ellos son conscientes. Saben que eres un gran policía. 
 
    —La mala es que me han destituido de mi puesto en lucha antidroga. 
 
    —El secreto para afrontar los cambios no es enfocar toda la energía en la resignación, sino en la construcción de lo nuevo —palabras de Sócrates con un poco de tunning—. Así que anímate ante los nuevos horizontes que se te abren. ¿Sabes ya adónde te destinarán ahora? 
 
    —Delitos internacionales —lo dijo como si las palabras le quemaran la boca—. Empiezo el miércoles. 
 
    —¿Y cuál es el problema? 
 
    Conforme formulaba la pregunta sintió algo viscoso reptando por el núcleo de su médula espinal. A pesar de ser un clip poseía sistema nervioso y esa cosa iba directa a por su cabeza, impregnándolo todo con una capa mucosa de amodorramiento. 
 
    —¿Acaso no es obvio? Es un destino de mierda que nadie quiere. Un agujero en el que enterrar a los agentes más ineptos. Por eso me lo han dado. 
 
    —Es lógico que te sientas así, pero debes pensar con frialdad. Todas las batallas de la vida sirven para enseñarnos algo, incluso aquellas que perdemos —un meme de Paulo Cohelo—. Así que seguro que sacamos algo positivo de todo esto. 
 
    —Quiero creerte, pero lo veo todo muy negro. Trabajaré en casos de poca o ninguna importancia, mi prestigio profesional se irá por el retrete y, para colmo, el puesto exige mucha movilidad. 
 
    Toc-toc. ¿Quién es? Las pastillas y el alcohol. Y alguien abrió las puertas de su cerebro. Esa cosa pegajosa entró y el letargo se enroscó en torno a su materia gris. Hizo un esfuerzo para sobreponerse. 
 
    —No tengas miedo a salir de tu hormiguero. Si tu nuevo trabajo te obliga a moverte, aprovecha y conoce el mundo. Independientemente de la forma en que se viaje, los atajos que se cojan y el cumplimiento o no de las expectativas, uno siempre acaba aprendiendo —Jack Kerouac. 
 
    —Pero esto me aleja de mi sueño de trabajar en homicidios. Todo iba bien encaminado, pero ahora… es como si empezara de nuevo. 
 
    —Si la piedra se cae montaña abajo no te queda más remedio que volverla a subir —ni siquiera era una cita; no era más que un retrato lingüístico del mito de Sísifo, pero eso le abría un nuevo camino—. ¡Resiliencia, Horatio, esa es la clave! —gritó mientras se reponía—. Si la vida te da limones, haz limonada —no tenía claro si eso era de Dale Carnegie o de un anuncio de Trina—. ¿Entiendes? Tienes que ser moldeable como la plastilina. 
 
    ¿Enserio? ¡¿Plastilina?! ¿Qué mierda había sido eso? Más le valía ir cortando ya la sesión si no quería que Horatio se diera cuenta de su deplorable estado. 
 
    —Lo sé, pero es complicado mantenerse firme. A veces pienso en rendirme, la verdad. 
 
    Un chorro de oxígeno regó su cerebro y reaccionó con un brinco. 
 
    —¡No! —dijo con rotundidad—. Rendirse no es una opción. Seguir intentándolo es el corazón de la supervivencia —Bear Grills justo antes de comerse una babosa cruda—. De normal te diría que, ante todo, intentaras no ser el último —eso no lo decían en ninguna parte, pero estaba implícito en El ciempiés humano—, pero en tu caso eso no es suficiente. Tú tienes que ser el mejor, el número uno. 
 
    Soltó todo aquello y sintió una onda expansiva agitando sus meninges. Allí volvía el Capitán Trankimazin, lanzándole un derechazo directo a su lóbulo izquierdo. 
 
    —Yo tengo un sueño —y esa afirmación era cierta en múltiples sentidos; los párpados le temblaban y ya no sabía si citaba a Martin Luther King o a Antonio Resines—. Mi sueño es hacer que tú cumplas tu sueño. Así que vamos a coger esa maldita roca y a subirla de vuelta a la cima, ¿vale? Y vamos a hacerlo ahora mismo. Empezamos a trabajar desde ya porque el trabajo que nunca se empieza es el que más tarda en terminarse –Samsagaz Gamyi antes de comprender que jamás saldría de la friendzone con Frodo—. ¿Estamos juntos en esto? 
 
    Horatio asintió, pero no se le veía convencido. Los párpados se le cerraban como si alguien hubiera colgado plomadas de sus pestañas. Debía acabar con aquella charla urgentemente. 
 
    —Eso no me vale. Escúchame, si tuvieras un solo disparo, una sola oportunidad para conseguir todo lo que alguna vez quisiste, en un momento, ¿lo cogerías o lo dejarías escapar? —un plagio descarado de la canción de Eminem. 
 
    —Lo cogería. 
 
    —¿Cómo? No te escucho —y en parte era cierto, la soñarrera le estaba ganando por segundos. 
 
    —He dicho que lo cogería. 
 
    —Dilo más alto si quieres que siga ayudándote. ¿Quieres cumplir tu sueño o no? 
 
    —¡SÍ, SÍ QUIERO! ¡QUIERO SER INSPECTOR DE HOMICIDIOS DE LA POLICÍA DE TOKIO! 
 
    —Lo único que te separa de tu meta es la historia que te cuentas de por qué no puedes alcanzarla —estaba casi seguro que era de El lobo de Wall Street—. El trabajo duro vence al talento —lo leyó en un sobrecito de azúcar y cuando lo dijo en voz alta, se dio cuenta de que parecía un insulto. ¿Acaso le estaba diciendo que como era un torpe tenía que currar más? Intentó borrarlo de su repertorio, pero tenía la memoria RAM a tope y no aceptaba nuevas operaciones—, así que déjate de milongas y ponte al lío —ahí le salió la vena de padre—. ¡¿Estás conmigo o no?!  
 
    —¡SÍ, TRABAJARÉ DURO Y REENCAUZARÉ MI CARRERA! 
 
    —Genial —pestañeó y le pareció que la base de sus párpados estaban untados con Loctite—. Pues nos vemos la semana que viene. Sayonara baby —eso era de Terminator, pero sobraba. Y sin esperar una respuesta, pulsó el botón rojo de fin de llamada y se quedó frito allí mismo.

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    El paseo de la carne de medianoche 
 
    El primer corte fue el más complicado. Acercó el filo de metal a unos tres centímetros del cuerpo y sintió que no podía avanzar más. Había una especie de campo de fuerza que lo frenaba. No era solo la carne lo que se interponía entre él y la sangre, sino también una barrera psicológica de tres pares de narices. Ladrillos, barras de acero y hormigón. Ni siquiera montado sobre un bulldozer podría derribar semejante muro. Y ella, en cambio, no dudaba. Ejecutaba la sentencia con decisión y soltura, y hasta tal punto se la veía cómoda que Pingu empezó a temerla. 
 
    —¡Vamos! ¿A qué esperas? —él la miró con rostro indispuesto y ella resopló. Sin duda la decepción le minaba la moral, pero no podía permitir que se quedara a un lado, mirando como un bobalicón. Estaban juntos en aquella mierda y si tenían que descuartizar a aquel mamón, lo harían a pachas. Apretó la aleta del pingüino entre sus manos, haciendo que asiera el cuchillo con firmeza, y lo clavó en el cadáver—. ¿Ves? No pasa nada. 
 
    ¡Bruuuuuuummm! Los ladrillos saltaron por los aires. Escuchó el fliiiish fliiiish del acero abriéndose paso entre la carne y, a través del mango, le llegaban las vibraciones de las fibras musculares al romperse. Le daba un asco tremendo, pero era la única vía que tenía de evitar una auténtica ruina, así que continuó. La veda de los tajos estaba abierta y lo que el bulldozer no pudo hacer, lo consiguió aquella mujer decidida y sin escrúpulos.  
 
    Habían descolgado al jamón-humano y yacía tumbado en la bañera, dándose un baño de hielo mientras le aplicaban aquel ritual mortuorio tan poco convencional. La cosa era tan extrema que hasta Sinuhé el egipcio, que tuvo un contrato en prácticas en La casa de la muerte de Tebas y se hartó de momificar cadáveres, se habría escandalizado al verlo.  
 
    El objetivo era su pie derecho y sobre él se centraban todos los ataques. Bulma había trazado una línea roja desde la pantorrilla al empeine y ahora le tocaba a él ahondar en la grieta. Avanzaba poquito a poco, soltándose con cada milímetro que cortaba. Fliiiish fliiiish fliiiish. Escarbó hasta que el filo del cuchillo se perdió en la carne y tropezó con el tendón de Aquiles. Era demasiado duro y grueso, así que optaron por el cortaalambres. Hizo ¡clack!, saltó como una cuerda de guitarra, el gemelo se retrajo hacia el hueco poplíteo y Pingu se fue directo al váter a vomitar. Aquello era demasiado para su body. Entonces, con el hueso limpio y a la vista, solo tuvieron que tirar de serrucho para acabar la faena. 
 
    Una vez separado del resto del cuerpo, lo embalaron con envoltura doble. Una bolsa de basura dentro de otra, un nudo triple y el conjunto, en teoría, debía asegurar una estanqueidad absoluta. Fueron directos a por el otro pie y cuando ambos estuvieron ya plastificados, los guardaron en el congelador y cambiaron de estrategia. 
 
    —Esto era solo una prueba fácil —explicó Bulma como si lo tuviera todo planeado y bajo control—. Ahora tenemos que quitar las zonas blandas antes de que se pudran. 
 
    —¿Zonas blandas? —preguntó Pingu, intuyendo de antemano que la respuesta no iba a ser de su agrado. 
 
    —Sí, ya sabes, limpiarlo por dentro. Quitarle toda la porquería, tripas y demás casquería. Tenemos que quedarnos solo con la carcasa. 
 
    Aquello sonó igualito que los pasos previos de una receta de cocina. Podía imaginárselo en cualquier programa de Karlos Arguiñano. «Lo destripamos, limpiamos bien todas las cavidades, sazonamos al gusto, lo metemos en el horno hasta que quede bien doradito y le ponemos una ramita de perejil por encima». Japonés a la naranja, el plato que Hannibal Lecter no dudaría en preparar para Acción de Gracias. «Rico, rico y con fundamento». 
 
    Con una cuchara sopera le sacaron los ojos. Eran resbaladizos como las pastillas de jabón de las cárceles, tanto que se escurrieron entre los dedos de Bulma y saltaron por los aires. Rebotaron sobre las losas haciendo boing boing boing y acabaron en un rincón del baño, rebozados en pelusas. Luego le rajaron el abdomen. Las puertas del ascensor de El resplandor se abrieron pero, en vez de sangre, transportaba toneladas de vísceras. Su cuerpo era el bizcocho y las tripas el chocolate de aquel singular coulant, y una vez que el peritoneo se rompió todo su contenido se desparramó. Se asomaron a la ventana recién abierta y fue como mirar por un estereoscopio con diapositivas de Holocausto caníbal en 3D. La lengua de intestinos decidió independizarse de su cuerpo y aprendió a nadar entre los cubitos de hielo de la bañera. Y así, mutilado como estaba, parecía que alguien hubiese resuelto el rompecabezas de la cajita de Hellraiser. Las puertas del infierno se abrieron y Hattori era un cenobita entregado al placer que otorgaba el dolor. De sus entrañas manaba una tremenda peste que inundaba la habitación. Pingu lo sintió al instante, metiéndose en sus fosas nasales, y de no ser porque no le quedaba nada en el estómago, habría vuelto a vomitar. Bulma agarró algo con forma de cuerda y se puso a jalar. Parecía un pescador preparando las redes de su barco y al pingüino le empezaron a temblar las patas. 
 
    —Trae la batidora —le ordenó ella y él, que estaba deseando salir de allí, la obedeció. 
 
    Cuando regresó se la encontró sujetando un trozo de unos dos metros de intestino delgado. Lo metieron en el vaso de la batidora y todavía les quedaba hueco para los ojos. La pusieron en marcha y en cosa de un minuto se había convertido en un batido grumoso de color carmesí. Luego tiraron el contenido por el váter y repitieron la operación. Cortaban, llenaban el vaso, batían y tiraban de la cisterna. «Cojo un batido, lo tiro por el retrete, y ya son seis metros y medio de intestino los que el retrete se ha tragado», canturreaba una voz en su cabeza. Pedazo a pedazo, todos los órganos desaparecieron por el sumidero: intestinos, riñones, páncreas y bazo; bye bye. La cosa se complicó cuando llegaron al estómago y el hígado. El primero era musculoso y estaba hasta los topes de comida a medio digerir. El segundo tenía un núcleo blando, pero un recubrimiento de ligamentos fibrosos muy difíciles de cortar. Poco a poco los trocearon y los convirtieron en zumo, abriéndose así camino hasta los pulmones. 
 
    Estaban justo detrás del diafragma —membrana que retiraron como la tapa de un yogurt—. Los pulmones formaban una masa gigantesca y esponjosa, como un algodón de azúcar muy, muy denso. Sacaban puñados y más puñados de materia rosácea y nunca se acababa. Retiraban un pedazo y otro trozo de pulmón avanzaba para rellenar el hueco que acababa de quedarse vacío. Aquello no parecía tener fin y entre pleura y alvéolos, se toparon con el dúo cómico del momento, la pareja que más atragantamientos provocaba con sus chistes: laringe y faringe. 
 
    Agarraron fuerte el conjunto de tubos y tiraron de ellos como quien intenta arrancar un cortacésped. Se escuchó un pop y algo se desencajó a la altura de la garganta. Luego continuaron con las labores de limpieza en el interior de la caja torácica. Hacia las ocho de la tarde las costillas estaban prácticamente impecables y solo les quedaba por desmantelar el corazón. Contra todo pronóstico les resulto fácil de extraer. Todas las venas y arterias estaban ya cortadas y bastó un empujoncito muy liviano para separarlo del cuerpo. Aquel sería el último batido de la tarde, así que lo metieron en el vaso y vieron como se transformaba en un smoothie de fruta de la pasión. 
 
    Realizaron un trabajo impecable. ¿Cuánto habían conseguido desechar? ¿Un cuarto del total del cuerpo? ¿Un quinto? No tenían forma de calcularlo, pero así, a ojo, era un gran peso que, literalmente, se habían quitado de encima. Por aquel entonces, una parte de Hattori fluía por las alcantarillas de la ciudad. El gazpacho sangriento se mezclaba con los meados y las semillas de un montón de desconocidos, sirviendo de sustento a barquitos de heces y compresas que flotaban a la deriva. Pero la jornada no había llegado todavía a su fin. «Ve a comprar más hielo antes de que cierre el supermercado», le pidió Bulma, «yo limpiaré la bañera». Y diez minutos después cada uno cumplía con su misión, Pingu en la sección de congelados y ella en el baño, recogiendo los trocitos de carne humana que se habían quedado enganchados en el desagüe. 
 
    Antes de medianoche estaban dormidos en el sofá. Sobre la mesa había restos de comida, Bulma roncaba y Pingu se sumergía en lo más profundo de la fase REM. Soñó que era Han Solo en el desierto helado de Hoth. Luke estaba agonizando y necesitaba calor, así que usó el sable láser para cortar el abdomen de un tauntaun. La incisión se abrió como una rosa, la matanza dibujó una estrella del caos sobre la nieve y las voces de Khorne gritaron su salmo. «Sangre para el Dios de la sangre», susurraba el viento, repitiendo en bucle aquel mantra demoníaco. Las voces solo cesaron cuando una figura salió a través del estómago abierto. Era un ser pequeño e iba montado sobre un triciclo. Pelo largo, chaqueta y máscara blanca con espirales en los mofletes. Era el puto Jigsaw y aplaudía conmovido. Felicitaba a Pingu por la masterclass dedicada al gore que, con los actos del día anterior, había impartido. Entonces algo se escurrió bajo su piel como los escarabajos de La momia. Era una fuerza sinuosa que se movió hacia su brazo y tomó el control de su cuerpo. Vio como el sable láser se alzaba sin poderlo remediar y luego caía una y otra vez. Fiuuuuum Fiuuuuum Fiuuuuum. Y luego chof chof chof. Hizo lonchas con el tauntaun, a Luke lo despedazó en taquitos y a Jigsaw lo cortó en juliana. Estaba aterrado, la sangre le salpicaba sobre el plumaje y, aunque le hubiese gustado, no podía parar. 
 
    Entonces sonó un pitido estridente que casi le hace estallar la cabeza. Era una alarma nuclear anunciando el fin del mundo. Era el cuerno soplado por Guerra, dando comienzo al advenimiento de los cuatro jinetes del apocalipsis. También era el grito de Leviatán alzándose de las profundidades, asomando la cabeza por la playa de Matalascañas. Era todo eso o un maullido de gato al que le hubieran pisado la cola. La cuestión es que se despertó con un mal cuerpo de la hostia. Se incorporó con los ojos inyectados en granadina y las sienes palpitándole como un DualShock. 
 
    —¡¿Qué coño es eso?! 
 
    —Es la alarma de mi móvil —contestó Bulma, revolviéndose a su lado. 
 
    —¿Pero qué hora es? —los párpados querían cerrarse. 
 
    —Las doce. 
 
    —¿Del medio día? ¡¿Ya?! —estaba más desubicado que Blade en una fiesta ibicenca. 
 
    —No, hombre, las doce de la noche. 
 
    —¿Enserio? 
 
    —Claro, hay que sacar la basura. 
 
    —¿Qué? —no entendía nada. 
 
    —La basura, ya sabes, tienes que… —se señaló los pies— deshacerte de lo que sobra. 
 
    —¡Mierda! —Su mente empezó a unir cabos—. ¿Pero por qué ahora? ¿No sería mejor que lo hiciéramos más tarde? 
 
    —De eso nada, el momento oportuno es ahora. 
 
    —Seguro que a las tres o las cuatro de la mañana de un domingo noche no nos encontramos ni a Dios. Pero a estas horas... vete a saber. 
 
    —¿Crees que no he pensado en eso? En este momento es complicado que te cruces con alguien, pero podría pasar. Si te ven, parecerás el típico currante que saca la basura tarde para dejar la casa limpia antes de acostarse; nada fuera de lo común. A las cuatro de la mañana, la probabilidad de cruzarte con alguien es mucho menor, eso está claro, pero si se da el caso también es mucho más sospechoso. Imagina que ves a alguien en esa situación. En lo primero que piensas es en que es un rarito que intenta ocultar algo. ¿Me pillas? 
 
    —Vale —aceptó con inseguridad—. Pero dime una cosa, ¿por qué utilizas la segunda persona del singular cuando hablas? 
 
    —Casualmente yo me preguntaba por qué utilizabas tú la primera del plural. 
 
    —Porque vamos a hacer esto juntos, ¿no? 
 
    —De eso nada, tienes que bajar tú solo. 
 
    —¡¿Pero qué me estás contando?! Esto es cosa de los dos. 
 
    —Escucha, imagina que alguien nos ve y mañana somos la comidilla de medio rellano. «El pingüino del cuarto se ha echado novia nueva, bla-bla-bla...». Ahora mismo nos interesa mantener un perfil bajo, así que me quedo aquí y punto. 
 
    —Menudo cuento tienes —refunfuñó, pero sabía que intentar ganar aquella batalla tenía menos futuro que la defensa del abismo de Helm. De modo que, como no tenía a los Rohirrim de apoyo, se levantó y empezó a arrastrar las patas hacia el congelador—. Ahora vuelvo. 
 
    Y nada más decirlo, algo empezó a movérsele en las tripas. Una cosa era descuartizar a un tipo bajo la seguridad del propio hogar y otra, muy diferente, era pasear con trozos de su cadáver por la calle. Cogió las bolsas y salió por la puerta con los nervios a flor de piel. Y así comenzó su peculiar paseo nocturno. Por entonces no lo sabía, pero aquello se convertiría en una costumbre diaria que arrastraría a lo largo de, prácticamente, toda la semana. El paseíto de la carne de media noche. 
 
    Cruzó el descansillo y pulsó el botón metálico con una aleta insegura. Al rato escuchó el crujir del ascensor acudiendo a su llamada. Esperó, pensando que en aquellos momentos jugaba una partida de ruleta rusa. El revólver tenía solo un hueco en el tambor y lo único que le quedaba por saber era si estaba cargado o no. Una línea de luz cruzó el cristal translúcido de arriba abajo, se escuchó el freno del motor y luego el ruido de la puerta al descorrerse. Cogió el asa y apretó el gatillo con un tirón. Clack. Vacío. Allí dentro solo había luz fluorescente y un espejo tan sincero que lo abrumaba. Evitó mirarse en él durante el trayecto hasta la planta baja. Luego salió del portal y caminó por la acera. 
 
    Allí fuera la atmósfera se le antojaba más pesada que de costumbre. Podía sentir la densidad del aire y estaba seguro de que si intentaba echar a correr le sucedería como en los sueños. No podría hacerlo; se quedaría allí flotando, enredado entre los hilos elásticos invisibles que pendían de una molécula a otra. La teoría de las cuerdas convertida en trampa, o en una prueba de obstáculos del Grand Prix. 
 
    También sentía el peso de una columna infinita apoyada sobre sus hombros. Estaba constituida por seiscientos kilómetros de atmósfera terrestre y una eternidad de polvo espacial. Se le clavaba en los trapecios con la fuerza de un millón de Newtons y aun así, no era eso lo que más daño le producía. Lo peor era la incandescencia de los cientos de ojos imaginarios que lo acechaban desde las ventanas. Láseres rojos de francotirador que le apuntaban acusadoramente. 
 
    El contenedor estaba al otro lado de la calle, a menos de treinta pasos, pero cuando lo miró, una curvatura se dibujó ante él. Era como el campo de Oliver y Benji y cuanto más avanzaba, más se alejaba. Iba a un paso por año y las baldosas de la acera se replicaban como un Gremlin mojado, interponiéndose en su camino. Las manecillas y la luna se congelaron a voluntad. No había prisa. Él era el único que quería que aquel paseo acabara. El resto del universo lo observaba con expectación, como el que ve un reality en la tele. El show de Pingu. 
 
    Al final lo alcanzó. Se detuvo ante el armatoste verde y gris, miró alrededor y no había ni un alma a la vista. Entonces comprendió que se había preocupado en exceso y que deshacerse de aquellos trozos incriminatorios era una tarea harto sencilla. Simplemente dejó que las bolsas se deslizaran. Abandonaron su aleta y se precipitaron al interior del contenedor. Un golpe sordo anunció el final del recorrido y allí quedaron, los dos pies amputados y el peso de la conciencia, clasificados como resto orgánico. Bulma tenía razón. Era un camaleón de asfalto camuflado sobre el gris de los adoquines, un tipo normal tirando una bolsa de basura normal. Ya está. No había ninguna razón para que nadie sospechara de él. 
 
    Con las manos vacías se alejó de aquella boca de metal y plástico. Huyó de su halitosis con ligereza y la vuelta al hogar le resultó liviana. Se había quitado un gran peso de encima y avanzaba como Kirby, flotando a un par de centímetros sobre la superficie del suelo. Ya en casa se encontró a Bulma tirada en el sofá. Roncaba de nuevo, ajena a las preocupaciones que lo habían acechado. Mentiría si dijera que no le molestó verla tan a gusto, pero en lugar de armar un numerito, se tragó todos sus reproches y se fue directo a la cama, dispuesto a sobar doce o quince horas seguidas.

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Proyecto RetroDramas 
 
    Lo último que quería era sufrir otra travesía del terror a bordo del Smart rojo, así que alegó que tenía planes y le dijo a Lara que iría por su cuenta. La cita era a las once de la mañana, en el Senator, y allí estaba ella como un reloj. Lara llegó un poco tarde —lo justo para encajar dentro del margen de cortesía inglés— y la arrastró por unas escaleras hacia la sala de juntas del hotel. «Te va a encantar, ya verás», y abrió la puerta. 
 
    Allí dentro había la misma actividad que en el interior de una olla a presión. Algunos se reunían en mesas redondas, otros formaban corros improvisados y todos charlaban sin parar. Vio a los gusanos de Men In Black repartiendo vasos de café de aquí para allá. Roger Rabbit discutía acaloradamente con Bugs Bunny, como si se sintiera víctima de un engaño. Movía unos papeles arriba y abajo y subrayaba algo repetidas veces con un boli. «Yo era el primero en aparecer en la escena de la zanahoria, no entiendo a cuento de qué intentas cambiarlo ahora». 
 
    Un poco más allá estaba la Power Ranger rosa —sin casco— ensayando una escena de acción con Samus —que había olvidado la armadura del Metroid en casa y vestía de calle—. «Me haces una de esas movidas espectaculares, ya sabes; pasas por detrás, trepas por la espalda, me enganchas la cabeza con las piernas y yo ruedo por el suelo. ¿Vale?». Hicieron una prueba y casi desmontan de un taconazo a Manuel Calavera, que intentaba coordinar una parte del guion con Sir Daniel Fortesque. «¡Joder, Manny! ¿Estás bien?», el otro esqueleto asintió, «vale, pues tenemos que buscar el modo de que el inframundo azteca se conecte con el museo de historia de las Islas Hébridas. ¿Se te ocurre algo?». 
 
    —Ven por aquí —Lara la llevó ante una figura que se agazapaba detrás de un ordenador portátil—. Este es el jefe de casting. 
 
    Por un momento lo confundió con un trozo de ámbar. Intentó ver a su través, pensando que encontraría un mosquito atrapado dentro con el que cualquier John Hammond de la vida podría hacer realidad el sueño de Parque Jurásico. Buscó y buscó, y al rato se dio cuenta de que aquel material, a medio camino del amarillo y el naranja, era en realidad piel opaca. Entonces aparecieron unos enormes ojos verdes asomando por encima de la pantalla. Al instante reconoció la expresión jurásica de aquel rostro chato surcado por ángulos rectos. 
 
    —Jefe de personal, más bien —la corrigió aquel pequeño dinosaurio—. Aquí cada uno se representa a sí mismo, así que hay poco que valorar a nivel interpretativo. Lo que más nos interesa es el trasfondo personal.  
 
    Le sonrió y en su morro aparecieron unos pocos colmillitos salteados. No parecía demasiado fiero y se notaba que, aunque se hallase lejos de su hábitat natural, estaba más que adaptado a la vida en la ciudad. Una prueba de ello era el traje que vestía. Jamás verías a un Digimon así de elegante en el Mundo Digital. Era cierto que se trataba de un traje infantil adaptado a las anchuras de su cuerpo —el tipo no debería alzarse más de un metro del suelo—, pero ahí estaba, dándole un toque corporativo de lo más respetable. 
 
    —Agumon, te traigo a una posible nueva incorporación. 
 
    —¿Carne fresca? 
 
    —Algo así, pero no está todavía demasiado convencida. Es la otra mitad de las hermanas Williams: Anna.  
 
    —Bien, bien… —musitó, pensativo, como si organizara ideas dentro de su cabeza antes de proyectarlas al exterior—. Mucho gusto, Anna. Yo soy el reclutador, algo así como el Tío Sam de esta empresa. We want you! —sonrió mientras la señalaba con su garrita de tres dedos—. Espero tener más suerte contigo que con Nina. Sinceramente, desde el principio queríamos incluiros en el proyecto, pero no ha habido manera. Y no será porque no lo hayamos intentado, ¿verdad Lara? 
 
    —Ya te digo... 
 
    —Algo me han contado —dijo Anna. 
 
    —Hemos tratado de convencer a tu hermana de mil maneras. Nos hemos sentado con ella a charlar, se lo hemos pedido como un favor, le hemos ofrecido dinero, ser cabeza de cartel, coprotagonista de la trama principal y montones de privilegios más; pero nada. Todos nuestros intentos han sido como pretender que el mojigato de Espinete se integrara en el backstage de Los Feebles. O peor aún. No es que pertenezcamos a mundos diferentes y cueste limar las asperezas, que va. Es que ella, directamente, repudia nuestro mundo. Y no quiero con esta charla, ni mucho menos, acusarla a ella de nada ni que te sientas presionada. Si compartes los mismos pensamientos que Nina no tienes más que decirlo e irte sin ningún tipo de resentimiento o acritud. Es totalmente legítimo e irreprochable. Pero al menos escucha las bases del proyecto y piénsatelo, ya que para nosotros sería un honor tenerte en el equipo y contar, aunque solo sea de manera parcial, vuestra historia. 
 
    —Ajá —asintió Anna. 
 
    —¿Te han explicado de qué va todo esto del Proyecto RetroDramas? 
 
    —Más o menos. 
 
    —Vale, lo importante es que entiendas dos cosas y que te queden muy claritas. Por un lado está el concepto y por otro el método. 
 
    —Ajá. 
 
    —El concepto es el alma de RetroDramas y antes de nada, debes saber que el nombre es una estupidez —y se echó a reír—. Se nos ocurrió un día a la directiva; por cierto, también deberíamos hablar sobre quiénes dirigimos el timón de este barco, pero eso lo dejaremos para otro momento. Como te decía, surgió un día sin ton ni son. Se nos ocurrió mientras bebíamos unas copas y, como necesitábamos un nombre para referirnos a la idea en gestación, lo adoptamos como algo temporal. Ya te imaginarás que la cosa trascendió y ha perdurado hasta el presente. No descartamos cambiarle el nombre en el futuro, pero la verdad es que sentimos que, a día de hoy, tiene tirón. No sabría decirte si lo posee de manera genuina o es algo que ha surgido de la repetición y la costumbre, pero suena bien. 
 
    —Ajá. 
 
    —La base del proyecto es intentar dar una explicación a la cultura popular que nuestra generación desarrolló. No nos ajustamos a un periodo concreto, pero la mayoría de nosotros centramos el foco en la década de los 90. Tampoco nos ocupamos de una disciplina u ocupación determinada. Fueron años muy heterogéneos en el que se mezclaron iconos de la animación, los videojuegos, el cine, el cómic y la literatura con total naturalidad. Y eso es justo lo que pretendemos, hacer un tutti frutti de todo y presentar a sus partícipes con naturalidad y humanidad. 
 
    —Ajá —repitió Anna, percatándose de que asentía sin parar, como esos muñecos de perritos que se ponían en los salpicaderos de los coches. 
 
    —Pero claro, tampoco queremos hacer un documental insulso ni un proyecto de antropología barata. Nuestro objetivo es crear un producto audiovisual complejo. Algo que se incruste en la mente del espectador y lo enganche como la heroína a Burroughs. Por lo tanto debemos diferenciar dos componentes: uno real y otro ficticio. Por un lado, está el interés en mostrar la vida, los logros y los fracasos de cada uno. Enseñar al mundo que detrás de todos los disfraces que revisten a las figuras públicas, los ídolos infantiles y los héroes inquebrantables, existe un ser vivo real y que, ese ente físico y tangible, también es vulnerable y se ve envuelto en multitud de vicisitudes que marcan su vida. 
 
    —Ajá —nunca se le dio bien soportar charlas tórridas y aquella intensidad le tenía las neuronas a punto de caramelo. 
 
    —Todo eso lo ponemos en un lado de la balanza, ¿de acuerdo? Y en el otro lado necesitamos algo que contrarreste el peso de la cruel realidad y la haga más amena, amable y fácil de tragar. En definitiva, algo que la haga más accesible. A fin de cuentas no buscamos un dramón que provoque llantos de magdalena a consta de nuestras desgracias y penas. Y ahí es donde entra la ficción. Tiene que ser como una red de trapecista que soporte el peso de nuestros cuerpos al caer. Una historia capaz de agarrar todos esos trasfondos personales y, sin desconfigurarlos, los una en una misma trama, tan genial, extensa y compleja como el mismo mundo que le da soporte. Esto es más un proyecto de realidad aumentada que de entretenimiento. Una obra de artesanía y arte que sólo podría equipararse a la construcción de las pirámides de Egipto. Así de grande es el Proyecto RetroDramas. 
 
    —Ajá —y pensó que, definitivamente, alguien debería decirle a Agumon que si empezara a resumir, la vida le iría mejor. 
 
    —Alzaremos juntos un laberinto en el que la gente se pierda y no quiera salir. Cada uno de nosotros será un ladrillo y la trama será la argamasa que nos una. Y para hablar de la consecución de RetroDramas deberíamos pasar a centrarnos en el método. Como puedes comprobar, todos los aquí presentes se comportan de un modo proactivo. No verás a nadie vagueando. Quien no está coordinando algo es porque está preparando tal o cual parte del guion, y quien no hace nada de eso es porque está echando una mano en otro cometido, o está desarrollando una idea que le ronda la mente. Como los mosqueperros, nuestro lema es el «todos para uno». Todos colaboran, todos son creativos y todos opinan. Cada uno decide los términos en que desea presentarse ante los espectadores, la forma en que quiere contar sus movidas y qué es lo que le apetece mostrar al mundo. Por supuesto, también tenemos la potestad de decidir qué no vamos a contar, siempre y cuando no engañemos. Eso es lo único que no toleramos, la mentira, y nuestro único precepto es que seamos sinceros. Ya está. 
 
    —Ajá —era más verborreico que Jim Carrey haciendo de La Máscara, tan elocuente como el doctor House y más cansino que los comerciales telefónicos de Vodafone. 
 
    —Luego se van trazando diversas líneas de acción entre los participantes y ahí es donde nace la fantasía. También hay libertad íntegra al respecto. Solo se proporcionan unas ligeras pautas que deben ser cumplidas. Digamos que son unas especies de puntos de control que deben satisfacerse para que la trama general adquiera sentido. El resto, la forma en que se alcancen esos puntos de control y demás, corre a cuenta de los protagonistas de la historia. De todos modos, tampoco te pienses que dejamos a los colaboradores del Proyecto RetroDramas con el culo al aire. Sabemos que hay a quien no se le da bien tener ideas, o quien no sabe cómo estructurar los pensamientos que germinan en su mente. Para ellos, y para cualquiera que en un momento dado necesite asesoramiento, contamos con un equipo brutal de guionistas. El jefe del departamento creativo es Hattori. Escribe que te cagas y tiene unas ideas que te vuelan la cabeza. Él es el que determina los puntos de control de los que te hablaba antes y si estuviera aquí, te mostraría un ejemplo de lo que te digo. 
 
    —¿Es que no ha venido Hattori? —preguntó Lara. 
 
    —Que va, por lo visto ha debido tener algún problema. 
 
    —Vaya chasco. Precisamente me escribió la semana pasada para pedirme que trajera esto —y sacó un cachivache rectangular del bolso. Era una disquetera con adaptador USB. 
 
    —¿Enserio siguen existiendo esas cosas? —preguntó Anna, que hacía eones que no veía a nadie usando un disquete. 
 
    —El puto Hattori es así de purista —explicó Agumón—. Le encanta la tecnología obsoleta y guarda todos los datos del guion de RetroDramas en un tres y medio que siempre lleva con él. 
 
    —¿Y se puede saber qué le ha pasado? 
 
    —No lo tengo muy claro —Agumon se encogió de hombros—. Poco antes de que llegarais El Príncipe me escribió un WhatsApp diciéndome que no contáramos con él. 
 
    —¿No te dio ningún detalle? 
 
    —Me temo que no. 
 
    —Joder, quería que Anna lo conociera en persona —le dijo a Agumon y luego se dirigió a su cuñada—. Seguro que si tuvieras una reunión con él y te contara las ideas que se le ocurren, querrías subirte al barco sin pensarlo. 
 
    —Sí, es una pena —sentenció Agumon. 
 
    —Bueno, voy a llamarlo al móvil, a ver si aunque sea puedes hablar con él. 
 
    —El Príncipe me dijo que no responde a las llamadas. 
 
    —Vale, pues voy a llamar al Príncipe, a ver qué me cuenta —cogió el móvil e hizo una llamada a Persia—. ¡Príncipe! ¿Qué tal todo?......... Vaya, ¿y eso?......... Justo te llamaba para preguntarte por él, ¿tan preocupante es la situación?......... ¡No me jodas! —se llevó una mano a la frente y lanzó una mirada descompuesta a Agumon—. ¿Cómo va a ser eso?......... Qué fuerte……… Ok, mantenme informada si te enteras de algo nuevo, ¿vale?......... Gracias, gracias… adiós. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Agumón. 
 
    —Hattori ha desaparecido y la policía lo está buscando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Hormiguitaz 
 
    El escuadrón avanzaba por una galería secundaria excavada a orillas del Mediterráneo. Era temprano y aunque el clima era bueno durante el día, a aquellas horas de la mañana el frío se filtraba en la tierra, helándoles las articulaciones de las patitas. Marchaban en formación de combate, rumbo a una colonia periférica que llevaba varias semanas sin dar señales de vida. 
 
    La hormiga al mando era uno de los generales de confianza del líder supremo. No es que lo dijera él, sino el propio líder, que se empeñaba en llevarlo siempre a su lado, como uno de los miembros de su séquito personal. A él, todo ese rollo hegemónico le importaba bien poco, pero claro, le seguía el rollo. En parte lo hacía por los beneficios que le granjeaba, pero sobre todo lo hacía por no acabar en el paredón de los traidores. El caso es que acompañaba al líder a todos los actos oficiales. Si le pedían consejo lo daba. Si le ordenaban que arrestara a alguien lo hacía. Si lo comisionaban a ir de misión pues iba —qué remedio—. Y ya de paso, le reía las gracias cada vez que hablaba, fingiendo ser su coleguita. Su nombre, como sucedía a la mayoría de himenópteros, era un rastro químico, pero para que nos entendamos le llamaremos Neon. Su perspicacia destacaba por encima de la media —lo cual, en el mundo de los insectos, tampoco era decir demasiado—. Atómica lo seleccionó para la misión precisamente por eso y por lo visto eligió bien, pues Neon no se bloqueó cuando encontró un muro de piedra taponando el túnel. En lugar de eso, ordenó hacer un alto en el camino y pensó en sus posibilidades. 
 
    Aquello reforzaba los presagios de ruina que le rondaban y aunque la situación le inquietaba, no permitió que las inseguridades afloraran, pues sabía que la clave de un buen liderazgo era impedir que los subordinados dudaran de él. Ordenó a la escuadrilla de obreras que ocupara el frente y retirara los escombros. Dejó al mando a un oficial y se retiró con el resto de tropas a descansar. Unos minutos después escuchó un gran estruendo y las obreras aparecieron corriendo en desbandada. Había feromonas de terror en el ambiente y a los receptores químicos de Neon llegó el olor del agua. Retrocedieron a toda prisa mientras el suelo se humedecía. Se adentraron por una vía todavía más estrecha y ascendieron hacia la superficie. Nadie hablaba, pero había una conversación implícita en los movimientos y en las excreciones hormonales que decía algo así: 
 
    —¡¿Estamos todos?! 
 
    —¡No encuentro a Jimmy! 
 
    —¡Tampoco a Ronald! 
 
    —¡Oh, Dios mío, creo que Sonia se ha ahogado! ¡La última vez que la vi, el agua le llegaba hasta la cintura! 
 
    —Tranquilo, Mike, estoy aquí. Al final conseguí huir de la tensión superficial y trepar antes de que se inundara el túnel. 
 
    —¡Uf, qué alivio! 
 
    —¡ESCUADRÓN! —era la presencia autoritaria del general Neon la que hablaba y al instante captó la atención de todas las hormigas—. ¡A FORMAR! 
 
    Los mandos reunieron a sus escuadrillas, contabilizaron los efectivos y dedujeron las bajas. Como las hormigas no eran muy duchas en las matemáticas, decidieron que, aunque habían sufrido un número considerable de bajas, tampoco había sido algo desastroso. Esas fueron las novedades que transmitieron al general y él, haciendo uso de la amplia sapiencia de su diminuto —aunque privilegiado— ganglio cerebral, consideró que disponían de suficientes efectivos para continuar con la misión. 
 
    Ordenó a una zapadora experta que calculara la distancia a la que, sobre el terreno, se encontraba la fuente de agua que les había sorprendido. La hormiga hizo una estimada a ojo y Neon ordenó a las obreras que excavaran directamente hacia abajo a la mayor premura posible. La operación se demoró un par de jornadas. Las obreras curraban día y noche, sacando montañas y montañas de tierra que, con cada milímetro que profundizaban, se volvía más y más húmeda. Se abastecieron con un saltamontes despistado al que dio caza el cuerpo de exploración. Al calor del cadáver fresco, danzaron y contaron historias de terror como si estuvieran de camping. La fiesta continuó hasta que el agujero se convirtió en un pozo. 
 
    —Encontramos la fuente de agua —anunció el jefe de ingenieros—. Hemos hecho un desagüe lateral con el que conseguimos drenar parte del líquido, ¿y a que no adivina qué hemos descubierto? 
 
    Se las daba de listilla, pero Neon sabía perfectamente lo que quería decirle. El agua se encontraba en lo que, hasta hacía poco, había sido la gran sala de un hormiguero. El general decidió dar el día libre a las obreras y accedió a la galería con su séquito de guerreros. La recorrió hasta el final y se asomó al abismo para contemplar el desastre. Allí abajo había turbidez líquida y grumos de cadáveres. Vio flotando adultos inertes, larvas hinchadas y huevos pasados por agua que jamás eclosionarían. El destino del hormiguero quedaba así esclarecido; ya sólo quedaba un asunto por resolver: ¿era aquello una desgracia o una matanza? 
 
    Tendieron un puente viviente sobre las aguas y por mandato de Neon, comenzaron a rescatar cadáveres. Él orquestaba todo desde una posición segura, en tierra firme, y sus subordinados empezaron a apilar los muertos junto a él. Entonces lo vio. Marcas de arañazos surcando los rostros, extremidades arrancadas, marcas de mordiscos, abdómenes rajados... No; allí no había acontecido una catástrofe, sino una batalla. Aquellas hormigas habían luchado y habían perdido. Eran víctimas de un ataque, ¿pero quién se atrevería a agredir a una filial del Gran Hormiguero? La respuesta le llegó con el sonido de un derrumbe. 
 
    Una masa de tierra se desplomó, cayendo con todo su peso sobre el puente que formaban los cuerpos de sus subordinados. Las uñas y mandíbulas que mantenían la cohesión de la estructura se soltaron y aquella obra arquitectónica se quebró en mil pedazos. Los ladrillos orgánicos se precipitaron al vacío, pataleando y gritando. Se zambulleron en el agua y una cortina de piedras los sepultó, hundiéndolos sin piedad hasta el fondo de la fosa. 
 
    —¡HUID! —bramó Neon y los pocos supervivientes que quedaban corrieron galería arriba. 
 
    Una segunda avalancha sacudió el túnel. El estruendo procedía de más adelante y una nube de polvo lo inundó todo. Se adelantó. El resto de soldados correteaban en círculos, dibujando tirabuzones histéricos que iban del suelo al techo, pero él se mantuvo sosegado. Encontró la pared de tierra fresca y comprendió que estaban atrapados. 
 
    —Tenemos que excavar para salir de aquí—anunció, sabiendo que los soldados no eran muy duchos en esa tarea. Ellos sólo sabían morder y empujar, y si los sacabas de ahí eran más inútiles que una reina estéril. 
 
    Entonces se detuvieron en seco, pero no lo hicieron por las palabras de su general, sino por la vibración que les llegaba a través de las patas. «¿Qué es eso?», quiso preguntar alguien, pero no tuvo tiempo. Las paredes se agujerearon de dentro a fuera. Se creó una especie de gruyer de tierra y a través de los orificios apareció un tropel de hormigas. 
 
    En realidad no era un tropel. De hecho solo eran un puñado, pero atacaban con el poder de todo un ejército. Poseían una peculiaridad que las hacía mortíferas: con las dos extremidades superiores agarraban palos terminados en punta. Otras portaban largos filos cortantes que movían arriba y abajo, e incluso había algunas que llevaban trozos de corteza de árbol para bloquear los ataques enemigos. Atacaban con ferocidad, machacando a los rivales desde la seguridad de la distancia que sus armas cuerpo a cuerpo les proporcionaban. Eran tan letales que apenas dejaban opciones a sus enemigos. En tan sólo un momento se habían ventilado a la mitad de los efectivos a las órdenes de Neon. 
 
    El general comprendió que, como los Gorgonitas, estaban predestinados a perder, así que se abrió camino entre la matanza, evitando el enfrentamiento. Eran insurgentes que luchaban contra el Nuevo Orden Mundial Subterráneo y él, que no comulgaba con los ideales del régimen y que, básicamente, se había unido a ellos para conservar la vida, no estaba dispuesto a intentar detenerlos. 
 
    Se preguntó de dónde habían salido aquellos rebeldes. ¿No se suponía que todas las hormigas del mundo estaban ya subyugadas al régimen? Pero entre tanto trozo de cutícula volando a su alrededor y chorros de hemolinfa, no era capaz de concentrarse en buscar una respuesta. En mitad de la sala se alzaban dos figuras titánicas. Eran un par de hormigas bulldog que ocupaban casi todo el diámetro de la galería y se dedicaban a arponear sin piedad, tanto con los palos como con sus aguijones. Justo detrás había una cortadora de hojas que ni siquiera necesitaba armas y seccionaba extremidades con precisión quirúrgica a golpe de mandíbula. También había una melé de cinco africanas con escudos. No eran 300, pero se aglutinaban y avanzaban, ganando terreno milímetro a milímetro, como una formación espartana. Neon solo quería escurrirse y pasar desapercibido, y casi se le cae el alma a los pies cuando la pared que tenía delante empezó a ceder. Y sí, las hormigas también tienen alma —solo que pesa mucho menos de 21 gramos—, y para ser honestos, cuando vio el enorme cabezón que apareció por el hueco de la pared, el alma olvidó el impulso de bajársele a los pies e intentó escapársele por la boca. Era una hormiga bala con gigantismo que abría y cerraba sus magníficas mandíbulas. Pareció no reparar en él y se lanzó directa a por un grupo de soldados. Los pobres recibieron la carga con la misma estoicidad con que unos bolos esperan el impacto de la bola. Neon aprovechó el momento para refugiarse en el agujero recién abierto y comenzó a reptar por su interior. 
 
    El sonido de la matanza lo persiguió un buen trecho, pero al final cesó. Vio la luz al final del túnel y corrió. Alcanzó la superficie y abrió los espiráculos de par en par, esperando a que el aire fresco en su sistema traqueal le aliviara la angustia. Mientras se relajaba, ascendió a una colina cercana. Quería orientarse y trazar un plan de huida con la posición privilegiada que la cima le proveería, pero en lugar de eso lo que visualizó fue una fotografía descorazonadora. 
 
    Todas las obreras habían sido ejecutadas. Miles de cuerpos descabezados yacían junto a la boca del túnel que ellas mismas habían excavado. Y allí, junto a la montaña de cadáveres, había una hormiga guardiana que le clavaba la mirada en la distancia. Lo había cazado de lleno y la guardiana no dudó en alzar el abdomen y hacer sonar la alarma. La nube de feromonas brotó desde su enorme culo erecto y se expandió por todo el lugar, poniendo en guardia al resto de sus compis de batalla. 
 
    Al instante, tres hormigas de plata saharianas echaron a correr colina arriba y fue entonces cuando la ansiedad regresó a su cuerpo. El trío de velocistas devoraba el espacio que les separaba a una velocidad de vértigo y Neon, muerto de miedo, se dio media vuelta dispuesto a huir cuesta abajo. Pensaba regresar sobre sus pasos, pero se le quitaron las ganas bien rápido. Una merodeadora subía a toda hostia, cerrándole el camino. Parecía un autobús 4x4, transportando sobre su chepa a diez o quince hormigas que zarandeaban sus armas al aire. 
 
    Entonces se tiró por un lado en que no había nadie, rodó ladera abajo y cayó en unos arbustos. Corrió y corrió, intentando hacer el menor ruido posible, pero sus patitas quebraban los palillos de paja seca que pisaba. Entonces lo sintió. ¡Pum! y la sien comenzó a arderle. Junto a él aparecieron dos siluetas borrosas. Apenas conseguía enfocar, pero por el olor juraría que eran las bulldogs que había conocido en la galería. Parecían no haber saciado su sed de matanza y lo observaban como si él fuera un vaso lleno dispuesto a calmarla. Se supo perdido, así que apretó las mandíbulas y optó por no darles el privilegio de que le escucharan pidiendo clemencia. Luego vio venir el palo por segunda vez y sintió como si se muriera.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    El más pollo 
 
    Observaba el círculo rojo robre el fondo blanco. Se suponía que el corazón debía llenársele de orgullo patrio ante la insignia más emblemática de su país pero, por lo que fuera, no le salía. Estaba colgada de un mástil dorado y caía a plomo, chuchurrida. Él se sentía como la bandera, pero no por su languidez, sino por el significado coloquial, obsceno y casi pornográfico que muchos —enemigos del estado y gaijin de otros países, en su mayoría— le atribuían. Estaban bien jodidos, tanto él como aquel trozo de tela. 
 
    Se encontraba encerrado en una especie de terrario institucional, mirando a los ojos de una enorme iguana enchaquetada. Era uno de esos lagartos iluminados que controlaban el mundo, ejerciendo su mando desde las altas esferas. Nadie decía nada, pero todos sospechaban que había llegado a la Tierra como un tripulante más de la flota de V. Se sentaba a un escritorio lacado que reflejaba la luz como un ovni de aluminio. Cruzaba los brazos sobre un tapete verde, dejando los codos a escasos centímetros de una placa metálica con su nombre. «Comisario Yoshiro, jefe del Departamento de Delitos Internacionales». También había una foto colgada de la pared, encuadrada justo sobre su cabeza. El marco era de madera de haya blanca y marfil, y los tonos claros iluminaban el rostro sonriente del emperador Naruhito. Todo muy aristocrático. 
 
    En el mismo instante en que recibió la noticia, Horatio se percató de que había olvidado quitarse las gafas de sol al entrar en el edificio. No es que le extrañase, pero sí pensó que sería apropiado quitárselas. La perplejidad que sus ojillos —aún magullados— reflejaban quedó al descubierto y la iguana le sostuvo la mirada con su mejor cara de póker. Se le notaba que era un ser de sangre fría por la impasibilidad que desprendía. Pero entonces una gota de sudor rodó por la frente arrugada de aquel ente supremo y el bigote se le escoró a estribor. Aquello apareció como un símbolo de debilidad; un atisbo de sospecha que permitía intuir un mínimo de humanidad en lo más profundo de su ser. Y eso fue justo lo que Horatio necesitaba para sacar fuerzas y replicar. 
 
    —Pero... comisario, ¿cómo voy a ejercer de investigador en un país extranjero? No tengo jurisdicción. 
 
    ¡Increíble! Era el primer día en su nuevo destino y ya lo estaban intentando largar de allí. 
 
    —No se preocupe por eso. Gracias al nuevo programa de la INTERPOL, el Worldwide Inspectors Net, es posible llevar a cabo colaboraciones con las instituciones policiales de otros países en casos colaterales. Va a ser un pionero en la materia y debería alegrarse por ello. Se hará famoso y si lo hace bien le invitarán a montones de convenciones policiales. Imagine la de seminarios que podrá impartir en el futuro, el dinero extra que obtendrá, el renombre que adquirirá... 
 
    Lo dijo como algo positivo, una oportunidad única por la que cualquiera se alegraría, pero no hubo sonrisas ni felicidad por parte de ninguno de ellos. Sólo había dos bocas rectas que se miraban mientras tanteaban la situación. Dos mentes trabajando a toda velocidad para anticiparse e imponerse al rival que tenía enfrente. 
 
    —Comisario, yo me hice policía para servir EN mi país —dijo, haciendo énfasis en la preposición. 
 
    —Un gran error, inspector... —echó un mirada rápida al informe que tenía a un lado de la mesa— Horatio. Hay que hacerse policía para servir A tu país —él también enfatizó su preposición—, esté donde esté. La patria va más allá de las fronteras. Alcanza hasta cualquier rincón donde se encuentren sus gentes. Y le digo más, debería sentirse orgulloso y agradecido de tener el privilegio de desarrollar una misión de semejante magnitud en pos de nuestra gran nación. 
 
    —Si no le digo que no, comisario, pero es que no entiendo ni papa de español. Y de hablarlo ya ni hablamos —se excusó—. Todavía, podría comunicarme en inglés, pero entre lo regular que yo lo pronuncio y la fama que tienen los españoles al respecto…  
 
    —Se le proporcionará un intérprete. 
 
    —Pero podría ir otro compañero más cualificado. 
 
    —Es usted el más nuevo y ya sabe cómo funciona la jerarquía dentro del cuerpo.  
 
    Comprendió que el comisario se reprimía y que decía nuevo por no decir pollo. Así era la jerga dentro del cuerpo. ¿Cuántas veces habría usado él mismo esa expresión? «Que lo haga Fukuda, que para eso es el más pollo». Nunca fue bueno ser el más pollo en la poli, así que intentó imponerse a base de picotazos. «Este pollo no dejará que nadie se le suba a la chepa», se dijo, pero la convicción de sus pensamientos no era demasiado férrea que digamos. Abrió la boca para seguir discutiendo, se tambaleó y comprendió al momento que intentaba cortar un entrecot de Kobe con cuchara. Era una batalla perdida y, por si quedaba alguna duda, el comisario añadió: «es una orden, inspector». Y ya estaba todo dicho. El entrecot se había convertido en una mierda humeante y para eso estaban los pollos, para comerse las mierdas que nadie quería; y ya que tenía la cuchara en la mano, aprovechó para zampársela. 
 
    —A la orden, comisario —se levantó y ejecutó el saludo militar. 
 
    —Ahora vaya abajo, inspector. Hay un preso que debe ser puesto en libertad —Yoshiro también se levantó—. Y en cuanto acabe, vaya a la sección de pasaportes a que le tramiten la comisión de servicio al extranjero. 
 
    La conversación se dio por terminada y ambos ejecutaron una reverencia. El comisario se inclinó poco más de diez grados. Horatio casi llegó a formar un ángulo recto con su espalda y sus piernas. Luego se perdió por los pasillos y dejó que el ascensor lo engullera. Estaba envuelto por un aura de derrota. La negatividad ascendió por su torso y el efecto Foehn la convirtió en nubarrones. Se estaba gestando una tormenta en torno a su cabeza y por más que lo intentó, no consiguió disiparla antes del final del trayecto. Apareció siete pisos más abajo, en las celdas del primer subterráneo. Un agente lo acompañó hasta la ubicación del detenido mientras ojeaba su informe policial. Altercado público, posible delito de lesiones sin denuncia, nipón de nacimiento, residente en España… 
 
    Junto a la puerta había un abogado enchaquetado. Al otro lado de las rejas, una mole roja sentada en seiza. Al escuchar los pasos se incorporó, alzándose con todo el esplendor de sus casi dos metros de altura. Un rostro de mandíbulas cuadradas y ojos inquietos apareció en la cima de aquella montaña cárnica. Tenía la nariz escayolada y los párpados amoratados. Aun así Horatio lo reconoció al instante, pero no dijo nada. 
 
    —Señor Vega-sama, el juez le está esperando. 
 
    Vega observó la tarjeta identificativa que Horatio llevaba colgada de la solapa de la chaqueta y sonrió. 
 
    —¿Mandan a un inspector para llevarme ante el juez? ¡Qué honor! ¿O es que el resto de agentes están ocupados con trabajos más importantes? 
 
    El comentario le escoció, pero mantuvo la compostura y después de tragar saliva se le ocurrió una contestación. Alzó la mano y buscó las gafas de sol. Las llevaba sobre el pelo a modo de diadema, así que se las puso, esperó un segundo, lo miró fijamente y dijo con voz seria: 
 
    —Hace falta un funcionario de nivel dos para ejecutar este tipo de trámites. 
 
    ¡¡¡YEAAAAAAAH!!! We won't get fooled again... La musiquilla de CSI Miami empezó a sonar en su cabeza para celebrar el triunfo, pero la verdad era que aquella afirmación era mentira. Cualquier poli, de cualquier graduación, podía llevar a un detenido ante el juez. Todo el mundo lo sabía y debido a su ridícula actuación, el viejo truco de las gafas de sol no surtió efecto. Se trataba de una técnica circunstancial que no debía usarse a la ligera. Su ejecución era muy fina y había que adecuarla perfectamente al escenario situacional en que se encontrara uno. Si no se hacía bien o se empleaba a destiempo, se corría el riesgo de traspasar la delgada línea roja que separaba a un tío duro de ser un chuloputas flipado. Además, un fracaso así iba acompañado de una erupción de vergüenza ajena que salpicaba a todo el que estuviera cerca y acababa siendo todo muy bochornoso. Es por eso por lo que los expertos solo prescriben su uso cuando se está cien por cien seguro de su eficacia. De lo contrario es mejor abstenerse. 
 
    Mientras se disipaba el rubor, anduvieron de vuelta al ascensor y acompañaron al detenido hasta la sala de procesos. El juez acababa de llegar y se estaba bebiendo un café. En toda la isla de Honshū solo habría diez o quince japoneses que se tomasen las cosas con calma, y él era uno de ellos. Bebía sin prisas y entre sorbo y sorbo leyó el informe. Cuando terminó, se dirigió al acusado. 
 
    —Hay testigos que aseguran que usted peleó en el centro comercial con un tipo llamado Ryu, ¿es eso cierto? 
 
    El abogado intentó intervenir, pero Vega lo detuvo con un ademán despectivo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Fue en defensa propia? 
 
    Se lo pensó antes de responder. Lo atacó para defender a sus ideales, pero tenía el presentimiento de que el juez no se refería a eso. 
 
    —No. 
 
    —La verdad es que no tenemos gran cosa contra usted —le explicó el juez—. Nadie ha denunciado la agresión, pero debe entender que si la persona atacada decide denunciar en los días venideros su situación se complicará. 
 
    Vega asintió y dijo: 
 
    —¿Entonces, qué? 
 
    —Deberá pagar una multa por alteración del orden público y quedará en libertad —le anunció. Sin más dilación sacó un documento de su carpeta y empezaron con el papeleo. 
 
    El juez dictó la sentencia, Vega pagó el importe requerido con su tarjeta de crédito —a aquellas alturas hasta las comisarías tenían TPV— y Horatio tramitó el acta de puesta en libertad. Por supuesto el proceso fue mucho más complejo que eso y debieron practicar el deporte preferido de los funcionarios que maman de las tetas del Estado: la burocracia. Por el camino hubo cambios de oficinas, cumplimentación de anexos, sellos de tal o cual organismo y autorizaciones de una u otra autoridad. Tres horas después finiquitaron el asunto. 
 
    —Hasta la vista —le dijo un sudoroso y estresado Horatio a Vega. Este inclinó la cabeza y abandonó el edificio. 
 
    Apenas se hubieron cerrado las puertas de la calle un grito lo sobresaltó. «¡Horatio, le esperan en la sección de pasaportes!». «¡Mierda!, lo había olvidado». Fue corriendo escaleras arriba, saltando escalones de dos en dos, e irrumpió en la oficina. Eran casi las cinco y media de la tarde y el agente que había tras el escritorio estaba malhumorado y deseoso de irse a su casa. Ni siquiera lo saludó, simplemente le plantó un documento delante de las narices y le pidió que lo revisara. Ya lo habían rellenado por él. Todos sus datos personales eran correctos, el jefe lo había firmado, el sello del departamento estaba estampado y solo quedaba la rúbrica de Horatio. Aunque pareciera increíble, cuando interesaba, la burocracia podía atajarse. 
 
    —Aquí pone que la comisión de servicio empieza hoy. 
 
    —Así es, su vuelo sale esta misma noche —y prácticamente le lanzó unos billetes de avión a la cara. 
 
    —Es un poco precipitado. 
 
    —¿Qué pensaba, que lo mandarían allí cuando la investigación ya hubiera terminado? Es una misión urgente. 
 
    —¿Y qué hay del intérprete? Me dijo el jefe que me proporcionarían uno. 
 
    —Ya... respecto a eso, no hay ningún traductor disponible a cargo del Estado. Pero mire —señaló una de las líneas impresas en el papel—, se le ha aprobado este complemento para que lo emplee en la contratación de uno. 
 
    —¿Me lo tengo que buscar yo? ¿Con tan poca antelación? 
 
    —¡Oiga, mire el presupuesto que le han otorgado! —echó un ojo al concepto asistencias en el extranjero y pensó que era muy generoso—. ¿Se va a quejar encima? Solo búsquelo, páguele y avise a las autoridades locales para que le hagan una acreditación de colaborador. 
 
    No se atrevió a decir nada más. Allí lo ninguneaban hasta los agentes rasos y no le quedaban fuerzas ya ni para intentar hacer un amago de picotazo. Sería el pollo más pollo de entre todos los jodidos pollos del gallinero. Así que firmó, medio resignado, medio deseoso por acabar con el día. Luego cogió una miscelánea de autorizaciones y papeles y se largó de allí. 
 
    —Buen viaje —gritó una voz mientras cruzaba por el vestíbulo del edificio. 
 
    Era el comisario Yoshiro. Desde el descansillo del piso superior lo saludaba con una amplia sonrisa triunfal en el rostro. La ironía lo deslumbraba con el poder cegador de una supernova y, como era incapaz de devolverle la mirada, se limitó a inclinarse con docilidad y luego se marchó sin decir nada. 
 
    En el metro de vuelta se quedó dormido, cosa que agradeció más tarde, pues así al menos recuperó algo de energía. Ya en casa, tuvo que volcar el contenido de su armario dentro de una maleta. Lo espachurró todo sin que las arrugas le preocupasen, se dio una ducha rápida y llamó a un taxi. Antes de las nueve y media estaba entrando en la terminal del aeropuerto. Para cuando llegó al mostrador de la aerolínea la facturación de equipajes acababa de cerrar, así que tuvo que pagar un extra estratosférico para que no dejaran en tierra su maleta. Luego fue directo a las autoridades portuarias. Enseñó el billete y buscó la licencia de su pistola entre el caos de documentos que le habían facilitado. También necesitaba la autorización de su superior jerárquico y un justificante que lo acreditara como agente de la autoridad comisionado en servicio. Al final, entre una cosa y otra, se le hizo tarde y por los altavoces comenzaron a decir su nombre. «Última llamada al pasajero Horatio Takanawa, el vuelo SWR160 con destino Madrid y escala en Zúrich está a punto de despegar». 
 
    Corrió hasta la puerta de embarque, preguntándose por el camino para qué narices se habría duchado. Un azafato lo esperaba con cara de pocos amigos. De mala gana pasó el lector sobre el código QR del billete. ¡Bip! y lo dejó pasar. Iban con retraso por su culpa, así que entró a toda prisa y ocupó el único asiento que quedaba libre. Se sentó junto a un hombre con chaqueta roja y se puso el cinturón. Empezaron a rodar casi al momento y aprovechando el traqueteo de la marcha, dio unos pocos saltitos y se intentó acomodar. El tipo que tenía al lado era un mastodonte que rebosaba por todas partes. Se apretaba en su hueco con las rodillas flexionadas, los hombros encogidos y aún con todo, no podía evitar que su codo traspasaba la frontera dibujada por el reposabrazos. 
 
    —Disculpe, sé que los asientos son pequeños, pero me clava el codo en el costado. Si pudiera... 
 
    El tipo se giró y Horatio no acabó la frase. Era el preso al que acaba de liberar unas horas atrás y al verlo recordó las palabras escritas en su expediente: «nipón de nacimiento y residente en España ». ¿Era aquello una sincronicidad? A veces se rayaba con ese tipo de pensamientos esotéricos. No es que creyera en la magia ni nada de eso —al menos no de manera estricta, ni pública—, pero le apasionaban las coincidencias inexplicables. Mientras procesaba la situación, se le abrieron mucho los ojos y escuchó una vocecilla dentro de él. Eran los ecos resonantes de la escuela de Jung, que viajaban saltando de una dimensión a otra, rebotando de mente en mente. Todo sucede por algo. 
 
    El tipo le observó a través de unos párpados tumefactos y resopló. «Qué mala suerte». Se encogió contra la ventanilla con un espasmo rápido y apartó la mirada. «No he visto nada», decía su expresión corporal, y la incomodidad pasó a no ser solo una cuestión de espacio. Aquel nuevo incordio se materializó como algo físico que le reventó la cabeza. Cayó desde las alturas como uno de esos yunques que solían aplastar al Coyote, solo que en lugar de poner ACME, en su lateral venía escrita la palabra vergüenza. 
 
    —Vega, ¿verdad? —dijo Horatio. 
 
    El tipo enorme arrancó la mirada de la ventana, volvió a mirarlo, fingió un gesto de sorpresa bastante torpe, se rascó la cabeza y forzó una sonrisilla que parecía abierta en la carne a punta de navaja. Para entonces el avión se había parado en la bahía de espera junto a la pista y calentaba motores. 
 
    —Oye, sé que esto puede parecer raro. 
 
    —Sí —asintió Vega—. Sí que es raro. 
 
    —No, no me refiero a esta situación, sino a lo que quiero preguntarte. 
 
    Vega se encogió de hombros y el avión trotó hasta tomar su posición en el centro de la pista. 
 
    —Sabes español, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te gustaría trabajar conmigo? Necesito un intérprete. 
 
    Vega abrió la boca, emitió un «eeeeeeeh» y las turbinas se pusieron a girar a máxima potencia. Burum-burum-burum, hacía el avión mientras rodaba a toda velocidad. 
 
    —Es para una investigación de un ciudadano japonés desaparecido en territorio español. Te pagaré bien —sacó el documento donde venían especificados los conceptos de la comisión, con sus correspondientes dotaciones económicas, y le señaló el dinero destinado a asistencias en el extranjero. 
 
    Vega subió las cejas al mismo tiempo que el avión desplegaba los flaps. El aire empujó las alas hacia arriba y aquel trasto adquirió la sustentación que necesitaba para empezar a volar. El radomo apuntó al cielo y mientras se acercaban a las nubes, Vega pensaba que, aunque no iba mal de pasta, aquel era un trabajo muy bien pagado. También pensaba en el reconocimiento. Aquello podía convertirse en un caso sonado. Tenía todo lo que se necesitaba para armar un buen revuelo mediático: una desaparición, una investigación internacional, organismos policiales chocando en el campo de juego, culturas enfrentadas, diferentes modos de trabajo, un personaje reconocido —él mismo— atrapado en medio… Había mucho morbo en el asunto y seguro que no pasaba inadvertido a la opinión pública.  
 
    Y ya no sabía si debía considerar algo así como una ventaja o como un inconveniente. Había alcanzado la catarsis al recibir aquel cabezazo en la nariz. Decidió que para ser feliz necesitaba ser él mismo, y no conseguía determinar si estar en el foco le ayudaría a mantenerse en el camino o si, por el contrario, lo empujaría hacia la cuneta. Cambiaba de idea todos los días, incluso había días que lo hacía a cada minuto. A veces deseaba que todo el mundo le saludara por la calle. Otras pensaba que lo mejor sería esperar a la muerte en una cabaña solitaria de un monte perdido. Recordaba a los japoneses por las calles de Tokio, parándolo a cada paso para felicitarlo, y el pecho se le llenaba de orgullo. Luego se acordaba de sus paseos por los parques de España; apenas lo reconocían y eso le hacía sentir una tranquilidad inmensa. No sabía si quería fama o anonimato; ser una estrella o una mota de polvo estelar.  
 
    «¿Qué debo hacer para seguir fiel a mí mismo?», se preguntó, «o en otras palabras, ¿qué me pide el cuerpo?». Y formulando la cuestión así, fue capaz de encontrar una respuesta. Comprendió que era una estupidez rayarse. Si aquello desembocaba en un baño de fama, no podía determinar si le afectaría de manera positiva o negativa, de modo que… ¿para qué preocuparse? Ya se adaptaría a lo que llegara después y si no le convencía, ya tendría tiempo de rectificar. El plan era prometedor y sonaba interesante. Siempre fue un chico malo y jamás pensó en trabajar para el bando de la poli, pero ya que se le brindaba la oportunidad… ¿por qué no hacerlo? Ya no era el matón ni el forajido que un día fue. La violencia y la maldad no eran la vía a seguir para alcanzar la iluminación, y a aquellas alturas pasarse al bando de los buenos no supondría una autotraición. Además, la subjetividad de los conceptos del bien y el mal era una idea ya muy trillada que todos aceptaban como cierta. No tenía sentido atormentarse por algo así. Debía centrarse en las posibilidades que aquella misión le ofrecía. Podía aprender un montón, abstraerse y por supuesto alejar el recuerdo de Anna de su mente. Eso y ganar un montón de pasta gansa ¿Qué más podía pedir? 
 
    —Está bien, lo haré —dijo. 
 
    Y en el asiento de al lado, Horatio suspiró tranquilo. Ya tenía quien le hiciera de traductor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Escrito para dar mucho asco 
 
    La tónica de aquellos días quedó definida desde un principio. Todas las mañanas, Pingu partía a por un par de sacos de hielo para seguir retrasando la putridez. Bulma, mientras tanto, se centraba en su rol de carnicera. Planificaba el trabajo del día, iba adelantando tareas y cuando el pingüino regresaba, se volcaban juntos en aquella empresa cárnica que, sin querer, habían entablado. Los comienzos empresariales siempre fueron duros, de modo que tuvieron que dedicarse a ello en cuerpo y alma, día tras día. No paraban hasta que anochecía y solo entonces Pingu corría a comprar un segundo cargamento de hielo para sustituir a los que se habían derretido durante el día.  
 
    Luego, a media noche, era el momento de deshacerse de los sospechosos frutos de su trabajo. Se plantaba delante del ascensor, cargado con una o dos bolsas repletas, y jugaba su peculiar partida diaria de ruleta rusa. Los embalajes no eran herméticos ni perfectos, pero tampoco es que eso importase demasiado. A fin de cuentas, sus clientes no eran exigentes. Los camiones hambrientos se contentaban con llenar sus panzas de metal con las ofrendas plastificadas que depositaba en los contenedores, y jamás se quejaban. Y así, poco a poco, las piezas que un día formaron el cuerpo de Hattori fueron desapareciendo. 
 
    El segundo día se propusieron quitarse ambas piernas de en medio. Habían comprado un escalpelo en la droguería de bellas artes de Puerta del Osario. Estaba afilado como la lengua de Loki y les dio mucho juego. Ahondaba en los músculos como si nada y para la castración post mortem les fue de lujo. La rótula les dio más jaleo. Primero cortaron todos los ligamentos y luego forzaron la articulación a base de martillo y cincel. Después pasaron a los fémures. Ahí no se la jugaron y los podaron a ras de la cadera con la segueta. Era un poco incómoda por la forma de la herramienta, pero proporcionaba un corte mucho más fino que el serrucho y se evitaron montones de esquirlas óseas saltando por todas partes. 
 
    El tercer día fue jodido. Se hizo muy cuesta arriba, principalmente por la decisión que tomaron de quitar todo lo que quedaba por debajo de la caja torácica. Cortar la columna fue bastante más sencillo de lo que se esperaban. Sólo hicieron palanca con el cincel y luego cortaron la médula espinal con el cuchillo. Después individualizaron las vértebras, como quien separa los segmentos de un Kinder Bueno, y retiraron toda la piel, grasa y músculos de la zona lumbar. 
 
    Lo chungo vino con la cadera. Era una pieza enorme y unitaria que les complicó la existencia. Era difícil manejarla, pesaba un quintal y no sabían por dónde meterle mano. Ni ellos eran monos, ni estaban inmersos en una odisea en el espacio, pero volcaban toda su atención en aquel monolito de carne. Se quedaron hipnotizados un buen rato, pensando qué hacer con ella. Le dieron mil vueltas y al final decidieron dejar el aparatoso pedazo íntegro, con nalgas incluidas y todo. Puede que la bolsa abultase más de la cuenta y que, prácticamente, tuviese que llevarla a rastras, pero era mejor eso que ir a comprar un hacha y ponerse a trocearla a lo Rick Grimes. 
 
    El miércoles llegó, como suele suceder, al finalizar el martes. Con él también vino una noticia de última hora. «¡Extra, extra!», gritó el chico etéreo que repartía The Slasher Times, y los titulares venían impresos en el aire: «Algo ha empezado a apestar en el baño». Y así era; en el ambiente flotaba un hedor que te transportaba al sótano de Hostel. Tan intensa era la cosa que les hizo despertar antes del amanecer. El olor emanaba de la cabeza de Hattori. La noche anterior habían dejado el cuerpo —o lo que quedaba de él— asentado sobre sus costillas. Lo encajaron en una cuna de hielos y conforme se fueron derritiendo se reclinó hacia atrás. Al final, la nuca quedó apoyada en el grifo de la bañera y en aquella posición, con todo el rostro por encima de la línea de flotación, pasó la noche. Por supuesto, las bacterias no perdieron la ocasión; salieron de su gélido letargo y se pusieron a comer y a replicarse como locas, pudriendo toda la materia, tanto gris como blanca. 
 
    —Hay que vaciarle el tarro —dijo Bulma—. Se le ha podrido el cerebro. 
 
    Pingu ya estaba pensando en idear un cascanueces gigante cuando Bulma salió corriendo en dirección a la cocina. Regresó con un pequeño artilugio rectangular, amarillo y rojo. En su interior guardaba un motorcillo eléctrico y de un extremo brotaba una varilla de plástico que se bifurcaba en dos puntas. Pingu le lanzó una mirada que era casi una súplica. 
 
    —Ni se te ocurra —le advirtió, intentando sonar lo más autoritario posible—. Esa baticao es la original y la tengo desde que era un crío. 
 
    Pero la voz del pingüino flaqueó. En un momento dado soltó un gallo y no consiguió impresionar lo más mínimo a Bulma. Así que ella metió el palito de plástico por la oquedad que el candelabro había dejado abierta y pulsó el botón rojo que ponía en marcha a la baticao. Se escuchó un prrrrrrrrrrrrruuuuuuu y al cabo de un buen rato no quedaba ni un grumo. Vaciaron el cráneo como un coco y arreglado el problema, siguieron con sus labores programas. 
 
    Seccionaron las manos a la altura de las muñecas, rompieron codos y hombros a golpe de cincel y los aserraron sin demasiados problemas, dividiéndolos en varios trozos. Luego limpiaron el torso de musculatura. Con el escalpelo filetearon pectorales, trapecios y dorsales. Desnudaron a los huesos sin compasión y lo embolsaron todo. Fue así como Hattori quedó reducido a un montón de costillas descarnadas coronadas por un enorme cabezón de párpados hundidos.  
 
    A las doce en punto la alarma sonó, Pingu cogió la bolsa de basura y llamó al ascensor. El juego de la ruleta otra vez. La raya de luz pasando de arriba abajo, el motor deteniéndose, la puerta automática, el gatillo… ¡Bang! Aquel día el revolver estaba cargado. 
 
    —Buenas noches —era la vecina del séptimo, con su perro. 
 
    Sintió un leve escalofrío en la nuca y algo empezó a hacer la ola por sus intestinos. «Solo eres una persona normal sacando una bolsa de basura normal. Ya está. ¿Lo recuerdas?». Sonrió y entró. 
 
    —Hola —y el ascensor se puso en marcha. 
 
    El perro se le acercó. Era un chucho con aspecto de labrador, pelos de hiena y ojos de no haber roto un plato en su vida. 
 
    —Vamos, Bobby —dijo la dueña, tirando de la correa—, no seas pesado.  
 
    —No pasa nada. ¿Qué pasa, bonito? —y le acarició con una aleta entre las orejas. 
 
    Entonces Bobby se le acercó más. Buscó con la cabeza el contacto de sus patas y empezó a olisquear. Snif, snif. Al principio todo iba bien, pero en un segundo aumentó su actividad rastreadora a unos niveles frenéticos. Sniiiiif, Sniiiiif, Sniiiiiiiiiif. Plantó el hocico sobre la bolsa negra y parecía Tony Montana en la nieve. Sniiiiiiiiiiiiiiiif. Entonces empezó a chupar. Slurp, slurp, slurp. Pasaba su lengua una y otra vez sobre la superficie de plástico y le encantaba. 
 
    —Vamos, Bobby, que solo es basura. 
 
    —¡Oh! Lo siento —la dueña echó al perro hacia atrás—. Creo que tienes una fuga en la bolsa. 
 
    Pingu miró hacia abajo y vio como una gotita roja se escapaba a través de un pequeño orificio. «Su puta madre», pensó, y justo entonces Bobby se dejó llevar por sus instintos. Se lanzó hacia la bolsa con tal fuerza que jaló de la correa y catapultó a su dueña sobre el pingüino. Chocaron contra la pared y el perro mordió con el ansia de La bestia bajo el asfalto. Pingu se agachó, tiró y vio como la bolsa se desgarraba entre los dientes del cánido. Intentó agarrar todo el contenido a través del plástico rasgado, pero no pudo evitar que se derramara un chorro de caldo humano y un buen filete de pectoral, con pezón incluido y todo. 
 
    —¡¡¡BOBBY, QUIETO!!! 
 
    Bobby levantó las cejas y las orejas se le pusieron de punta como diciendo: «¿Qué pasa? Ni que hubiera hecho nada malo». Y mientras la mujer lo inmovilizaba en una esquina, Pingu se interpuso como pudo entre ella y la carne, la recogió del suelo, la metió en lo que quedaba de bolsa y rezó porque no hubiera visto nada. Solo entonces se dio cuenta del aroma rancio que flotaba en el ambiente. 
 
    —Vaya… le gusta la carne pasada, ¿eh? —dijo con una sonrisilla nerviosa—. Jejeje. 
 
    El corazón le latía como un colibrí empapado en Red Bull. 
 
    —¡Lo siento muchísimo! —contestó ella, apurada—. ¡No sé qué ha pasado! Siempre se porta muy bien. 
 
    —No pasa nada… La iba a tirar de todos modos… el otro día se me fue la olla en el Costco, compré un bandeja enorme de carne y se me ha puesto mala, ¿sabes? —mintió, y luego soltó otra risa histérica—. Jejeje. 
 
    El número cero apareció en la pantalla del ascensor y la puerta corredera se abrió. 
 
    —Oye, no te preocupes, yo recojo esto —le dijo la vecina y volvió a subirse en el ascensor con Bobby. 
 
    Pingu empezó a caminar, apretando la bolsa sobre su pecho con ambas aletas. Sentía el líquido resbalando sobre su plumaje, impregnándolo con un fragante aroma a muerte. Cruzó la calle temblando y lanzó al contenedor como si intentara marcar un triple. A la vuelta encontró de nuevo a la vecina en el ascensor. Estaba armada con una fregona y recogía el estropicio. Lo acompañó hasta su planta y se disculpó al menos diez veces más antes de despedirse. «Jejeje, no es nada, jejeje, de verdad, jejeje». 
 
    Quería darse una ducha, pero la bañera estaba ocupada por aquella grotesca isla que parecía sacada de la mente enferma de Tom Savini. Así que, resignado, humedeció una toalla y se quitó toda la porquería de encima. Mientras se frotaba el cuerpo escuchó unos pasos a su espalda y en el espejo apareció una soñolienta Bulma. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Que casi nos pillan. 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    —Me la ha jugado un perro. 
 
    —Pero… 
 
    —Mira —la cortó él—, no ha pasado nada al final, así que no te rayes. Solo deja que descanse, que estoy desquiciado. 
 
    No se dijeron nada más. Ella se apartó y él se fue directo a la cama. Encontró un hueco con su forma en el colchón y se hizo un ovillo entre las sábanas. Era como Piecito enroscándose entre los pellejos de su madre cuellilarga, y anhelando el abrigo de un recuerdo maternal, partió en busca del valle encantado de los sueños. Aquella noche le atacó un diente agudo. Más tarde, sus inquietudes se materializaron en forma de un Bobby onírico, gigante y hambriento. El perro derribaba la puerta de su casa, arramplaba con todo lo que pillaba en su camino al baño y agarraba el cadáver de Hattori de un mordisco. Luego se dedicaba a pasearlo por todo el edificio. Corría escaleras arriba y abajo, ladraba y los vecinos salían de sus casas. «¡ASESINO!», gritaban todos y, aunque fuera cosa de mala educación, lo señalaban con el dedo. 
 
    Despertó pensando que aquel maldito perro era el único ser en todo el mundo que podía delatarlo. Dio gracias porque los animales no fueran capaces de hablar, pero no cayó en la cuenta de que sí podían comunicarse con los humanos por otros medios, aunque solo fueran accidentales. Y eso, precisamente, sería lo que acabaría por joderlo todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Una ventana bastante indiscreta 
 
    Jamás imaginó que convencer a Anna sería tan sencillo. El Príncipe la llamó a media mañana y le contó sus averiguaciones más recientes. La última vez que Hattori habló con su familia fue la noche del domingo. Se despidió de su esposa a eso de las once —hora local nipona—. Le dio las buenas noches y nunca hubo un buenos días. Él iba a la fiesta de una cadena de televisión sevillana y en algún momento la madrugada lo engulló. La denuncia por desaparición no tardó en llegar a las autoridades, poniéndose en marcha el protocolo de investigación. La cascada de acontecimientos desembocó en un charco de histeria. Los miembros del Proyecto RetroDramas bebieron de él hasta empancinarse y Lara se ofreció voluntaria para viajar a España tras la pista del jefe de guionistas. «Tiene el 90% de la trama en ese jodido disquete de tres y medio», le susurró Agumon cuando nadie más escuchaba, «hay que encontrarlo como sea». Y Lara ya no sabía si se refería a Hattori o al disquete. Luego vino la pregunta del millón: «Me vendría bien un poco de ayuda, ¿me acompañas?», y sorprendentemente dijo que sí. 
 
    Todos aquellos famosos nerviosos se movían como una Lluvia de estrellas. Una puerta se abrió y la voz de Bertín dijo: «esta noche Lara y Anna serán…». Se despidieron, atravesaron una cortinilla de humo y, tras el corte de cámaras, se habían convertido en dos investigadoras volando rumbo a España. Lara se sintió como Detective Conan cuando se le ocurrió mirar en el Instagram y descubrió que la última publicación de Hattori era un suculento hilo del que tirar. Anna debería haber dicho «elemental, querida Croft», pero en lugar de eso se pidió una Coca-Cola mini y un paquete de patatas Lay’s —gourmet corte fino— que le costó el equivalente a medio riñón humano.  
 
    En la foto aparecía junto a Krilin, que por alguna extraña razón lloriqueaba como un chiquillo enrabietado. Nada más verlo resopló. No lo hizo por nada personal, sino más bien como respuesta a un acto reflejo. Simplemente era un tipo cargante condenado a arrastrar una bola de pedantería colgada del tobillo. Muchas personas del mundillo reaccionaban así cada vez que lo veían. La fama le precedía y él tampoco es que hiciera nada por remediarlo, sino más bien todo lo contrario. Parecía que se esforzara por abrir la boca en los momentos más inoportunos y siempre que lo hacía subía el pan. Se creía divertido, pero solo era una ilusión. La verdad era que sofocaba hasta a los más tolerantes. Lara lo había sufrido en alguna que otra convención. Nunca lo trató directamente, pero lo recordaba dando el coñazo a cualquiera que se atreviera a acercársele lo suficiente. 
 
    La cuestión era que antes de abandonar el aeropuerto ya había llamado a Agumon para que localizara a ese insoportable calvorota. El Digimon tiró de sus contactos, habló con alguien que estuvo en la misma fiesta y la información fluyó de vuelta. «Por lo visto se aloja en el hotel más caro de la ciudad. Durante la celebración alardeaba de ello y se hizo el chulo delante de todos, contándoles que echaría una semana de vacaciones por allí y que le saldría por un ojo de la cara». Pobre estúpido, no cambiaría jamás. 
 
    Contrataron un coche de alquiler —un Opel Adam color champán con cambio automático— y Anna condujo en dirección al centro histórico. Por el camino, Lara se metió en Booking y reservó una habitación doble deluxe en el mismo hotel donde se alojaba Krilin. Los trabajadores del Alfonso XIII eran gente eficiente y nada más se acercaron a la cancela se pusieron en alerta, como los suricatos. El botones cargó las maletas en un carrito, el mozo de aparcamiento se llevó el coche y el recepcionista les tomó los datos. Utilizaban en el trato una disciplina protocolaria que excedía todos los horizontes abarcables por la cortesía convencional. Les hablaban de usted y a pesar de su edad, tuvieron el detalle de utilizar el tratamiento de señorita. Luego las acompañaron a su habitación. 
 
    Era preciosa, las cosas como son. El mobiliario flotaba en un limbo entre lo señorial y la modernidad, sobre el suelo se extendía una alfombra para evitar el frío del mármol, en la terraza había una tumbona que cantaba como las sirenas, los techos tenían arcos de escayola, el colchón estaba relleno de nubes, en las paredes se dibujaban motivos moriscos, crecían farolillos y colgaban retratos que se remontaban a la invención de la cámara fotográfica… Era elegancia pura condensada en los alambiques más presuntuosos de la ciudad, y a pesar de todo resultaba difícil justificar los casi quinientos euros que costaba la noche. 
 
    Desde la habitación se veían los jardines, las palmeras y la entrada principal del hotel. Se turnaron para hacer guardias, acechando a los transeúntes a través de una ventana que era bastante indiscreta. Aprovecharon la espera para dar explicaciones a cierta persona a la que habían dejado tirada en Edimburgo. «Cari, ojalá estuvieras aquí, los botones tienen un morbazo que te mueres con esos uniformes rojos». «Volveremos enseguida, hermanita. No te preocupes». Y del otro lado de la línea solo se escuchaban suspiros. No fue hasta bien entrada la noche cuando Krilin se dignó a aparecer. Trastabilló al apearse del taxi y luego fue hasta la puerta, arrastrando los pies sobre el camino de piedra. Según parecía llevaba una melopea importante y ellas, que eran como las leonas, aprovecharon aquel momento de debilidad para atacar. 
 
    Salieron a los pasillos dispuestas a cazar y siguieron el plan de acción previamente pactado. Anna bajó hasta el descansillo de la primera planta y Lara al de la tercera. De aquella forma controlaban cualquier movimiento que su presa ejecutara. Krilin se apeó del ascensor y se pusieron en movimiento. Se reagruparon en la esquina de la escalera y se asomaron al pasillo con disimulo. Lo espiaron mientras peleaba con la cerradura —un rato largo—. Luego se tambaleó hacia el interior de la habitación y se encerró. 
 
    Solo unos segundos después los nudillos sonaron sobre la madera. Una voz amortiguada pidió que le dieran un momento, rugió el váter, pasos cansados se acercaron y la puerta se abrió. Krilin las recibió. Ojillos entrecerrados, mofletes encendidos, olor a orujo y una sonrisilla exánime en la boca. 
 
    —Qué rapidez —las miró de arriba abajo—. No estáis mal, pero en la foto de la agencia parecíais diferentes… y mucho más jóvenes. 
 
    Y lo siguiente que vio Krilin fue el techo de la habitación. Anna miraba a Lara boquiabierta y esta no sabía siquiera cómo lo había hecho. Que la confundieran con una prostituta podría haber pasado, pero que la llamasen vieja… por ahí sí que no pasaba. De modo que se frotó los nudillos, empujó a Anna dentro y cerró la puerta. Krilin se incorporó con el rostro desconfigurado y un poco más espabilado. 
 
    —¡Maldita puta! Si os han citado para una sesión de sado os habéis confundido de persona, ¿vale? Yo solo quiero sexo convencional… un francés, una buena cabalgada y un griego a pelo para terminar. Pero a mí no me pongáis las manos encima, furcias de mierda. Soy de la vieja escuela, del que paga manda, y si alguien tiene que hacer daño aquí, ese soy yo —y le agarró una teta a Lara—. ¿Estamos? 
 
    ¡BIMBA! El segundo puñetazo casi lo puso en órbita. Se escucharon tambores tribales polinésicos, se puso un poquito Bandicoot y acabó dando vueltas en el aire como una Bayblade. Rodó sobre el mármol, escupió sangre en la alfombra y cuando levantó la cabeza tenía una patata por ojo y toda la cara de El Vengador Tóxico. 
 
    Se arrastró unos centímetros, estiró el brazo y asió una lamparita de la mesa más cercana. Cuando tiró de ella el cable se arrancó y quedó en sus manos agarrada como un martillo. «Os voy a matar, zorras asquer…», pero la rodilla de Lara se le hundió en la garganta y no pudo acabar la frase.  
 
    —No estás en un set de grabación ahora —le dijo ella, aflojando la rodilla para que aquel tipo desagradable no acabara como George Floyd—. Aquí no hay efectos especiales que te hagan parecer un superhéroe capaz de lanzar discos de energía, ni nada de eso. Ahora solo eres un panoli débil y enano, así que suelta la lámpara y no pongas las cosas difíciles. 
 
    —¿Qué coño queréis? —preguntó mientras la obedecía. 
 
    —Solo que nos contestes una pregunta sencilla: ¿qué sabes de Hattori? 
 
    —¡¿Hattori?! ¿Y yo qué cojones voy a saber de él? 
 
    —Apareces en una foto suya, en la fiesta que tuvisteis el fin de semana pasado. ¿Recuerdas? 
 
    —Sí, estaba por allí, ¿pero qué tiene eso que ver conmigo? 
 
    —Ha desaparecido y que sepamos eres la última persona con quien tuvo contacto. 
 
    —¿Cómo que ha desaparecido? ¡No jodas! Oye, pero yo no estuve con él apenas. Además, Hattori se marchó a mitad de la fiesta con aquel pingüino fracasado y aquella zorra amargada. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Pingu y Bulma. Se fueron juntos y no los volví a ver. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —¡Sí, joder!  
 
    —¿Dónde podemos encontrar a esos dos? 
 
    —¡Yo que sé! Además, ¿quién coño sois vosotras? 
 
    El comentario alivió mucho a Lara. Que no las hubiese reconocido era una ventaja. 
 
    —Eso no es relevante —contestó. 
 
    —Y una mierda. Estoy seguro de haberos visto antes —ese otro comentario no le gustó tanto y creó un burbujeo de dudas en la mente de Lara—. ¿Salíais en alguna serie? ¿Una peli? No me acuerdo, pero podéis estar seguras de que me acordaré —y la rodilla se clavó cuatro o cinco centímetros más. 
 
    —Ve a por las sábanas… —estuvo a punto de llamarla por su nombre, pero se detuvo en el último segundo. Era mejor seguir manteniéndose en el anonimato. 
 
    Anna fue corriendo hasta la cama y utilizaron la tela para maniatarlo y amordazarlo. 
 
    —Quédate quietecito y pórtate bien —le aconsejó Lara con una torta amistosa en pleno rostro. 
 
    Luego arrastró a Anna hasta el baño y casi susurrando le dijo: 
 
    —No había caído en que, con esto, quedaríamos muy expuestas. 
 
    —Bueno, no nos ha reconocido. 
 
    —De momento, pero estoy segura de que terminará por hacerlo. 
 
    —Yo lo que no me esperaba es que te pusieras tan violenta. 
 
    —Yo tampoco, pero es que es tan gilipollas que cuesta no dejarse llevar.  
 
    —Eso es verdad —concedió Anna, que se quedó con las ganas de darle un puntapié cuando las llamó viejas—. ¿Y qué vamos a hacer? 
 
    —O nos la jugamos y lo dejamos aquí, o nos lo llevamos con nosotras. 
 
    —¡¿Quieres raptarlo?! 
 
    —Está inmovilizado ahí mismo, no sé por qué te sorprende tanto. 
 
    —Pero oye, yo no he venido a hacer de gánster. 
 
    —Me temo que ya es tarde para eso, Anna. Además, seguramente estemos en el país más laxo de toda Europa en materia criminal, así que si hay un sitio idóneo para hacer de gánster es este.  
 
    —Creo que preferiría soltarlo y confiar en que no pase nada. 
 
    —Mira, yo tengo que encontrar a Hattori sí o sí, y si dejamos a este mamón a su aire fijo que nos la lía. 
 
    —Seguro que es mejor no empeorar las co.... 
 
    Y justo entonces la interrumpió la voz de Krilin. El cabrón había conseguido quitarse la mordaza. 
 
    —¡Soltadme, zorras! ¡Quitadme estas mierdas ahora mismo! ¡Tengo contactos! ¡Haré que os metan en la trena y una de esas lesbianas gordas os viole todos los días! 
 
    Lara saltó como un gato montés, le cayó encima y le golpeó con el puño una y otra vez hasta que cesó el parloteo. 
 
    —¡Tranquila, por Dios! Lo vas a matar —gritó Anna. 
 
    —Ya lo has escuchado, no quiere colaborar, solo busca jodernos e impedir que encontremos a Hattori. 
 
    —Vale, pero tienes que calmarte. Ya nos ha dado dos nombres, ¿no? Pues sigamos investigando por ahí y hagamos las cosas con cabeza, Lara. 
 
    Casi se pudo escuchar aquel nombre propio precipitándose sobre el mármol con todo su peso. ¡PLON! y una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de Krilin. 
 
    —Lara, ¿eh? Ya recuerdo… eres la asaltadora de tumbas, ¿verdad? Y tú… tú eras de ese otro videojuego… el de las peleas… 
 
    Y el puño de Lara volvió a hundirse en su boca ya ensangrentada. 
 
    —Quédate con él y si habla métele el tacón en la boca —ordenó a Anna. 
 
    Rebuscó entre las cosas de Krilin y encontró lo que buscaba en el armario. Era una maleta de ruedas enorme. Vació el contenido, cogió un par de calcetines y regresó junto a Anna. 
 
    —Hay que meterlo aquí. 
 
    —No jodas. No quiero meter a nadie en una puta maleta. 
 
    —Ya lo escuchaste, Anna. Sabe quienes somos. Si lo dejamos libre nos va a joder bien. Necesitamos margen para encontrar a Hattori. Solo pido eso. Cuando la misión acabe, te juro que lo dejaremos libre y que sea lo que Dios quiera. 
 
    —No me siento cómoda con esto, Lara. 
 
    —Si el juez pregunta diremos que te obligué. No te rayes más. 
 
    Y sin más mediación le metió a Krilin los calcetines en la boca. Los hundió bien y se preocupó de amordazarlo con la sábana como era debido. Luego revisó las ataduras de las manos, hizo lo propio con los pies y lo incrustó dentro de la maleta igual que José Luis hacía con sus muñecos. «Te juro que como intentes algo raro mientras te sacamos del hotel, te dejo caer escaleras abajo, ¿capisce?», y cerró la cremallera.  
 
    —Tenemos que hacer que parezca que ha abandonado la habitación por voluntad propia —dijo acto seguido. 
 
    —Ok, encárgate tú, yo voy a recoger nuestras cosas. 
 
    Lara actuó rauda. Devolvió la lamparita a su sitio, derramó un poco de vino tinto del minibar sobre la sangre, guardó todas las pertenencias de Krilin en una bolsa de basura y se reunió con Anna. Luego llamaron al botones y a pesar de que era casi media noche, les ayudaron a bajar el equipaje sin poner ni una mala cara. «Ya llevo yo esta», le dijo al muchacho y arrastró a Krilin hasta el ascensor. Se portó bien; en parte por el efecto intimidatorio de la amenaza y en parte porque Lara le arreó un rodillazo a la altura de la cabeza justo antes de salir. Para cuando llegaron a la puerta, el mozo del parking ya les esperaba con el Adam arrancado. Guardaron las maletas, se despidieron con una buena propina y se marcharon.  
 
    Secuestrar daba hambre, así que condujeron hasta el McAuto más cercano y se comieron un McFlurry en el aparcamiento. «Agumon, necesito el número de Robocop», le dijo al dinosaurio que se asomaba en el móvil. «¿Tienes algo nuevo?», le preguntó y ella le cortó con un: «ahora no tengo tiempo, ya te contaré». Él le dio el número y añadió: «Tienes que encontrarlo, Lara. Si perdemos ese disquete estamos jodidos». 
 
    No parecía que tuviera demasiado interés en Hattori, solo se preocupaba por el disquete. «El disquete, el disquete, el disquete. ¡Encuentra el disquete!». Era muy pesado, pero en realidad era lógico. A fin de cuentas ese artilugio era esencial para la empresa. Hattori también fue esencial, pero ya no lo era. A aquellas alturas había concluido su trabajo y si se lo tragaba el Triángulo de las Bermudas, el resto del equipo solo sufriría un aumento de su porcentaje de beneficios. Y viéndolo desde aquella perspectiva, Lara empezó a sentir una repentina pérdida de interés en encontrarlo. 
 
    Robocop no tenía respuestas. Lara exprimía su coraza metálica, pero la pulpa estaba seca. «Está fuera de mi jurisdicción», decía y ella apretaba: «vamos, seguro que tienes algún contacto internacional». Bla-bla-bla, y al lado Anna tenía la vista perdida en la pantalla del teléfono. Allí estaba Vega, con su uniforme y una sonrisa forzada. No le salía reír de manera natural y siempre aparecía con pintas de maniquí en sus fotos de perfil. Él intentaba dárselas de tío duro, pero en realidad no era más que un entrañable Triceratops de mazapán; recio, imponente, dulce y frágil, todo al mismo tiempo. Los sentimientos burbujeaban sobre la piel formando ampollas de debilidad. Anna era incapaz de aplacarlos y su mano cobró vida como Cosa de La familia Addams. Los dedos corrieron por la pantalla, fuera de control, escribieron un escueto «hola» y se detuvieron sobre el botón de enviar. 
 
    «¡Espera!», gritó el orgullo desde algún rinconcito recóndito de su cabeza, «no te rebajes y déjalo sufrir». Su voz era tan imponente que todo lo demás se silenció. Salió de la aplicación y decidió investigar por su cuenta. Encontró a Pingu en Facebook. Tenía un perfil público y pudo ver la última publicación que había subido. Databa de la madrugada del domingo y constaba de una serie de tres selfies. Parecían las típicas fotografías que uno sube estando en pleno clímax alcohólico, sin pensar. Normalmente, tras la revisión de rigor al despertar y a pesar de la neblina resacosa que enturbia la percepción, la alarma salta, el sujeto se arrepiente y las borra lo antes posible. Sin embargo, a Pingu debió cogerle con las defensas bajas y no siguió el protocolo estándar, dejando las fotos allí plantadas a la vista de cualquiera.  
 
    En la primera foto aparecía saliendo de un coche mugriento, con los ojos demacrados perdidos en escenas postapocalípticas del futuro y más mala cara que los encapuchados de The Omega Man. En la siguiente foto caminaba por una plaza. En segundo plano había un comercio y flanqueando al pingüino aparecían dos hombros, el de una mujer a un lado y el de un hombre al otro. No se les veía el rostro, pero seguro que eran Bulma y Hattori. La colección fotográfica la cerraba una imagen perturbadora en la que el pingüino forzaba una sonrisa mientras atravesaba el portal de un bloque de pisos. A su espalda se apreciaba la plaza de la segunda foto y el texto adjunto rezaba: «Volviendo a casa tras una noche de locos». 
 
    Anna se dio cuenta de que tenía la respuesta ante ella, así que retrocedió a la segunda foto y se fijó en el comercio que aparecía al fondo. Hizo zoom y leyó. «Pescadería el besugo feliz», y una búsqueda en Google le dio una dirección. A su lado, Lara seguía manteniendo una discusión con su interlocutor. Que si «deja de joderme», que si «no estás poniendo de tu parte», que si «tenemos que remar todos en la misma dirección o este proyecto no irá a ninguna parte»… El cíborg no sabía cómo darle largas y Anna solo tuvo que decir una frase para cortarla en seco y conseguir que Lara colgara. «Déjalo, ya he conseguido la dirección de ese tío»  
 
    Siguieron las instrucciones del GPS y aparecieron en un barrio residencial de lo más normal. Se podría decir que incluso jugueteaba con la marginalidad, pero se mantenía al margen de esta por muy poco. Edificios altos, pintura apulgarada, coches aparcados en doble fila y plazas con bancos oxidados. Condujeron por la estrecha calle, tuvieron que frenar en seco para no atropellar a un gato tricolor que se les cruzó y se abrieron un hueco entre dos coches que bailoteaban sin freno de mano en doble fila. Hicieron guardia frente al portal número uno, donde se suponía que —en base a sus averiguaciones— vivía Pingu. Había mucho jaleo en la calle para la hora que era y como Lara notaba a Anna un poco tensa, le dijo: «Si alguien se nos acerca tendremos que hacer como que nos enrollamos para no levantar sospechas, ¿no?». Ella ni siquiera se esforzó en esbozar una sonrisa falsa, solo se quedó mirando a toda la gente que se aglomeraba en la plaza que tenían a un lado, preguntándose el porqué. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Un lindo gatito 
 
    Tenía terciopelo en la piel y cayena en la sangre. Era pomposo, suave y letal, igualito que los Critters, aunque con menos filas de dientes. Había nacido con el único propósito de desmontar la teoría impulsada por Isidoro de que la vida de gato callejero era apasionante y divertida. Si hubiera podido hablar, habría gritado a los cuatro vientos que todo aquello era una patraña y que, por mucho que ese gato naranja se lo pasara de puta madre en el vertedero, lo más divertido que podía sucederte allí era que, al huir de un perro rabioso, no vieras un alambre oxidado y te rajaras el vientre. Solo era un vagabundo con una diana fluorescente pintada en el culo. Los sonidos de los coches lo desconcertaban, sus ruedas lo acechaban y a menudo era perseguido por jóvenes aspirantes a asesinos seriales que buscaban hacer de él su primera víctima. 
 
    Para sobrevivir había tenido que desarrollar el alma de un pequeño guerrero con tablas en la caza, y a escala reducida ejercía su estrategia militar como Chip Hazard. En aquella época del año los aspersores se activaban al ocaso. Era entonces cuando el mirlo aprovechaba para hundir el pico en la tierra blanda y recolectar gusanos. Él se le acercaba en silencio. Se agazapaba entre los arbustos, con el pecho y la cola tricolor a ras de suelo. Reptaba sobre el fango como el mayor Dutch, acechando a aquel peculiar Predator de plumaje negro. El ave estaba tan ensimismada en el fruto que la tierra le ofrecía que ni se inmutó de su presencia. Ejecutaba movimientos leves. Primero una pata, luego la otra, y las orejas apenas despuntaban por encima del verde. Estaba a menos de un salto de distancia y se preparó para el ataque. Arqueó la espalda, levantó el culo, flexionó las patas y se lanzó. Uñas fuera, boca abierta y un sentido aviar que se activó. Dos ojos negros se abrieron mucho, un piar angustiado se escapó de un pico naranja y dos alas se batieron en retirada. Estaba seguro de que lo conseguiría, pero al final sus zarpas apenas llegaron a rozar a aquel torbellino azabache. 
 
    Hack-hack-hack, hizo el mirlo al remontar el vuelo a toda velocidad, como si se cachondeara del infructuoso intento. Él permaneció allí parado, indignado, observando cómo su presa se perdía entre las copas de los árboles. No se merecía aquel trato. Sólo era un lindo gatito que luchaba por sobrevivir. Siempre buscaba presas fáciles, pero sólo encontraba comida rápida. Por eso mismo, la mayoría de sus sesiones de caza acababan con un montón de energía desperdiciada y un bochornoso peregrinaje a la catedral de las limosnas. 
 
    El camino que lo separaba de Casa Antonio era corto, pero tenerse que rebajar a aquellos niveles le apesadumbraba tanto que se le hacía eterno. Aquello era lo más parecido que existía a prostituirse. Buscaba una familia, se sentaba a unos palmos de su mesa, ponía cara de necesitado y decía: «Miau». Y de vez en cuando le lanzaban unas migajas de pan, una patata frita o, con suerte, unas raspas de pescado. Por supuesto, no era bien recibido por aquellos lares y en cuanto el guardián de los veladores —un humano con camisa blanca y delantal— se percató de su presencia, lo espantó con sonoros zapatazos. 
 
    Ante los truenos de la suela sobre el asfalto no pudo reprimir el impulso de huir. Se incorporó de un salto y sus patas comenzaron a moverse solas. Corrió y corrió y no se detuvo hasta que cien metros después encontró cobijo bajo un coche. Allí, al amparo de un motor que aún desprendía calor y exhausto de excitación como estaba, se echó una siesta de campeonato. Despertó con la madrugada ya entrada y analizó su situación con los ojos llenos de legañas. 
 
    Tenía algo de comida en el estómago, pero no era suficiente. La caza mayor quedaba descartada. Por muy fácil que resultase encontrar ratas a aquellas horas en las inmediaciones del parque, ya había tenido bastante con el fracaso cinegético de antes. De modo que sus opciones quedaban reducidas a dos posibilidades: o bien practicaba un poco de caza menor con algún bichejo despistado, o se iba a rebuscar sobras en la basura. Puede que los alimentos que obtuviese con ese tipo de incursiones no fueran, ni de lejos, tan apetecibles como los que le reportaba la mendicidad en los bares, pero al menos, en el mundo gatuno, eran consideradas actividades más dignas. Y como odiaba el sabor agrio de las cucarachas y los grillos, decidió tomar la vía fácil y acudir al único comercio 24/7 del barrio: el contenedor de restos orgánicos. 
 
    Se zambulló en la piscina de basura y se dejó llevar por los olores. En una bandeja de aluminio encontró un poco de lasaña. En su mayoría era nata reseca, pero el espíritu de Garfield lo poseyó y la devoró igualmente. Luego hundió la cabeza entre pieles de verduras —que no le interesaban lo más mínimo— y encontró enterrado un tesoro. Era un vaso de yogurt al que aún le quedaba bastante. Sabía a fresa y a azúcar y cuando se pensaba que ya nada podría mejorar la cena, captó en el aire un delicioso aroma a carroña fresca. 
 
    Siguió el rastro y tuvo que apartar un par de bolsas para acercarse al origen. El olor procedía de una mena de carne roja, un tanto pasada, que pedía a gritos una mordida. Él así lo hizo; hundió los dientes en la pringosa golosina y se manchó toda la cara de sangre cuajada. Era dura y sin duda prefería el pescado o el paté, pero seguía siendo un manjar. Aunque, eso sí, para disfrutar de semejante exquisitez necesitaba buscar un lugar acorde que, al menos, tuviera un poquito de glamour. Así que mordió una forma cilíndrica que sobresalía y arrastró un buen pedazo fuera del contenedor. 
 
    Caminó diez o quince metros y se plantó en medio de una pequeña plaza, bajo un banco de metal verde que le protegía, aunque solo fuera un poco, del relente. No era El Bulli, pero le serviría. Allí comenzó a morder la piel, desgarró músculos y chuperreteó tendones y huesos. Lo hacía con gozo y cuando un humano pasó por su lado le bufó con recelo. El humano sonrió al ver aquella cosa erizada, sin embargo algo le hizo detenerse en seco. Observó la escena con curiosidad, luego su rostro tornó al asombro, desde allí tomó el tren hacia la estación del asco y por el camino se percató de que lo que en realidad sentía era terror. Gritó, un montón de ojos soñolientos se asomaron a las ventanas y alguien llamó por teléfono al 112. Se armó un buen jaleo y el pobre gato solo pudo dar un bocado más antes de que una suela lo amenazara y tuviera que largarse a la carrera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Adjunto al cuadrado 
 
    No tuvieron tiempo ni de buscar una habitación de hotel donde descansar. Cogieron un taxi y fueron directos del aeropuerto a la comisaria. Entraron arrastrando las maletas y no encontraron al tipo ante el que tenían que presentarse. «Estará desayunando», les dijeron en el mostrador junto a la entrada y Vega lo tradujo. Según parecía, los desayunos funcionariales se regían por las mismas reglas que las cámaras de tiempo hiperbólico, solo que al revés. El que desayunaba pensaba que solo había tardado cinco minutos en ventilarse la tostada y el café, pero fuera del bar habían transcurrido cinco años. Los que les atendieron eran conscientes de que la cosa iría para largo, así que se ofrecieron a guardar sus maletas en el vestuario y les recogieron los papeles y acreditaciones allí mismo. Luego un policía los acompañó, guiándolos hasta una mesa sobre la que dormitaba un tipo viejo y gordo. 
 
    —¡Perillán! —gritó y el viejo se incorporó con los ojos enrojecidos—. Aquí están tus nuevos compis. 
 
    El policía se largó y el viejo se levantó, crujiendo como un árbol centenario. Debía de estar a menos de dos telediarios de jubilarse y por los resoplidos que emitía, no parecía tener demasiadas ganas de estar allí —ni en ninguna parte—. 
 
    —¿Así que sois los enviados de Japón? —pegó un bostezo que habría hecho sentir incómodo al mismísimo Totoro—. Yo soy el inspector Moisés Perillán, pero llamadme Moi. 
 
    —Inspector Horatio —saludó el otro agente de la ley. 
 
    —Inspector adjunto Horatio —lo corrigió el tal Moi mientras se tambaleaba con pasos de ent hacia la máquina de café. 
 
    —¿Qué quiere decir? Yo pensaba que me dejarían actuar por libre. 
 
    —Eso pensaba yo también, pero me temo que por orden del comisario estarás encuadrado bajo mi supervisión en este caso… No pongas esa cara, hombre —dijo cuando Horatio reaccionó a la traducción de Vega—. Para mí es un marrón cargar con esa responsabilidad. Además se me da fatal ser la niñera de nadie. 
 
    —Yo… esto… es que yo, bueno… —se notaba bastante que Horatio estaba muy ofendido ante semejante tratamiento—. No estoy acostumbrado a trabajar así. Me gusta disponer de libertad de acción. 
 
    —Tú no te preocupes por eso, hombre, que a mí me da igual de todo y te voy a dejar manga ancha. Por cierto, ¿y tú quién eres —preguntó, dirigiéndose a Vega, y una moneda de cincuenta céntimos se perdió por la ranura de la máquina de café—, el agregado militar de interpretación lingüística, o qué? 
 
    —Más bien el traductor adjunto del inspector. 
 
    —El adjunto del adjunto…  —¡Pip!, un vaso cayó en la abrazadera de plástico y un pitorro mugriento empezó a escupir café de avellana—. ¿Y qué te ha pasado en la napia? Si es que se puede preguntar. 
 
    —Me di un golpe… —se agarró la venda que le envolvía la nariz de manera instintiva mientras buscaba una excusa— con un mueble de la cocina. 
 
    —Ya… Pues hay un problemilla contigo. Es poca cosa, pero debo decírtelo porque si no los mandos de arriba van a acabar llamándome la atención. Nosotros trabajamos vestidos de paisano, por lo que —señaló su flamante atuendo militar— vas a tener que desprenderte de eso. 
 
    Odiaba que le dijeran cómo tenía que vestir, pero ya había tomado la decisión de participar en aquella investigación policial y estaba dispuesto a pasar por el aro. Antes de contestar tragó saliva y le pareció que un sapo muy gordo se deslizaba por su garganta. 
 
    —Claro —sintió una daga ardiendo clavándosele en el pecho—, me cambio de civil ahora mismo. 
 
    —Me alegra que lo entiendas. De verdad que no te lo digo por mí. Lo mismo me da que vayas así o vestido de payaso, pero es que los jefes son muy mijitas. 
 
    Vega fue hasta el vestuario y rebuscó en su equipaje. Encontró unos botines blancos y un chándal Adidas la mar de cómodo. Era un conjunto azul marino constituido por un pantalón con elásticos tobilleros, una sudadera de cremallera y una triple raya lateral de color blanco que arañaba las extremidades desde los hombros a los pies. A su forma, no dejaba de ser un uniforme —el de los jubilados que salen a hacer footing—y puede que no fuera nada elegante, pero al menos no le apretaba los huevos al sentarse. Se cambió más rápido que Superman y cuando regresó Moi seguía entretenido con su bebida calienta. 
 
    —Me acabo esto y nos vamos, ¿vale? —dijo Moi dando un sonoro sorbito al café. 
 
    —¿Adónde? —preguntó Horatio. 
 
    —Han encontrado restos de un cuerpo humano. 
 
    —¿Cree que podría ser el desaparecido? 
 
    —Tutéame, hazme el favor —dijo molesto—. Por aquí no acostumbramos a tener muchos asesinatos, así que… —apuró de un trago lo que le quedaba y continuó—. Es muy posible que sea vuestro hombre y creo que merece la pena ir a investigar, pero como vosotros veáis. 
 
    «¿Investigar un asesinato?», preguntó una voz entusiasta en la cabeza del japonés y apenas pudo reprimir la sonrisilla que se le dibujó en los labios. ¿Acaso hablaba enserio el viejo? ¿De verdad había tenido que viajar tan lejos para cumplir su sueño? Aquello lo cambiaba todo. La felicidad se abrió como el capullo de una flor de cerezo en primavera dentro de su pecho, y el polen de la inseguridad brotó de sus estambres, fecundando todo su cuerpo. Por un momento se sintió abrumado. ¿Por qué era el ser humano tan débil por naturaleza? ¿Por qué le habrían inculcado ese terror patológico al éxito que lo paralizaba sin remedio? Llevaba toda una vida esperando aquel momento y, cuando al fin lo tenía ante él, se sentía incapaz de extender los dedos y agarrarlo.  
 
    —Venga, vamos —consiguió decir al final con voz temblorosa. 
 
    —¿Preferís furgoneta o turismo? —preguntó Moi cuando estaban llegando al aparcamiento. 
 
    —El turismo es más versátil. 
 
    —De acuerdo, a mí me da igual. 
 
    Nada parecía importarle. Tenía menos personalidad que Mokujin y la vida le resbalaba como el agua sobre un mantel impermeable. Los llevó ante un Renault Talismán de incógnito con más extras que un Transformer. No se le acercaba ni de lejos a su añorado Hummer, pero desde luego no estaba nada mal. 
 
    La zona estaba acordonada cuando llegaron. Era la plaza de un barrio no muy rico —ni tampoco muy pobre—; el típico pedazo de acera con banquitos de metal verde que los niños acostumbraban a usar como campo de futbito. Se habían jugado allí miles de partidos bajo las reglas del «de portería a portería es guarrería». Cada vez que el balón pasaba entre las patas de un banco alguien gritaba gol, pero para entonces solo había allí gente con cara de asco.  
 
    Un par de patrullas se encargaban de mantener a los viandantes alejados de la escena del crimen. «Adelantaos vosotros», dijo Vega, «necesito hacer una cosa». Horatio y Moi asintieron y salieron del coche. El rubiales asiático pegó un portazo y se quedó allí plantado con su característica pose de dueño del mundo. Tenía los brazos en jarras y a través del filtro de sus gafas de sol estudiaba a todas las personas allí congregadas. Vio a gente muy diversa. Algunos quedaban atrapados por el vórtice que el morbo provocaba y otros solo estaban de paso. Había señoras que arrastraban carritos de la compra, jubilados con bastones, padres con sus niños cogidos de la mano, adolescentes sonrientes, trabajadores con una excusa e incluso un pingüino que cargaba en brazos a otro pingüino de peluche. 
 
    Horatio analizaba todas esas caras con detenimiento mientras Moi, no con poca angustia, intentaba auparse y escapar de la trampa mortal en la que se había convertido el asiento del coche. Vega se quedó dentro, mirando al móvil abstraídamente. Estaba muy rayado. Había abierto una conversación con Anna y empezó a escribirle. «Lo siento mucho, me he equivocado y no volverá a ocurrir». Lo leyó en voz alta y comprendió que solo eran palabras vacías; la típica mierda que cualquier rey de tres al cuarto diría por compromiso para salvar el culo ante una situación comprometida. De modo que lo borró. No quería enviarle a Anna palabras de plástico. Ella se merecía palabras reales y sinceras, y solo cuando estuviera preparado se las mandaría. De modo que se apeó del coche y siguió a los dos inspectores, que comenzaban a abrirse paso entre la masa humana.  
 
    —¿Oiga, inspector, dónde va con esos dos? ¿Es que está montando su propia serie de anime, o qué? —preguntó uno de los agentes cuando irrumpieron en la plaza. 
 
    —Mira ese —añadió otro—, con esas pintas no se sabe si ha salido de Miami Vice o de Humor Amarillo. 
 
    —Putero y cuadriculado; lo mejor de cada mundo. 
 
    Vega le susurró algo a Horatio en japonés, Horatio respondió y luego Vega dijo con voz alta y clara: 
 
    —El inspector Horatio dice que sois muy divertidos. 
 
    —Oh, mierda —farfulló uno de los agentes y se metió la boca en el culo. 
 
    —Vamos, dejad de hacer el gilipollas y contadnos qué tenéis —dijo Moi, zanjando el asunto. 
 
    —Una mano amputada. Por lo visto un tipo la encontró mientras un gato se la intentaba comer. También hemos hallado más restos humanos dentro de ese contenedor. Parece que se trata de un descuartizamiento. Hemos echado un ojo, pero no hemos encontrado rasgos característicos, tatuajes, documentos de identidad, ni nada que pueda darnos una pista de quién coño es este desgraciado. Tampoco hemos querido toquetear demasiado la escena, pero todo apunta a que la cosa va a estar jodida. 
 
    Moi observó a Horatio y se encogió de hombros como diciendo: «¿Qué quieres hacer?». 
 
    —¿Habéis recogido las huellas de la mano? 
 
    —Aún no. Estamos esperando a que llegue el juez para levantar el cadáver. 
 
    —Hay que hacerlo ya —dijo Horatio—, antes de que la carne se pudra más y la huella se deteriore. 
 
    —Tiene razón. Deje que haga una llamada. 
 
    El agente se alejó y Moi se le acercó con gesto de aprobación. 
 
    —Bien visto, tío. No me lo esperaba, la verdad es que me habían dicho que eras un manta. 
 
    —Puede que en temas operativos sea un poco patoso, pero en todo lo relativo a la gestión soy un hacha. 
 
    Y nada más terminar de decirlo otro de los policías que custodiaban la plaza le gritó: 
 
    —¡Eh, tú, el asiático! ¡Estás pisando la prueba número seis! 
 
    Horatio dio un salto atrás y comprobó que había dejado el dibujo de su suela impreso en un pequeño charquito de líquido infecto. 
 
    —¡Perdón! 
 
    A su lado, Moi se estaba sujetando la barriga de la risa. No pudo parar ni siquiera cuando el primer agente apareció con tinta y cartulina y dijo: «Tenemos luz verde para la toma de huellas». Procedieron con cuidado y Horatio solicitó que se hiciera por duplicado. Al término del proceso le entregaron una de las cartulinas y el policía le preguntó: «¿Para qué la quiere, inspector?». 
 
    —Porque me gustaría tener el resultado de la prueba hoy y sé que, si lo dejo en vuestras manos, volveréis dentro de tres días para decirme que no hay coincidencias en la base de datos española —entonces se quitó las gafas de sol y lo miró fijamente con sus ojillos rasgados—.  Puede que los japoneses seamos cuadriculados, pero cuando la situación lo requiere también sabemos cómo coger atajos. 
 
    Aquella se trataba de una sentencia de carácter reactivo que solo tuvo efecto cuando Vega terminó de traducirla. Entonces pudo ver el alma de un hombre quebrándose bajo el uniforme, le dio la espalda y pulsó el botón de play.  
 
    We won’t get fooled again… ¡NO, NO!... Chan-chan, chan-chan, chachaaaan.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Mon Chéri sangriento 
 
    Justo estaba terminando de cortar los tendones del cuello cuando Pingu pegó el portazo. Hacía solo unos minutos que había salido a por el cargamento matutino de hielo y no lo esperaba de vuelta hasta mucho más tarde. Lo escuchó arrasándolo todo a su paso como Katrina. Irrumpió en el baño con la cara más blanca que el maquinista del capitán Nemo y habló con un susurro gritado. 
 
    —¡La poli! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que la poli está en la plaza de abajo, junto a los contenedores. ¡Nos han descubierto! 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —¡Joder, que si estoy seguro! Hay tres o cuatro patrulleros cercando la zona y medio barrio reunido alrededor. 
 
    —Bueno, vale, tranquilízate. En todo caso han descubierto el cadáver, pero no a nosotros. Al menos no por el momento. 
 
    —¡Tenemos que irnos de aquí! ¡YA! 
 
    En el rostro tenía una expresión desquiciada y en el pecho un pistón que bombeaba arriba y abajo, fuera de control. El que hablaba ya no era él, sino el primitivo instinto de supervivencia que tantos años se había llevado enquistado en su estómago. Era una vocecilla chillona que le gritaba que estaba atrapado, que necesitaba salir de allí, y todos sus mecanismos de huida se activaron, poniéndolo más histérico que siete viejas.  
 
    —Nos vamos a largar, eso por descontado, pero no podemos dejarnos esto —Bulma señaló el islote humano que flotaba en la bañera. 
 
    —¿Acaso quieres que nos paseemos delante de todos esos polis con esto cogido en brazos? ¡¿Estás loca o qué?! 
 
    —Mira, imagina que alguien echa de menos a Hattori y, por lo que sea, relacionan su desaparición con la aparición de un cadáver sin identificar. Tenemos que asumir que algo así puede suceder y que, a poco que tiren del hilo, darán con nosotros. Todos nos vieron saliendo juntos de la fiesta y su cadáver está justo delante de tu casa. Creo que no hace falta ser Colombo para sumar uno más uno y resolver el caso. Así que lo único que podemos hacer es asegurarnos de no dejar ninguna prueba. ¿Ok? Recogemos todo, nos piramos y ya inventaremos alguna historia para salvar el culo. 
 
    —Si no te digo que no tengas razón, ¿pero cómo vamos a salir de aquí con esa cosa sin que nos cacen? El portal está a unos pocos pasos de los contenedores, y justo ahora que los polis han descubierto los restos humanos metidos en bolsas de basura, me parece un descaro pasearnos con más bolsas cargadas de restos humanos delante de ellos. 
 
    —¿Por qué no? Es lo más natural. Dos personas salen dispuestas a tirar la basura pero, debido al dispositivo policial montado junto a los contenedores, deciden pasar de largo y dirigirse hacia otro lugar donde poder deshacerse de ella. 
 
    —De eso nada. ¡Me niego! Es demasiada presión para mí. 
 
    Bulma suspiró. 
 
    —Pues tú dirás, pero esto hay que sacarlo de aquí ya. 
 
    —Déjame pensar un minuto. 
 
    Bulma siguió cortando carne y Pingu se golpeó en la frente con la palma de la aleta. ¡Plaf! ¡Plaf! ¡Plaf! La columna vertebral quedó al descubierto y mientras hacía palanca con el cincel, un pico farfullaba: «piensa, capullo, piensa». Entonces consiguió descabezarlo como a uno de Los Inmortales y Pingu desapareció con una bombilla sobre la cabeza. Volvió unos segundos después con una copia acolchada de él mismo. 
 
    —Buena idea —aprobó Bulma, con la testa de Hattori agarrada entre las manos. 
 
    Se hicieron con un rollo de film transparente, servilletas y bolsas. Rellenaron la carcasa hueca de la caja torácica con una bola de papel absorbente. Encajaron el tampón improvisado en aquella vagina enorme, descarnada y acotada por costillas, conteniendo así los fluidos que la carne húmeda supuraba. Lo envolvieron todo con vueltas y vueltas de film transparente y embolsaron el resultado en una matrioska plástica. Luego no tuvieron más que replicar la operación con la cabeza. 
 
    Los hilos de la espalda saltaron con un raaaaas y las entrañas de algodón se desparramaron por el suelo. Era el mismo pingüino enorme de peluche que les había servido de lecho varias noches atrás. Fornicio y ocultación de cadáveres; eran dos actividades que, si se pensaba, no distaban mucho la una de la otra. Ambas competían a dos personas —como poco—, requerían de intimidad —preferentemente— y eran mejores cuantas menos personas ajenas estuvieran al tanto. De modo que el fieltro de aquella ave de tela y su relleno de algodón sirvieron de matriz. El grotesco feto de Cronenberg se alojó en su seno y unas puntadas imperfectas de hilo lo encerraron en su interior. Y así fue como confeccionaron aquel Mon Chéri con cobertura de algodón y relleno sangriento. 
 
    Mientras el pingüino cosía, Bulma limpiaba a conciencia la bañera, frotando con lejía y estropajo. Todo quedó impecable en un tiempo récord. Luego guardaron el resto de pruebas intimidatorias en una mochila —que por supuesto tenía un retrato de Pingu serigrafiado—, Bulma se la echó a la espalda y se lanzaron a la calle. Pingu llevaba en brazos al peluche y le temblaron las patas al cruzar el umbral del portal. El coche estaba aparcado junto a la plaza y pasaron zumbando a unos pocos metros de un par de policías. Todos los focos del espectáculo apuntaban al centro del escenario, donde una mano amputada descansaba inerte. Estaba lejos de ser una escena del Circo del Sol, pero sí que podría haber pasado por una del Circo de los Horrores. Sin esperar a que acabara el acto, sentaron al peluche en el asiento trasero del 306 y dejaron atrás aquella carpa de cuerpos humanos y cintas policiales. Sólo cuando estuvieron a una distancia considerable se atrevieron a hablar. 
 
    —¿Solo huyes hacia ninguna parte o sabes adónde vas? —preguntó Bulma. 
 
    —Lo sé —contestó escueto. 
 
    —¿Y puedo saberlo? 
 
    —A la casa de un amigo al que debí visitar cuando todo esto empezó. 
 
    Bulma no volvió a preguntar, pero ya se imaginaba quién sería ese amigo y la idea no le entusiasmó ni un poquito. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Azul o rojo 
 
    Despertó panza arriba, con las patitas entumidas y retorcidas sobre el abdomen, igualito que una cucaracha muerta. Estaba sobre la chepa de una merodeadora gigantesca. Ya había visto antes a aquellos enormes behemoths acorazados, pero nunca dejaban de sorprenderlo. Muchas colonias las utilizaban como transporte para larvas y tropas. En este caso concreto, llevaba un prisionero herido en combate. 
 
    Junto a Neon había un par de guardias armadas que lo custodiaban. No decían nada, solo estaban allí plantadas con sus palos pinchudos. Su mera presencia dejaba claro que era mejor que no se pusiera bravucón, así que no abrió la boca. Estaba dolorido y deshidratado, de modo que pensó que, lo más sensato, sería hacerse el dormido un rato más. Y eso fue lo que hizo, solo que al final, entre el traqueteo de la merodeadora que lo mecía y la paliza que llevaba encima, la función se hizo realidad y se quedó destroncado. 
 
    Despertó al atardecer, cuando la gigantesca hormiga frenó en seco y la cabeza le rebotó violentamente sobre su cutícula. Lo bajaron de un empujón y se quedó tendido a las puertas de un hormiguero. No parecía gran cosa, pero sí resultaba acogedor. Habían tallado pequeñas formas hexápodas en el contorno de la abertura y su techumbre estaba cubierta con musgo. De su interior brotaba una exhalación fresca la mar de apetecible. Se incorporó con torpeza y se quedó embelesado con la construcción, disfrutando del airecillo que le meneaba las antenas. 
 
    —Arquitectura biosostenible —dijo alguien a su espalda. 
 
    Era una hormiga de jardín, esbelta, fuerte e inesperadamente amable. Comenzó a andar erguida, con las dos pares de patas superiores cruzadas a su espalda, y le pidió que la siguiera. Pasaron a una amplia galería y caminaron en silencio un buen rato. En el techo se abrían tragaluces equidistantes que iluminaban el recorrido, haciendo de aquel el hormiguero más diáfano en el que hubiera estado jamás. El paseo los llevó a una sala de la que pendían enormes cuerpos globulosos con aspecto suculento. No era la primera vez que veía ese tipo de seres deformados. Era lo más parecido a un botijo en el mundo de las hormigas. Al recordar el sabor del dulce líquido que almacenaban en sus abdómenes abotargados, la boca se le hizo agua.  
 
    —¿Un trago? —le preguntó ella, como si le leyera la mente. 
 
    Neon asintió y se acercó a una de las hormigas melíferas que colgaban del techo. Le pidió un poco de su nutritivo fluido y ella regurgitó un buen pollo de sustancia gelatinosa. Lo sorbió y sintió como recuperaba los electrolitos de su cuerpo exhausto. 
 
    —Continuemos, te llevaré ante Zeta. 
 
    Ni siquiera se preocupó en preguntar quién era Zeta, solo siguió andando detrás de ella. Por el camino vio a soldados removiendo la tierra, obreras entrenando técnicas de krav magá y reinas cargando porquería fuera del hormiguero. La guía pudo leer la incertidumbre en su rostro y no esperó a que preguntara para explicárselo. 
 
    —Aquí cada uno elige la función que desea hacer. Nadie está predestinado a realizar una u otra tarea por su origen de nacimiento. 
 
    Neon no supo qué pensar al respecto. Por un lado comprendía la libertad que algo así implicaba, pero por otro le pareció que se desperdiciaban las habilidades innatas con las que nacía cada tipo de hormiga. Si era necesario entrenar, reeducar y, en definitiva, reacondicionar física, motriz y mentalmente a cada individuo para que realizara labores para las que, con toda probabilidad, no estuviera del todo capacitado, se desperdiciaban montones de recursos y esfuerzo. No parecía que algo así fuera lo más óptimo y sin embargo, mirara donde mirara, solo veía encomiables muestras de un trabajo ejecutado a la perfección. También olió el aroma a felicidad en el ambiente. Miles de hormigas que liberaban feromonas al unísono, inundando los pasillos con el olor de la satisfacción, y comprendió que aquel orden social debía ser la panacea de la civilización himenóptera.   
 
    Cruzaron por despensas donde los alimentos se ordenaban en repisas talladas, salas de entrenamiento donde los contendientes se batían en duelo con armas romas y pasillos con frescos pintados sobre arcilla. No era un arte muy excelso, pero dadas las circunstancias, se podía considerar una auténtica virguería. 
 
    Alcanzaron una bóveda descomunal bajo la que que se celebraba un banquete multitudinario. «Este es el gran salón comunal», anunció la hormiga. Había asistentes de sala que retiraban los desperdicios —cáscaras de semillas y corteza con demasiada celulosa en su mayoría—, otros que servían comida sin descanso y otros que aseaban a los comensales. Las hormigas se juntaban para comer, formando corros. Dialogaban, masticaban y cuando terminaban se dispersaban. Se marchaban dispuestas a volver al tajo y otro grupo, cansado y sucio, le hacía el relevo y comenzaban a devorar todo lo que le pusieran por delante. Neon y su guía atravesaron la multitud y se dirigieron a un grupito que se sentaba al fondo de la sala. 
 
    —Zeta, aquí está —anunció ella y un tipo se levantó. 
 
    Esperaba a un insecto con porte de héroe clásico, pero solo era una hormiga de lo más normal. Ni pectorales escarpados, ni bíceps venosos, ni six pack en el abdomen. De hecho, para mirarlo a los ojos tuvo que agachar la cabeza. 
 
    —Gracias, Gilda —según parecía, en aquel hormiguero las hormigas tenían nombre—. Me alegra ver que has llegado bien —dijo, dirigiéndose a Neon—. Bienvenido a Hormigotopía. Si quieres saber, ven. 
 
    El tipo se puso a andar, erguido como un palo, y ni siquiera miró atrás para comprobar si su invitado le seguía. Neon se puso a corretear, siguiendo su rastro, y una nueva galería los engulló. El camino se retorcía en una espiral serpentina, perdiéndose la diafanidad rumbo al inframundo. Conforme avanzaban pudo notar una transición abrupta de la ostentación a la sobriedad. Las paredes se volvieron toscas. A cada paso, tropezaba con los surcos que las trabajadoras habían dejado en el suelo al labrarlo a golpe de uña. Al final del todo alcanzaron una pequeña sala cuadrada. Parecía haber sido construida para albergar a algún dios primigenio en miniatura. Las paredes estaban labradas con motivos de mandíbulas toscas y antenas angulosas. El peso del techo abovedado se asentaba sobre columnas de piedra y en las esquinas había cuatro estatuas. Habían sido construidas con arcilla y ramitas secas, y representaban primitivos formícidos en actitud amenazante. 
 
    —¿Entiendes por qué estás aquí? 
 
    Neon se encogió de hombros de la forma en que lo hacen las hormigas, que no es otra que levantar un poco los fémures delanteros mientras se despega el occipucio del pronoto. 
 
    —Tienes grandes capacidades, Neon. Me han dicho que intentaste escapar de la batalla. Eso denota inteligencia y sobre todo individualismo. Pasas de toda esa mierda de los valores de la comunidad y la importancia de la colonia. 
 
    Asintió. 
 
    —Aquí somos todos así. Constituimos un grupo selecto de rebeldes que lucha contra el sistema impuesto por el Nuevo Orden Mundial Subterráneo. Somos el último bastión de hormigas libres y nos gustaría que te uniera a nuestras filas. 
 
    Caminó hacia una de las estatuas. Frente a ella, a modo de ofrenda, había dos semillas de lino, una roja y la otra azul. Las cogió y aunque eran bastante grandes no tuvo problemas en transportarlas —para eso era una hormiga y podía cargar seis o siete veces su propio peso—. Se plantó frente a Neon y le ofreció aquellas dos formas globulosas, sosteniendo una en cada mano. 
 
    —Si tomas la semilla azul, se acaba la historia. Seguirás dormido y nunca despertarás del sueño de la realidad. Pero si tomas la roja, abrirás los ojos y nunca más podrás cerrarlos. Te mostraré cómo de profundo es realmente el hormiguero. Recuerda, sólo te ofrezco la verdad, nada más. 
 
    Todo sonaba muy místico en aquella especie de ritual iniciático. Se lo pensó un par de segundos y al final decidió coger la semilla roja. En parte lo hizo porque la azul olía igual que los polvos matarratas que ponían en las esquinas de los edificios. Pero en parte también lo hizo porque quería saber. Tenía hambre de conocimiento y mordió la cáscara con avidez. El líquido cayó en su boca, se derramó por su tracto digestivo y los ojos se le pusieron como platillos volantes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Asesoramiento criminal 
 
    Olía a humedad, whiskey y orina. Estaba apulgarado bajo las axilas y tenía un poco de verdina en la azotea. No importaba la estación del año, ni si era antes o después de navidad, pero las pesadillas estaban aseguradas si él estaba cerca. Se movía como un montón de lombrices dentro de un saco, igualito que Bogeyman, levantando nubes de polvo y crujiendo con cada espasmo. Crack-crack-crack, se escuchaba al desplazarse. Era el sonido que hacía el papel de aluminio al plegarse y desplegarse, y lo llevaba por todo el cuerpo. Aquella armadura era una manualidad Art Attack que él mismo había confeccionado. Lo llevaba como un neopreno, bajo el disfraz, para protegerse de las ondas que emitían los chips de todos esos mamones que no eran AstraZeneca. O al menos eso era lo que él pensaba.  
 
    Cuando un niño se acercaba, le decía que era el auténtico Mickey Mouse y que le comprara un globo. Algunos padres desconfiaban al confundirlo con uno de los animatrónicos de Five nights at Freddy’s y huían. Otros se detenían, aunque siempre con recelo y en posición de alerta. Entonces, el siniestro ratón mostraba una de sus obras de globoflexia. Pretendían ser sables de pirata, pero parecían enormes falos y todo acababa siendo muy violento. La función solía acabar con un niño llorando y un Mickey maldiciendo, y se iba a por otra víctima. De manera eventual le caía encima alguna moneda. Unas se las daban por pena, otras como medida preventiva para frenar su avance y otras, directamente, se las lanzaban a modo de arma arrojadiza como respuesta al pavor que les infundía.   
 
    El reloj marcaba las dos y pico de la tarde cuando Paco decidió que ya tenía suficiente. Contó las ganancias —ocho euros y medio— y caminó de vuelta a su hogar. Nunca ganaba demasiado. Era mucho más rentable traficar con droga, pero aquello era lo que verdaderamente le gustaba hacer y se negaba a renunciar a ello. Había nacido para ser una mascota y nada en el mundo le llenaba más que ponerse un disfraz y actuar.  
 
    Por el camino se sumergió en los recuerdos de un verano del noventa y pico, cuando lo contrataron toda la temporada estival para hacer de dragón del Guadalpark. Iba por ahí con su disfraz de monstruo acuático, paseándose de tobogán en tobogán y de piscina en piscina. Saludaba a los ríos de niños sonrientes que hacían cola frente a las atracciones, se hacía fotos con ellos, se lo pasaba en grande y cobraba un sueldo digno. Aquellos sí que fueron buenos tiempos. 
 
    Cuarenta minutos después llegó a su casa y en el buzón encontró algo que le hizo sonreír. Era un paquete con sello de Suecia. Se lo enviaba un tipo al que había conocido navegando por los foros de la Deep Web, un antiguo trabajador del estudio Paradox Development. El ansia le pudo y rompió el papel de estraza. Sobre sus manos apareció una reliquia en forma de carcasa, disco y libro de instrucciones. Aquello debería estar expuesto en algún museo del videojuego o, como mínimo, preservado en el almacén del Área 51 —junto al Arca de la Alianza—; pero en lugar de eso, el destino lo había llevado hasta allí y acabaría en la colección particular de Paco, cogiendo polvo en una estantería destartalada de su salón. Se notaba que era una versión beta por la tosquedad de sus acabados, pero aun así daba gusto contemplarlo. La violencia estaba concentrada en los ojos del diablo de Thrill Kill. Solo con echar un ojo a las imágenes de la contraportada uno entendía por qué habían cancelado el proyecto antes de ser distribuido.  
 
    Le daba vueltas entre sus manos, ensimismado, pensando en degustar aquel manjar digital lo antes posible, cuando una voz lo sacó de sus fantasías. «¡Pssssst, Paco!». Dio un salto en el sitio y por instinto llevó la mano al bolsillo donde guardaba la navaja. Se giró y en el hueco bajo la escalera había un par de pingüinos y una chica.  
 
    —¡Joder, Pingu, no me des esos sustos, que tengo el corazón muy chico! 
 
    —Necesito ayuda, tío. 
 
    —No me jodas, ya conoces el protocolo, nada de contactos en la calle. 
 
    —Es urgente, por favor. Vamos a tu casa y deja que te explique. 
 
    —¿Quién es ella? 
 
    —Una amiga. 
 
    —¿Es de los nuestros? —lo taladró con una mirada inquisitiva—. Ya sabes a lo que me refiero. 
 
    —Me temo que no. 
 
    Paco se alegró de llevar puesto su disfraz forrado con aislante y se puso la máscara para una protección íntegra. 
 
    —Entonces será mejor que se vaya. 
 
    —¿No hay otra opción? —los iris de Paco se veían al fondo de los agujeros perforados en la máscara. Le pareció ver un atisbo de duda en ellos y abogó por la lástima, a ver si colaba—. Por favor, estamos desesperados. 
 
    —Estamos dispuestos a pagarte bien —añadió Bulma, lo cual pareció ser un argumento más convincente a oídos de aquel Mickey Mouse inmundo. 
 
    —¿Pagarme por qué? 
 
    —Para hallar una respuesta a eso tendrás que dejarnos subir. 
 
    —En tal caso, puede que exista una alternativa… 
 
    Unos minutos después estaban en la cocina de Paco. Los vigilaba desde fuera con recelo. «Que no quede ni un hueco sin cubrir», les decía, y Pingu envolvía el cuerpo de Bulma con papel de aluminio como si fuera un bocadillo de mortadela. El resultado fue como la chica androide de un sueño erótico de bajo presupuesto, justo lo que muchos frikis calenturientos esperan encontrar al irse a la cama. Solo entonces, los dejó entrar al salón. 
 
    —¿Vais a contarme ahora qué sucede? 
 
    —Necesitamos asesoramiento criminal —explicó Bulma. 
 
    —¿De qué clase? 
 
    —Básicamente, ha acontecido algo y no sabemos cómo deberíamos actuar para que todo quede en nada. 
 
    —¿Y por qué iba yo a poderos ayudar con algo así? 
 
    —¿Recuerdas la historia que me contaste de ese tipo que conociste en Punta Umbría y que acabó con cangrejos ermitaños viviendo en las cuencas de sus ojos? —le preguntó Pingu y la cuestión implicaba dos componentes. Por un lado, traía a colación un precedente en el que apoyarse para solucionar el problema actual; por el otro era una amenaza encubierta. «Sé esto sobre ti, así que échame una mano o te arrastraré conmigo». Y puede que Pingu ni siquiera fuera consciente del poder de aquel interrogante, pero fuera como fuese, encendió la alarma interna de Paco y lo ablandó, haciéndolo más receptivo—. Pensé que quizás, con un incentivo monetario, podrías orientarnos para que lo nuestro acabe igual. 
 
    —Pero la cosa cambia mucho en función a la historia de que se trate. No sé si me explico. No es lo mismo encubrir a Bart por robar un Bonestorm en el súper, que al tío de la máscara de Scream por asesinar a una decena de capullos.   
 
    —Lo nuestro va más encaminado a Sé lo que hicisteis el último verano. 
 
    —¿Y cuánto estáis dispuestos a pagar? 
 
    Ambos se miraron y se encogieron de hombros. 
 
    —¿Cuánto suele ser lo normal en estos casos? 
 
    —Digamos… diez mil. 
 
    Casi se caen de espaldas de la impresión. 
 
    —Quizás necesitemos hablarlo en privado —y se retiraron a la cocina. 
 
    —¿Tienes todo ese dinero? —preguntó Pingu. 
 
    —Quizás podría juntar tres o cuatro mil euros… cinco con suerte. ¿Y tú? 
 
    —Yo… con suerte quizás llegue a los cincuenta pavos. 
 
    —No jodas. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? Vivo al día y la pasta que ganamos en el casino la he gastado en hielo y herramientas. 
 
    —Vale, déjame hablar a mí —y con cuidado desplegó un poco de papel de plata de su cintura y sacó la cartera. 
 
    Regresaron al salón. Bulma caminaba con pasos cortos para no romper su ridículo traje de aislamiento y con aquella torpeza parecía una auténtica robot. Era la versión en aluminio de C-18 y si el hombre de hojalata hubiera sabido que existían mujeres así en el mundo, seguramente habría cambiado su petición al Mago de Oz. «Un corazón estaría bien, pero… mejor dame un pene».  
 
    —Podemos darte cien ahora —comenzó a decirle a Paco y dos billetes marrones aletearon entre sus dedos de plata— y otros cinco mil cuando acabemos. Sé que suena un poco ridículo, pero es lo que hay. 
 
    —Que sean siete mil quinientos y cerramos el trato. 
 
    —Esto no va de regatear, te estoy ofreciendo lo máximo que tenemos a nuestro alcance.  
 
    —Entiendo… —Paco rumió la oferta con un claro gesto de decepción. Estuvo un buen rato dándole vueltas; masticaba, tragaba, regurgitaba y volvía a masticar. Así hasta que encontró la respuesta que buscaba. Se dibujó una sonrisa de victoria en sus labios, clavó la mirada en Pingu, se le acercó, metió la mano en su bolsillo y le dijo: «Añadamos esto a la oferta y tenemos trato, ¿de acuerdo?». Entonces fue Pingu el que dudó. Puso cara de niño perdido y Bulma, anticipándose a la catástrofe, intervino antes de que pudiera replicar. 
 
    —Aceptamos —dijo. 
 
    —Muy bien —la mano derecha de Paco salió del bolsillo de Pingu, agarrando algo con fuerza, y la izquierda mordió a los cien euros con la velocidad de una King cobra—. Ahora contadme todo lo que ha sucedido. 
 
    Y así lo hicieron, con todo lujo de detalles. La llamada, el candelabro, la sangre, el hielo y las bolsas. También las luces azules, el levantamiento del campamento y la huida. 
 
    —¿Ese fue el mismo gilipollas que rompió mi póster de Payasos asesinos del espacio exterior? 
 
    —Ajá —asintió Pingu. 
 
    —Pues no os sintáis mal por lo que habéis hecho porque se lo tenía merecido. Por cierto, la ejecución no está nada mal para dos novatos —el veredicto del delincuente habitual cayó sobre ellos acompañado de un extraño sentimiento de agrado, semejante al orgullo. 
 
    —Gracias —musitaron al unísono. 
 
    —Una pena que no fuerais más rápidos, porque habéis estado muy cerca de conseguir realizar el crimen perfecto. Supongo que será la suerte del principiante. Sí os puedo decir, como observación y con vistas a que mejoréis en el futuro, que seguramente hubiera sido más seguro si lo hubierais tirado en otro contenedor más alejado. Pero bueno, nada de eso tiene ya arreglo, así que centrémonos en el presente. ¿Estáis seguros de no haber dejado nada atrás que os pueda delatar? 
 
    Asintieron. 
 
    —¿Limpiasteis todo? 
 
    Volvieron a asentir. 
 
    —¿Qué me decís del charco de sangre del salón? 
 
    —Lo fregamos con lejía, varias veces. 
 
    —¿Y las juntas de las baldosas? Es un material poroso en el que se puede incrustar la sangre ¿Le disteis a conciencia? Lo suyo es rasparlas con un cepillo y arrancar bien la mugre ¿Y los sumideros de la ducha y el lavabo? Conviene desmontarlos y darle con un estropajo para eliminar cualquier resto. ¿Hicisteis todo eso? 
 
    Permanecieron en silencio, con gestos de culpabilidad. 
 
    —Errores de novato —dijo—, pero a estas alturas todavía se pueden solucionar. 
 
    —Lo único que puedo decir a nuestro favor es que tanto las juntas como los desagües tenían tanta mierda que la sangre ni se apreciaba sobre ellos —declaró Bulma—. No me mires así, Pingu, es la verdad. 
 
    —Eso no importa, ni siquiera una cantidad ingente de suciedad puede enmascarar la presencia de sangre en una prueba con Luminol —dijo la voz experta—. Pero no os rayéis por eso ahora y sigamos repasando la checklist. ¿Qué me decís de las ropas, enseres personales y demás mierdas de la víctima? 
 
    —Ahí está todo —dijo Pingu, señalando a la mochila donde aparecía su propio rostro. La asió entre sus aletas, jaló de una cremallera mientras se acercaba a Paco, tropezó y se le cayó. Pantalones, cartera, llaves, zapatos… todo el contenido acabó desparramado por el suelo. 
 
    —¡Joder, recógelo! —y mientras el pingüino se agachaba le preguntó—. ¿Seguro que no habéis olvidado nada? 
 
    —Segurísimo —dijo Bulma—. Eso es todo lo que llevaba la víctima antes de morir. 
 
    —Por lo que veo también habéis traído las herramientas —señaló a la segueta y al escalpelo justo antes de que Pingu las devolviera a la mochila—. Supongo que tampoco habréis olvidado ninguna atrás. 
 
    —Así es. Todo lo que necesitamos para nuestro trabajito de bricolaje está también ahí dentro. 
 
    —¿Y el arma homicida? No la veo por ninguna parte. 
 
    Silencio.  
 
    Era uno de esos vacíos auditivos que no solo evocaban a la carencia de sonido, sino también a la ausencia de algo más —en este caso, de un candelabro—.  
 
    —¿De verdad la habéis olvidado? 
 
    —Recuerdo que yo lo limpié y te lo di de vuelta —se excusó Bulma, escurriendo el bulto—. ¿Qué hiciste tú con él? 
 
    —Lo devolví a su sitio, en la estantería —dijo Pingu y se llevaron todos las manos a la cabeza. 
 
    —Bueno, va, no seamos catastrofistas —los tranquilizó Paco—. Obviamente tendré que ir a tu casa a arreglar el estropicio, pero tenemos tiempo de sobra. Por lo que me habéis contado, si han encontrado su mano podrían tener sus huellas, pero sabiendo cómo funciona la criminalística en este país… hasta que las relacionen con él, aten cabos y consigan una orden judicial para registrar tu casa, pasará un tiempo, de modo que hay margen de sobra para actuar. 
 
    Pingu tragó saliva. Todavía no era capaz de asimilar que la cuestión no era si iban o no a relacionarlo con el asesinato de Hattori, sino cuándo sucedería tal cosa. La investigación policial estaba destinada a centrarse en su persona y todos a su alrededor hablaban de aquello con total naturalidad. ¡Y qué decir de Bulma! Estaba en su misma situación y lo había aceptado como si nada. A veces pensaba que ella era fría como la mirada de Sub-Zero, pero él, a pesar de que su certificado de nacimiento había sido expedido por las autoridades de la Antártida, se sentía blando y caliente como la arena de Arrakis, y tenía serias dudas sobre su capacidad de soportar un interrogatorio sin derrumbarse. 
 
    —Creo que solo tengo una última pregunta: ¿Le habéis dejado los dientes? 
 
    Dudaron un momento y luego contestaron con una afirmación. 
 
    —En tal caso vuelve a sacar los alicates de esa mochila, que tenemos trabajo por hacer. 
 
    Fueron al baño y abrieron el peluche. Paco no tenía una bañera, sino un plato de ducha, y con mucho cuidado retiraron el plástico que arropaba a la cabeza como quien desenvuelve un caramelo. Fueron retirando los dientes uno a uno. Lo agarraban con los alicates, movían la pieza bucal a un lado y a otro, la encía cedía y daban un tirón. Salía con un zoc y parecía que, de un momento a otro, darían con el diente maestro y Hattori se lanzaría a morderlos como en el Cocodrilo sacamuelas —de MB—. Mientras lo desdentaban, Paco les explicó que las formas más comunes de identificar a una persona eran las huellas dactilares, las marcas corporales —manchas de nacimiento, cicatrices o tatuajes— y la dentadura, y que como ya era tarde para actuar sobre las primeras, tenían que centrarse en no dejar ni un solo diente. 
 
    —¿Y qué me dices de las pruebas de ADN? —preguntó Bulma. 
 
    —Sí, con eso también pueden relacionar esta cabeza con la víctima a pesar de no tener dientes. Pero la cuestión es dificultar la labor policial lo máximo posible. Si os tienen que pillar, que por lo menos les cueste el dinero a esos perros del estado. 
 
    La cabeza acabó de vuelta en el interior del pingüino, su espalda cosida y las llaves de la casa de Pingu en el bolsillo del pantalón de Paco. «Os llamaré mañana para que me paguéis los cinco mil que hemos acordado», les dijo mientras frotaba con lejía y un cepillo cada recoveco de la ducha, «y no me la intentéis jugar, ¿de acuerdo?». La última frase sonaba a advertencia en el oído incauto, pero en realidad era una amenaza. Podría parecer bastante light en los términos, pero era más que convincente en las formas y para enfatizar tal circunstancia, su rostro adquirió el aspecto de un escaparate de promesas sangrientas que nadie deseaba comprar.  
 
    Les aseguró que él se encargaría de los dientes, el candelabro y la limpieza la casa, pero que los restos humanos y las pruebas materiales eran cosas suyas. Deberían deshacerse de ellos y les sugirió el este. Hizo hincapié en la hospitalidad de los peces abisales y se despidió. Después desapareció con un macuto alargado colgado a un hombro y ellos se marcharon caminando en dirección contraria, hacia la estación de autobuses de Plaza de Armas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Devorando al Monstruo de las galletas 
 
    —Deja esa actitud a un lado, Horatio —le dijo un clip con ojos desde la pantalla del navegador del coche—. Ya has probado a insultarte y has visto que no funciona. ¿Qué tal si ahora pruebas a halagarte? —la noche anterior había visto un vídeo de Emilio Duró y estaba especialmente inspirado. 
 
    —Entiéndeme, es mucha presión. Siempre me dices que es bueno que salga de mi zona de confort, pero es que ahora mismo estoy en las antípodas de la comodidad. 
 
    Le vino a la mente una frase de C. S. Lewis, pero no sabía si debía usarla con él. Miró de reojo a la ficha y no alcanzó a ver si era cristiano, creyente de lo que fuera que practicasen por aquellos lares orientales o si, al menos, tenía tendencias a la espiritualidad. Se maldijo por dentro, se prometió que el próximo día repasaría con mayor profundidad el historial de sus clientes y se la jugó a pedo o mierda. Giró la silla de escritorio, clavó la mirada en la enorme ventana de pega que se proyectaba a su espalda y se puso a declamar con tono ceremonioso. 
 
    —El dolor es el megáfono que Dios utiliza para despertar a un mundo de sordos —le soltó, y se quedó más pancho que el león de Narnia después de bostezar. Creía haber acertado. A fin de cuentas Dios era un ente abstracto y cada uno tenía el suyo, ya fuera el padre de Cristo, la naturaleza de Aquino, San Google, la biblia bursátil de Rockefeller o Hefesto labrando los relieves de las monedas de dos euros; así que lo mismo daba que daba lo mismo. 
 
    Horatio meditó unos segundos, movió la cabeza de derecha a izquierda y cuando estuvo preparado continuó escupiendo inseguridades. Necesitaba que se las sacudieran de encima como a las botas el barro. 
 
    —  Sé que no llevo ni un día aquí, pero es que se me hace un mundo asumir la misión que me han encomendado. Este país me desconcierta. Intento mantener las formas y hacer como que todo me parece natural, pero para ello tengo que apretar tanto las mandíbulas que hasta puedo escuchar cómo se me astillan los dientes. Hay una brecha gigantesca entre yo y el resto de compañeros. Ni siquiera hablan inglés, así que no puedo comunicarme directamente con ellos. Todo pasa por el filtro de mi intérprete y es muy frustrante. Y para colmo, sé que todo esto me aleja aún más de mi objetivo. 
 
    —¿Cómo dices eso? ¡Al fin has alcanzado tu objetivo, Horatio! ¡Estás trabajando como investigador criminal! ¿Me has escuchado bien? ¡IN-VES-TI-GA-DOR CRI-MI-NAL! Es lo que siempre has querido, por lo que hemos luchado juntos todos estos años. 
 
    —Pero será algo temporal. Quiero decir, que ha dado la casualidad de que este caso se ha cruzado en mi camino de investigador de delitos internacionales, pero eso no me hace ser investigador criminal. Solo ejerzo ese rol de manera accidental. Ya está. 
 
    —Disfruta del triunfo, Horatio. Vive el presente y sé feliz —estuvo a punto de arrancarse a cantar el Hakuna matata, pero se contuvo—. Estás de viaje a gastos pagados en Sevilla, realizando el trabajo de tus sueños, ¿qué más quieres?  
 
    —Yo quiero ser criminalista en Tokio, no en un país perdido de la mano de Buda. Quiero tener mi puesto fijo, mi placa identificativa y mi prestigio profesional.  
 
    —Lo importante no es la meta, sino el camino —esa frase la habían dicho muchas personas a lo largo de la historia, de modo que era difícil de atribuirla a una fuente concreta. Además, era el núcleo argumental de algunas de las más grandes epopeyas literarias de todos los tiempos, desde La Odisea de Homero a One Piece—, y los caminos pueden ser tortuosos y retorcidos, pero todos llevan a Roma. 
 
    —Lo sé, pero es que este rodeo se me hace muy largo. Estaba en antidrogas, era el trampolín perfecto para dar el salto a homicidios y convertirme en investigador criminal. Lo tenía chupado y la cagué. Y con semejante panorama se me hace muy complicado mantener la máscara. 
 
    —No se trata de eso, sino de proyectar una imagen real de seguridad. La vida no va de disfraces, sino de ser lo que queremos ser —metió una frase de Chaplin en la recámara y apuntó—. Si no tienes confianza absoluta en ti mismo, estarás destinado al fracaso. 
 
    Asintió y las puertas del coche que hacía las veces de cabina telefónica se abrieron. Vega se acomodó en el asiento trasero y Moi en el de piloto. El apetito apretaba a aquellas horas de la tarde y para paliarlo se habían hecho con una buena bandeja del Dunkin’ Donuts. 
 
    —¿Glaseado rosa o virutas de Oreo? —preguntó Moi—. Puedes coger el que quieras, a mí me da igual, pero esos dos son los más buenos—Horatio no entendió nada. 
 
    —¡Guau! —aulló Vega a su espalda—. ¿Enserio tienen estos coches al asistente de Windows instalado en su sistema operativo? —señaló a la pantalla del navegador—. No veía a ese jodido clip desde... Ya ni me acuerdo. ¿Tan desfasado están los coches de la poli? ¿Es que utilizáis el Windows 98 todavía o qué? 
 
    —¿Qué habla ese? —soltó el clip en la pantalla y a Vega se le quedó cara de gilipollas. 
 
    —Es una videollamada, Vega —le explicó Horatio—. Es mi personal coach. 
 
    —¿El tío ese ha dicho que estoy obsoleto o solo me lo ha parecido a mí? 
 
    —Lo siento, yo no... 
 
    —No te lo tomes a mal, Clippy, ha sido un malentendido. 
 
    Entonces empezó una especie de discusión telemática y entre tanto griterío inglés y japonés, el que no se enteraba de nada era Moi. Y tampoco le hacía falta. Él solo hablaba castellano y, como el aburrimiento siempre le daba hambre, dejó que los otros cruzaran gestos de censura y disculpa mientras él se zampaba un dónut con la cara del Monstruo de las galletas. Tenía virutas de coco y ojos de chocolate blanco y le supo a gloria bendita. 
 
    —Hablamos en otro momento, Clippy. 
 
    —Vale, pero recuerda: si la vida te da un golpe, lo único que puedes hacer es seguir nadando. 
 
    La videollamada terminó abruptamente y Vega resopló, haciendo una pedorreta con sus labios. 
 
    —Menudo capullo, eso es de Buscando a Nemo —Horatio le dedicó una mirada reprobadora—. Enserio, si ese es su trabajo, yo te lo hago por la mitad de precio. 
 
    Y justo entonces, mientras Moi se cargaba el segundo dónut de la tarde —uno con tropezones de KitKat—, el móvil de Horatio volvió a sonar. 
 
    —Inspector Horatio, ¿con quién hablo?……… Ajá......... Lo sospechaba......... ¿Tenéis su número de móvil?......... ¿Podéis rastrearlo?......... Me hacéis un gran favor. ¿Tardareis mucho?......... ¿Se puede acelerar?......... No esperaba menos de vosotros, muchas gracias. 
 
    Colgó el teléfono y empezó a hablar con orgullo mientras Vega traducía a toda prisa. 
 
    —Eran los investigadores judiciales que me hacen de enlace desde Japón. El análisis dactilar ha sido positivo. El cadáver pertenece a nuestro hombre. Ya tienen su número de móvil y como pertenece a una compañía japonesa, tienen jurisdicción para rastrearlo desde allí mismo. Dicen que, si el móvil está encendido, podrán geolocalizarlo en una hora. De lo contrario, podrán averiguar cuáles han sido sus últimas localizaciones. 
 
    —No está mal, pero en lugar de sentarnos a esperar, si es que te parece bien, podemos pasarnos por el hotel Alfonso XIII —propuso Moi justo antes de morder un tercer dónut. El relleno de frambuesa se le desparramó por los mofletes y él siguió hablando como si nada—. Verás, yo también he hecho mis averiguaciones. He investigado las redes sociales de la, ya confirmada, víctima. Su última foto fue con un sujeto llamado Krilin en la fiesta que dio un canal de televisión local la misma noche en que denunciaron su desaparición. Así que busqué a ese tal Krilin en Instagram, ¿y a que no adivinas qué encontré? —les dio un rato para que pensaran y de paso dio otro bocado al dulce, pero sus interlocutores no tenían ganas de jugar a las adivinanzas y solo consiguió que se encogieran de hombros—. Pues tenía colgadas unas fotos de puta madre a las puertas del emblemático hotel —desveló y engulló el último trozo que le quedaba. 
 
    —Bien jugado —se sorprendió Horatio, que a aquellas alturas ya había asumido que su compañero era un completo inepto.  
 
    —Y lo he hecho todo mientras esperaba a que me sirvieran los dónuts, no te creas que me lo he currado demasiado ni nada. 
 
    —Sea como sea, deberíamos ir a husmear. 
 
    —Si te parece bien, por mi perfecto. 
 
    Horatio asintió, cogió un dónut con glaseado rosa y el coche salió disparado en dirección al hotel. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Risketos en el salpicadero 
 
    El Opel Adam de color champán estaba aparcado frente a un bloque hostil de ladrillos vistos. Ellas estaban dentro del coche, sin saber muy bien qué hacer, pero para comprender cómo habían llegado hasta allí sería necesario rebobinar un poco —con pulsar treinta segundos el botón de rewind bastará—. 
 
    Aídec aícne al… odadnufne esuoM yekciM ed zarfsid… emrone ehculep ed oniügnip omsim le… azalp al ne átse ilop al… salleuh amot al arap edrev zul… osac etse noisivrepus im ojab… ecod otneic la onofélet rop ómall…  
 
    Y ahora solo hay que darle al play… ¡Click!  
 
      
 
    Llevaban un rato haciendo guardia cuando llegó la policía. Los vecinos habían formado un coliseo humano en torno a la plaza y los agentes pasaron a su través, directos a la arena. Ellas habían ignorado a la congregación, pero al ver llegar a los hombres de azul su interés creció y decidieron sentarse en las gradas del fondo, a disfrutar del espectáculo. Entonces vieron la mano sobre la acera y al momento comprendieron que Hattori había sido asesinado. 
 
    Volvieron al coche y pasaron el resto de la noche vigilando la salida del edificio donde vivía el pingüino. A primera hora de la mañana apareció un vehículo negro. Dos hombres salieron de su interior y un tercero permaneció en los asientos de atrás, oculto en las sombras. No vestían de uniforme, pero no hacía falta ser un genio para comprender que se trataban de investigadores de la policía. Anna observó pasmada a uno de ellos —el que tenía cara de oriental y vestía como un chuloputas americano— y se preguntó: «¿Dónde he visto yo a este tío antes?». 
 
    Apenas tuvo tiempo de pensar en ello, pues Pingu apareció con otro pingüino de peluche clavadito a él en brazos. Le acompañaba una mujer y supusieron que era esa tal Bulma, la misma que lo había acompañado al partir de la fiesta; la misma que, con toda seguridad, le había ayudado a acabar con Hattori. Los vieron montarse en un Peugeot 306 del color de la mierda, arrancaron y los siguieron. La persecución las llevó a aquel barrio y como ya habían dejado de pensar que Pingu era un ser inofensivo, decidieron mantener las distancias y andarse con ojo. 
 
    Los vieron apearse del coche y perderse entre las calles. Pensaron en registrar el vehículo, pero era un barrio muy transitado y sería un descaro forzar la puerta, de modo que esperaron con paciencia. La manecilla larga dio varias vueltas al reloj y empezaron a conversar, utilizando un nuevo idioma basado en los rugidos que sus estómagos emitían. Gruuuuuh, se escuchaba primero, y luego el otro respondía brrrraaaah. Tuvieron que acercarse a un kiosco cercano para comprar provisiones sin perder de vista el coche. Una bolsa de Risketos, otra de quicos MisterCorn, un paquete de chicles Orbit y un par de botellas de refresco les bastó. 
 
    Algunos obstáculos les dificultaban la vista y no los vieron regresar, pero sí vieron como, a eso de las cinco de la tarde, el trasto motorizado volvía a ponerse en marcha. Ellas fueron detrás. Era generoso y dejaba tras de sí una estela de humo marrón que se elevaba hacia cielo, como los paraguas de los guías turísticos de Free tours. «Por aquí, por favor». El seguimiento se facilitaba bastante gracias a esa circunstancia y se permitieron el lujo de aumentar la distancia que los separaba. En parte lo hacían para pasar inadvertidas, pero también para no morir asfixiadas por la humareda. 
 
    La persecución las llevó a la ronda de circunvalación y era la versión hecha en asfalto de Jörmundgander. Igual que la serpiente, aquella bestia urbana se mordía la cola, solo que en lugar de rodear con su cuerpo al mundo entero se limitaba al perímetro de la ciudad. Salieron por el puente del Alamillo y condujeron en dirección al sol moribundo de la tarde. La urbe quedó atrás y se perdieron en las venas de la civilización, donde los glóbulos rojos con burbujas de oxígeno a la espalda eran sustituidos por coches de metal que exhalaban carbón. 
 
    El cacharro empezó a acelerar y sintieron que se les escapaba como el dinero de la fianza. «¡Mira cómo has puesto la tapicería!», dijo Anna. Había polvito naranja por todas partes. Lara intentó arrancarse la costra de Risketos húmedos que se le había formado en los dedos, pero sus huellas ya estaban por todo el volante y a los de la casa de alquiler no les iba a hacer ninguna gracia. Y como la nube de humo cada vez era más pequeña y apenas se veía a la luz del anochecer, aceleró. 
 
    Entonces empezó a pestañear un intermitente y el 306 salió por un desvío. A la carretera le crecieron baches, luego se transformó en un camino de tierra y al final desembocó en un ramillete de naves viejas. Eran los restos de una cooperativa agrícola perdida en mitad de la nada. Había un par de coches y tres o cuatro luces salteadas en las ventanas de los ruinosos edificios; por lo demás, parecía un poblado fantasma. La nube gris se perdió tras una esquina y cuando el Opel Adam giró, había desaparecido. En el ambiente flotaba polvo por todas partes y era imposible determinar el camino que había seguido. 
 
    —Creo que se ha ido por este callejón. 
 
    —Yo diría que por ese otro. 
 
    Lara se metió por donde le vino en gana y se encontró con un laberinto de palés, cajas y sacos. Se perdieron, dieron con una calle sin salida, retrocedieron y se volvieron a perder. Giraron y giraron y al final dieron con un claro. Una farola parpadeante rompía la monotonía de la frágil noche recién estrenada y gracias a su claridad intermitente identificaron a su objetivo. Estaba aparcado tras una montaña de bidones abandonados y alguien había dejado la puerta abierta. 
 
    —Esto no mola —se quejó Anna—. ¿Por qué no llamamos a la poli y dejamos que ellos se ocupen? 
 
    —Si viene la poli perderé algo muy valioso —le explicó Lara. 
 
    —¿El qué? Ya sabemos que, casi con toda seguridad, Hattori está muerto. ¿Qué más da todo lo demás? 
 
    —Hattori es lo de menos, bonita. Lo que importa es el trabajo que hizo para RetroDramas y eso es lo que hemos venido a recuperar. 
 
    Se bajaron y caminaron sobre el albero. Anna necesitó solo dos pasos para cerciorarse de que había elegido fatal al ponerse tacones descubiertos. Se acercaron a la chatarra con pasos recelosos. Avanzaban metro a metro, meticulosamente y reduciendo silueta con las rodillas semiflexionadas. Anna se quedó junto al maletero y Lara se adelantó hasta la puerta abierta del piloto. La empujó con suavidad y los excrementos de paloma se mezclaron con los Risketos de la yema de sus dedos. Entonces introdujo la cabeza dentro del vehículo y dos ojos huecos le devolvieron la mirada.  
 
    Eran los cañones de una escopeta de caza que, desde los asientos de atrás, le apuntaba directamente a la cara.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Miedo y asco en el hormiguero 
 
    Pocas hormigas en el mundo habían probado antes el LSD. Su mente se dilató hacia los límites de la galaxia, visitó diez mil estrellas en un segundo y luego sintió el infinito dando vueltas a su alrededor. Estaba atrapado en el bucle vital y la historia interminable se codificó frente a sus ojos. El tiempo se había expandido hasta el horizonte de la eternidad y él, que no era más que un pelele en sus manos, montó en un dragón de pelo blanco llamado Fújur al que tuvo que domar. 
 
    Sobre su lomo atravesó un portal interdimensional y se teletransportó a una veintena de planos. Los visitó todos al mismo tiempo y una piara de guardianes abyectos le agasajaron con aceites, inciensos y licores. Le observaban con miles de ojos de pupilas espirales que pestañeaban al unísono. Les crecían en las antenas y en las palmas de las manos, y por los lagrimales supuraban miel que vertían sobre sus cuerpos de disformidad condensada. Lo amortajaron en vida y luego le administraron ungüentos, jarabes, vacunas y elixires. Sintió el cerebro agrandándose dentro de su cráneo de cutícula, los tendones se transformaron en titanio y los músculos se hincharon con el poder insuflado por cientos de almas perdidas. Vagaban por el espacio exterior en forma de fuegos fatuos y se le metieron dentro por los poros, atraídas por el vacío de su ser. 
 
    Sintió todo ese poder dentro de él, reconfigurando su cuerpo y su alma. Las nuevas enseñanzas se le pegaban como las calcomanías, sobrescribiendo el disco duro donde se codificaba su conducta. La mente se le desdobló y varias decenas de personalidades salieron a flote. Intercambiaron impresiones, se dieron de puñetazos y sus cuerpos de ectoplasma se fundieron en uno solo. Los muebles de su cabeza fueron recolocados para mejorar el feng shui. Las energías fluían, galopando de la frente a la nuca, y se perdían por su sistema nervioso, rumbo a los ganglios más profundos. 
 
    Percibía todo como nunca antes lo había hecho. Los sentidos se habían elevado al cuadrado, o al cubo, o a alguna potencia cercana al infinito. Veía la voz de Frank Sinatra, escuchaba el queso fundido de una pizza a la carbonara, saboreaba los brillos del atardecer sobre el mar, olía la rugosidad de un escroto de elefante y tocaba la fragancia del perfume a azahar. Y eso que ni siquiera tenía órganos especializados en la recepción de muchas de esas emociones, pero él las sentía igualmente. Llegaban a su cabeza por procesos infusos y se arremolinaban allí dentro. 
 
    El éxtasis se extendió por un tiempo indeterminado. Pudieron ser minutos, horas o siglos, y durante ese lapso el huracán de su cabeza barrió todo rastro de la hormiga que fue. Se formateó, actualizó el sistema operativo que controlaba el hardware de su cuerpo y renació como Neon 2.0. 
 
    Las alucinaciones se disiparon, el viaje llegó a su fin y se despertó en la misma sala oscura donde mordió la semilla roja. Se incorporó y se notó mucho más alto. Entonces comprendió que se alzaba sobre las dos patas traseras y que, al igual que sus anfitriones, podía caminar erguido. Anduvo cuesta arriba por la retorcida galería que lo llevó de vuelta al gran salón. La luz lo deslumbró y al frotarse los ojos fue consciente de la precisión de sus movimientos, del control que tenía sobre su cuerpo y de la propiocepción aumentada que había adquirido. «Aquí está, nuestro nuevo hermano», dijo una voz de origen difuso mientras recuperaba la visión. Las formas que le rodeaban se convirtieron en hormigas y el que hablaba resultó ser Zeta, que se le acercaba con los brazos abiertos. Le dio un abrazo y hubo una ovación.  
 
    Entre la multitud Neon vio algunos rostros familiares. Estaban las dos enormes hormigas bulldog que lo habían noqueado. Le dedicaron una mirada de súplica que mendigaba su perdón y por la similitud de sus rasgos faciales comprendió que eran hermanas. También reconoció a las cinco africanas que masacraron a sus subordinados en el túnel. Parecían ser una familia muy apegada que no se separaba nunca, aglomerándose sus tórax y extremidades en una suerte de Gerión insectil. Junto a ellas se encontró con la cara redonda y sonriente de Gilda. La hormiga de jardín parecía alegrarse por el viaje que Neon había efectuado y por la evolución que había sufrido durante el mismo. Zeta lo soltó y pidió a la muchedumbre que se dispersara con un gesto. 
 
    —Felicidades —le dijo ya en privado—. Conseguiste salir del trance airoso y eso no es algo que pueda decir cualquiera. Muchos se pierden por el camino, otros ni siquiera llegan a encontrarlo y también los hay que se sienten tan abrumados por lo que descubren que enloquecen. Cuéntame, ¿qué has visto? 
 
    —Todo —contestó Neon con rostro de iluminado—. Me he visto a mí mismo por dentro y también desde fuera. He visto al mundo entero fluyendo por el cosmos. He visto la vacuidad de la existencia, la insignificancia de la vida y la inutilidad de las creencias. Todo es absurdo, nada es verdad ni mentira; las justificaciones, las teorías y los posicionamientos son ridículos. No hay bien, ni tampoco mal. Cualquier elección que tomemos, cualquier acto que efectuemos, repercutirá en ambos sentidos y a la vez, no tendrá sentido alguno.  
 
    Zeta asintió satisfecho y sonrió antes de continuar. 
 
    —Has adquirido una visión muy completa. Te prometí conocimiento y eso es lo que te he dado, pero no es todo lo que tengo para ti. Existen unas pocas realidades absolutas en el mundo y una de ellas es que nada es lo que parece ser al principio. Siempre hay matices. Por ejemplo, observa este salón —dijo extendiendo los brazos hacia la bóveda del techo—. Solo parece una gran sala, ¿verdad? Una cueva excavada en la tierra por manos expertas. ¿Y si te dijera que en realidad es otra cosa? 
 
    Neon se fijó en las paredes y vio escamas de cutícula descascarilladas en su superficie. Era una prueba fehaciente de su origen orgánico y demostraba una obviedad. 
 
    —Esta estructura perteneció en algún momento a un ser vivo —dijo Neon. 
 
    —Efectivamente. Ahora mismo, amigo mío, nos encontramos dentro del caparazón de una vieja tortuga fallecida años atrás. Nos topamos con sus restos enterrados y los aprovechamos. La idea fue de El Arquitecto —y señaló a una vieja hormiga que sorbía gotas de jugo sobre una hoja. Llevaba una especie de barba de pega hecha con musgo que le daba un aspecto de lo más intelectual—. Le echó un ojo y enseguida se dio cuenta del potencial que tenía semejante estructura. El cuerpo de la tortuga alimentó a la Tierra y la mente visionaria de El Arquitecto le dio una segunda vida a su coraza. ¿Entiendes adónde quiero llegar? La vida es cuestión de perspectiva y todo tiene diferentes interpretaciones. Esta sala, las luces, las sombras, el mundo entero y hasta nosotros mismos.  
 
    Caminaron juntos y se perdieron en el laberinto de tierra. Al rato, Zeta siguió con su discurso. 
 
    —En nuestra primera charla te dije que tenías un gran potencial, pero no te creas especial por ello. De vez en cuando suceden anomalías como tú. Aquí somos todos así; raritos, mutantes o como quieras llamarnos. Somos hormigas súper evolucionadas, actuamos por encima de nuestras posibilidades, ejerciendo roles que se alejan de los patrones supuestamente preestablecidos por nuestra genética y con ello rompemos las leyes de la naturaleza. 
 
    —¿Y quién eres tú? 
 
    —Yo soy Zeta —le contestó extrañado—, ¿es que no recuerdas ya mi nombre? 
 
    —Un nombre no basta para definir a un ser. 
 
    —Ya veo —dudó un poco antes de afrontar la respuesta—. Yo... bueno... yo era una estrella en el mundo humano —empezó a decir y al momento Neon percibió un tono de incomodidad en su voz—. Al menos lo fui, durante un breve periodo de tiempo. Conocí a un productor, aseguró que le recordaba a Woodie Allen y antes de poder reaccionar, ya me estaban ofreciendo un contrato para grabar la primera película del estudio DreamWorks. Quedó genial, pero no tuvo el éxito esperado en taquilla. Nos plagiaron la idea, ¿sabes? Nuestra peli le daba diez vueltas, pero la competencia hizo un marketing agresivo que nos dejó con pocas opciones. Si no hubiera sido por ellos y por ese engreído de mierda de Flick... Pero la vida es así. Ellos triunfaron con Bichos, nosotros caímos en el olvido y por supuesto nunca más me llamaron para actuar. 
 
    Neon no entendió de la misa la mitad, así que pasó a la siguiente pregunta. 
 
    —¿Y cómo es posible que alguien como tú acabe siendo el líder de un hormiguero como este y el comandante de los ejércitos rebeldes? 
 
    —Vamos por partes —lo frenó Zeta mientras dibujaba un gesto de incomodidad—. Para empezar, no me gusta que me digan que soy el líder de nada. Yo solo inicié la construcción de esta colonia e invité a otros a vivir aquí. Nada más. Tengo el privilegio de ser una de esas anomalías de la realidad de las que te hablaba antes, al igual que el resto de hormigas que me acompañan. Ellas me siguen a mí igual que yo las sigo a ellas. Y ya está. El germen nació durante el periodo que pasé inmerso en la industria del cine. En ese tiempo aprendí un valor en el que nunca antes había reparado: la individualidad. Comprendí la libertad que otorgaba al individuo la capacidad de pensar por uno mismo. Así que, cuando me vi de patitas en la calle, decidí que no volvería a vivir en ninguna colonia. Fundé mi propio hogar y mandé a tomar por culo a la colectividad. Encontré a otras hormigas afines que deseaban lo mismo que yo, así que comencé a aceptar huéspedes. Cada uno iba a lo suyo, pero compartíamos vivienda y poco a poco fuimos creciendo. A día de hoy constituimos un selecto grupo de guerreros que lucha por la libertad, pero no pienses que la idea primordial era montar un comando beligerante ni un ejército rebelde, tal y como nos has llamado. Eso surgió espontáneamente, cuando las tropas del Nuevo Orden Mundial Subterráneo comenzaron a subyugar al resto de hormigueros libres del mundo. 
 
    —En otras palabras, os consideráis elegidos que solo quieren vivir a su rollo —sintetizó Neon. 
 
    —Resumiendo mucho, sí. 
 
    —¿Qué me dices de todas las hormigas que estaban bajo mis órdenes y que cayeron en combate? ¿Y las obreras que fueron ejecutadas? Muchas de ellas eran buenas hormigas. ¿Es que no merecían ser libres? 
 
    —Lo merecían, sí, pero no todos pueden ser ascendidos. Las mentes cerradas y obcecadas no se pueden intervenir. Están condenadas a dormir por siempre. La liberación es un privilegio al alcance de unos pocos. El resto no comprenderá jamás. No podrán cambiarse. La única salida, y la más benévola, es la muerte. 
 
    —Si tú lo dices...  
 
    —Recuerda lo que hablamos de las interpretaciones. En esta historia no somos los malos, pero eso no nos convierte en buenos. Haremos lo que haya que hacer para asegurar nuestro individualismo e independencia. 
 
    —Pero si todo es tan absurdo, qué más da. Hagamos lo que hagamos nada cambiará, ¿no? ¿Por qué no dejarlos a su aire entonces? ¿Incluso por qué no dejarse atar por su yugo?  
 
    —Supongo que es por la cabezonería y el orgullo. Por muchos viajes astrales que hagamos y mucha meditación que practiquemos, esa es una mácula difícil de borrar de nuestras almas. Debe ser que nos ciega la voz del diablo, diciéndonos que nuestra voluntad justifica nuestros actos. 
 
    —Ese egoísmo va a llevar a la muerte a miles o a millones de hormigas. ¿Podrás llevar esa carga sobre tus espaldas? 
 
    —Estoy dispuesto a pagar cualquier precio y creo que mis compañeras opinan igual que yo. Habrá guerra, Neon. Una guerra como ninguna otra que se haya visto antes sobre este mundo. La única cuestión que queda por resolver es si tú formarás parte de ella. 
 
    ¿Qué importaba lo que eligiera? Su vida o su muerte no cambiaría en nada el destino de la historia. Tampoco desestabilizaría la balanza que hubiera una hormiga más o una hormiga menos en un bando u otro. Aquella visión de libertad que le prometían era jugosa, pero el precio se le antojaba desmesurado. En otro momento de su vida no se habría planteado las consecuencias y habría tomado una decisión rápida, pero la conciencia era un arma de doble filo. Poco se hablaba del desamparo de la duda infinita, del vacío interno y de la tristeza intrínseca que conllevaba tener una percepción tan amplia y límpida de uno mismo. 
 
    —Lo haré —dijo al fin con poco convencimiento—. Puede que la estupidez nos lleve a la autodestrucción de nuestra especie, pero supongo que no hay más opciones. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Digievolución 
 
    —Poneros ahí delante, donde pueda veros —dijo una voz al otro lado de la escopeta. 
 
    Lara hizo un gesto a Anna para que mantuviera la calma. Pegaron la espalda a unos bidones cercanos y se quedaron muy quietas mientras el arma emergía del interior del vehículo. Los cristales habían sido tintados con un tratamiento a base de excrementos de paloma. Era un tunning algo tosco pero efectivo, y gracias a él solo eran capaces de ver el amenazante metal que asomaba por el hueco entreabierto de la puerta; el resto era todo un misterio oculto bajo capas de mierda. 
 
    Por los sonidos que brotaban del interior pudieron intuir que el tipo intentaba salir, pero que, por lo que fuera, no se le estaba dando bien del todo. Entonces empezó algo así como un parto complicado. Resonaron bufidos que asociaron a la práctica ligera de contorsionismo y a un poco de yoga para principiantes. Luego se escucharon montones de crujidos y roces, y pareció que el tipo consiguió incorporarse. Lo que vino a continuación fue, prácticamente, un ejercicio de espeleología. El hombre abandonó su posición en la parte de atrás del coche, arrastrándose entre los asientos delanteros. Estiró una pierna por delante, estrujó el pecho, resopló como un fuelle y apareció sobre el freno de mano. Entre las penumbras se intuyó un enorme cabezón que penduleó, chocó con el espejo retrovisor y arrancó un par de adornos que colgaban de él. Volaron unos dados de fieltro y un ambientador de pino —un reserva del noventa y pico que solo olía a cartón rancio—. El tipo se arrastró sobre los asientos como un perro con picor de culo y maniobró para sacar el cabezón por el hueco de la puerta. Fue más angustioso que ver salir a Ace Ventura a través de la vagina de goma de un rinoceronte africano robótico, y tuvo mérito la cosa porque en ningún momento les dejó de apuntar con el arma. 
 
    Entonces, los pestañeos de la farola lo iluminaron y ante ellas se dibujó una grotesca postal de terror. Perturbadoras imágenes de una muerte inminente rondaron por sus cabezas y se pusieron a temblar como Michael J. Fox. El mundo bajo sus pies se hizo inestable y las piernas se transformaron en cera fundida. La cubierta estaba inclinada, era resbaladiza y se deslizaban sobre ella, como en un tobogán. Estaban muertas de miedo y caían sin esperanza, igualitas que el capitán Quint en Tiburón, directas a las fauces de un gigantesco escualo que parecía estar opositando a Megalodón. 
 
    Piel negra de peluche, unos guantes que pretendían ser blancos, pantalones rojos deshilachados y orejas de plato. El disfraz era patético, pero la mirada que asomaba por entre los agujeros del cabezón no dejaba dudas acerca de la seriedad del asunto. Era un siniestro ratón que pretendía ser el mejor amigo de los niños, pero vestía como un indigente y su visión evocaba a Leatherface y otras extravagancias sangrientas. 
 
    —¿Quiénes sois y por qué me seguís? 
 
    Lara tomó las riendas. Tenía la boca más seca que el ojo de un tuerto y aunque no podía evitar titubear, consiguió articular algunas palabras quebradizas. Ella hablaba y Anna se puso a traducir a trompicones. 
 
    —Nosotras... pensábamos... que eras un pingüino... 
 
    —¿Acaso me estabais siguiendo porque pensabais que era Pingu? 
 
    —Sí. Se suponía que este coche era suyo. 
 
    —Era suyo, lo has clavado. Ahora me pertenece —dijo y sin dejar de apuntarles les enseñó las llaves que cogió del bolsillo de Pingu como pago por sus servicios—. ¿Y por qué lo estabais siguiendo? ¿Es que sois polis? 
 
    —No —consiguió sobreponerse y la fluidez regresó a su garganta—. Solo queríamos hablar con él. Creemos que tiene una cosa que nos pertenece. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Dudó un momento. No deseaba darle más información de la estrictamente necesaria a aquel individuo, así que midió sus palabras. 
 
    —Algo sin el menor valor para él pero que, para nosotras, es de vital importancia. 
 
    —Si no eres más específica voy a empezar a ponerme nervioso —zarandeó el arma, amenazante. 
 
    Anna se sobresaltó y tomó la iniciativa dialéctica sin pensarlo. Las palabras brotaron con vida propia a través de sus labios. 
 
    —Un disquete —dijo—. Eso es todo lo que estamos buscando, un maldito disquete. 
 
    Paco olió el aroma a dinero que emanaba de aquellas dos mujeres desesperadas. Al momento, su sexto sentido se activó y en lugar de ver fantasmas empezó a predecir beneficios. Pero aquello sonaba raro, como una excusa anacrónica, y si quería sacar tajada debía asegurarse primero de que no hubiera gato encerrado. No le importaba si el minino estaba vivo o muerto, lo único que le preocupaba era que la caja estuviera vacía, sin regalo sorpresa y sin ningún rayado de la cabeza al lado que, a lo Schrödinger, le comiera la moral con paradojas físico-filosóficas. El móvil estaba sonando, enterrado al fondo de una montaña de excrementos de Spinosaurus, y la oportunidad estaba al otro lado de la línea, esperando a que alguien respondiera a la llamada. Él era un oportunista nato, un R estratega fuera de su ecosistema, y no podía reprimir el impulso. Así que se arremangó, metió las manos hasta los codos, sintió el calor en la piel y removió toda aquella porquería. 
 
    —Nadie usa ya disquetes, ¿te estás quedando conmigo? 
 
    —No. Te hablo enserio. 
 
    —¿Y qué se supone que hay en ese disquete? 
 
    —Cosas personales. Algunos documentos livianos y poco más. No es que esos cacharros tengan mucha capacidad de almacenamiento que digamos. 
 
    —Eso es lo que más me extraña de todo. ¿Por qué es tan importante entonces? 
 
    —A veces, la importancia de un documento no radica en cuánto pesa. Una información ligera también puede ser significativa. 
 
    —¿Qué tipo de disquete es? 
 
    —Ni idea, no entiendo de modelos. 
 
    Resultaba que él sabía algo respecto a la tecnología añeja. Era un friki de lo retro, así que la puso en situación. 
 
    —Supongamos que se trata del disquete más puntero que llegó a fabricarse. Estaríamos hablando de un Superdisck con una capacidad de 240 MB. Eso no te da para mucho que digamos, ni siquiera para una base de datos medio qué. Y sin embargo me dices que contiene información importante. Así que, permíteme que insista, ¿qué puede mover a una persona a buscar con tanto ímpetu un jodido disquete de mierda? 
 
    La regla número uno para sobrevivir a un encontronazo frente a frente con un colgado con una escopeta era: «nunca, bajo ningún concepto, lo enfades». Así que Lara se vio obligada a abandonar su estrategia. Abrió las compuertas del embalse y dejó que Mickey el psicópata bebiera de las aguas de la información, a ver si así se apaciguaba un poco.    
 
    —Son textos —desveló—. Un montón de escritos recogidos en documentos de Word. No ocupan demasiado. 
 
    —Entiendo —parecía satisfecho—. El caso es que acabo de estar con él y no llevaba ningún disquete. 
 
    —En realidad el disquete no es suyo —aclaró Lara—. Es de otro hombre con el que ha... bueno... digamos que ha tenido cierta relación con él recientemente. 
 
    —Creo que sé por donde vas. Dime, cuánto de valioso es para ti ese disquete. 
 
    —Mucho. 
 
    Paco sacudió la cabeza. 
 
    —Me refería a cuánto estarías dispuesta a pagar por él. 
 
    —¡Ah! No sé. Supongo que diez mil libras estaría bien. 
 
    —Creo que puedo conseguirlo, pero déjate de libras. Prométeme tres millones de pesetas y veré qué puedo hacer. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —¡Joder! Estos extranjeros no se enteran de nada —hizo un cálculo rápido de cabeza—. Digamos veinte mil euros para redondear, ¿vale? 
 
    —Está bien. Por veinte mil tenemos trato hecho. 
 
    —Ahora dime tu número de teléfono y dame las llaves del coche. 
 
    —¿Para qué quieres las llaves? Pensaba que con el trato que acabamos de hacer nos convertiríamos en aliados. 
 
    —Solo hemos calibrado intereses. Para confiar en una persona hace falta mucho más que eso. Así que venga —y agitó el arma con premura. 
 
    Ellas cumplieron con sus deseos y Paco memorizó el número. Por un momento tuvo la tentación de robarles el coche, pero la pegatina de Hertz sobre el cristal delataba su procedencia y sabía que los vehículos de alquiler siempre estaban geolocalizados. Luego lanzó las llaves del Opel Adam hacia la oscuridad, tan lejos como pudo, y se montó en aquella vieja chatarra que había afanado a Pingu como adelanto por sus honorarios.  
 
    —Si no volvéis a saber de mí significará que no he conseguido el disquete. De lo contrario os llamaré. 
 
    Las ruedas levantaron una nube de polvo y el Peugeot se perdió entre las callejas dibujadas por las naves. El tipo bajo la máscara de Mickey sudaba de la emoción. Si la cosa salía bien tendría doble pagador. Pero para eso tenía que centrarse en el trabajo que le competía en aquel momento. Las piezas dentales ya habían volado, una a una, dibujando un rosario esmaltado a lo largo del arcén de la carretera. Sus cuentas se espaciaban kilómetros enteros las unas de las otras y si alguien pretendiera rezar un Padre nuestro con él, la cosa podría llevarle toda una tarde; pero ahí estaba. Aquello había sido algo así como su buena acción cristiana del día. Lo siguiente sería ir directo a la casa de Pingu y dejarla como los chorros. Tenía que evitar, ante todo, que pillaran a ese inútil aspirante a gánster. Al menos hasta que le pagara el precio convenido por sus servicios y consiguiera más información acerca del paradero del disquete. 
 
    Mientras conducía de vuelta a la capital hizo una lista de la compra mental —guantes de látex, lejía y cepillos de dientes para frotar—. Y mientras tanto, en el descampado que acababa de dejar atrás, Anna maldecía su existencia bajo una luna redonda que luchaba por ganarle terreno al cielo negro. Junto a ella estaba Lara, rabiosa como El demonio de Tazmania haciendo ayuno intermitente. Iba de aquí para allá, dejando un rastro de vapor blanco que le salía por las orejas. Estaba fuera de control, como el Último Guerrero, y golpeaba todo a su paso poseída por el baile de San Vito. Despotricaba, maldecía y daba patadas, vapuleando de manera indiscriminada bidones, palés y piedras. El trance llegó a su fin con un puntapié al parachoques delantero y un dolor electrizante que la hizo volver en sí. Solo entonces Anna se atrevió a hablar. 
 
    —Esto ya no me gusta, Lara. ¿Por qué no lo dejamos? 
 
    —¿Cómo lo vamos a dejar, Anna? ¿Sabes la de trabajo que hay detrás y la de gente que depende de nosotras? No podemos dejarlos tirados, ni a ellos ni tampoco a Hattori. Ya que ha dado su vida, qué menos que sacar el proyecto adelante y honrar su memoria —se quedó pensativa y fue consciente de lo falsa que había sonado—. Tampoco es que eso me preocupe demasiado, la verdad, pero las historias contadas por muertos venden mucho más y es la decisión empresarial más correcta —dijo y comenzó a caminar, perdiéndose más allá de la frontera lumínica delineada por la farola intermitente. 
 
    —¿Adónde vas? 
 
    —A buscar la llave. 
 
    Anna la acompañó, alumbrándola con el móvil. Echaron un buen rato rebuscando entre los pedruscos y se enfrascaron en un páramo de tranquilidad catártica. Los ánimos se apaciguaron y para cuando localizaron las llaves eran personas diferentes, más sosegadas. 
 
    —Conduce tú —le pidió Lara—. Tengo que hablar con un par de personas. 
 
    Anna inició el camino de vuelta a la ciudad y Lara hizo una videollamada. En la pantalla la volvió a saludar el mismo dinosaurio en miniatura con traje de Gucci con el que había hablado solo unas horas atrás. 
 
    —¿Lo has encontrado ya? 
 
    —Pues… verás... —dudó en las formas de dar la noticia y, como sabía que la delicadeza no era su fuerte, apretó el gatillo que liberaba el muelle con un guante de boxeo en el extremo—. Mira, Agumon, será mejor que no vuelvas a contar con Hattori nunca más. La cosa, según parece, no ha acabado bien para él. 
 
    —¡No me jodas! ¿Quién ha podido hacer algo así? 
 
    —Un tal Pingu y una tal Bulma. 
 
    —No me suenan de nada. 
 
    —Ni a mí, pero parece que solo son la mano ejecutora y hay más gente implicada. 
 
    —¿Y qué hay de lo suyo? ¿Lo has localizado? 
 
    —La cosa está complicada. Esa gente nos está jodiendo bien. 
 
    —¿Pero quién cojones son? 
 
    —No lo sé todavía, pero sospecho que los cabrones de Disney están detrás. Seguro que han montado un complot en nuestra contra. Ya intentaron hacerse con el proyecto aquella vez, a base de talonario, y ahora nos ha asaltado un tío disfrazado de Mickey Mouse con unas pintas que no veas. 
 
    —¡Hijos de puta! 
 
    En la pantalla, al dinosaurio se le incendiaron los ojos y la vena del cuello se le hinchó tanto que parecía un cantaor de flamenco a punto de Digievolucionar. 
 
    —Hicimos una especie de trato con él, pero no me fio. 
 
    —Esos cabrones meten las narices en todos los proyectos creativos. Tenemos que detener sus garras hegemónicas y salvar a la cultura de la homogeneidad, Lara. ¡Hay que conseguir ese disquete como sea! 
 
    —Lo encontraremos, Agumon, pero necesito que me des el número de Mojo Jojo. 
 
    Agumón se lo dio y un minuto después estaba llamándolo. Contestó al tercer tono. Un mono sonriente apareció en la pantalla y a Lara le cambió la cara. La frustración se evaporó en un solo segundo. Forzó una actitud distraída y parecía que fuera otra mujer nueva y jovial, sin ninguna preocupación que la oprimiera. 
 
    —Qué alegría de hablar contigo, Mojo —mintió—. Te vi en la exposición del otro día, pero estabas tan ajetreado que no pude ni darte la enhorabuena. 
 
    —¿Qué te pareció? ¿Una pasada, no? Todos esos coños al óleo y la cara que pusieron aquellos imbéciles. 
 
    —Increíble, sí. No sé cómo eres capaz de mantener la integridad y no salirte del personaje. Yo me partiría la caja allí en medio. ¿Cuál será tu próxima perversión? 
 
    —Precisamente, estoy empezando con una nueva colección de ojetes pintados al pastel. Imagínate, está todo lleno de espirales, remolinos, agujeros negros y cachas peludas. Todo muy sutil, pero también muy obvio para el ojo atento. Te encantará. 
 
    —Seguro que sí. Por cierto, ¿la última vez que hablamos me dijiste que las nenas estaban de gira por España, verdad? 
 
    —Sí. Hablé con ellas hace unos días y estaban por el sur, flipando con el buen tiempo. 
 
    —¿Me puedes dar su número? 
 
    Recolectó un nuevo contacto en su agenda y en cuanto dio largas a Mojo llamó. Abogó a viejas deudas personales y no le resultó complicado cerrar una cita con el trío de la muerte. Se encontraban muy cerca y aquella misma noche podrían verse. Estaba segura de que ellas le suministrarían lo que necesitaba para garantizar su seguridad en el futuro. No se dejaría intimidar de nuevo, ni sería más un blanco fácil. Lo tenía bien claro: nadie más volvería a tocarle los ovarios.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Noche de perros 
 
    Había mármol por todas partes. En el mostrador, en el suelo y en las columnas que sostenían los arcos árabes. El resto era todo azulejo, barandas, madera labrada y suntuosidad gratuita que cobraban a precio de oro. Era el lugar en el que la pulcritud daba sentido a su definición y no había ni una sola mota de polvo en el ambiente. Todos los ácaros, tardígrados y demás microorganismos habían sido desterrados del hotel, y si algún cirujano así lo hubiera deseado, se podría haber operado allí a corazón abierto. La opulencia era inmortal en aquellos dominios y su pompa —que se inflaba soplando una mezcla de Solán de cabras y Fairy del bueno— quedaba perenne, flotando en el aire, con una tensión superficial tan férrea que jamás explotaba. 
 
    —¿Cómo puede ser que nadie lo viera salir? 
 
    —Ni idea, inspector. La última vez que lo vieron fue ayer por la noche —explicó el encargado del Alfonso XIII—. Llegó, se encerró en la habitación y esta mañana, cuando el camarero de pasillo pasó a hacer la ronda de limpieza, no contestó nadie. Tampoco ha bajado a desayunar ni ha vuelto a aparecer en todo el día. 
 
    —¿El trabajador accedió a su habitación? 
 
    —Claro. No tenía colgado del picaporte el cartel rojo de no pasar, así que hizo la habitación como de costumbre. 
 
    —¿No reportó nada fuera de lugar? ¿Algún signo de violencia o similar? 
 
    —Nada. 
 
    —¿Podríamos hablar con él? 
 
    —Ahora mismo no se encuentra aquí. El personal de limpieza de la mañana libra por la tarde, pero podríamos localizarlo si lo desea. 
 
    —No será necesario —concluyó Horatio—. Sólo avisen al empleado y pídanle que esté localizable en los próximos días. Asegúrense también de que nadie más accede a la habitación, ni para limpiar ni para ningún otro propósito. Y por supuesto, si volviera el huésped a su habitación llámenme inmediatamente —y dejó un Post-it con su número sobre el mostrador. 
 
    El encargado asintió y prometió colgar un cartel en la puerta que advirtiera de tal circunstancia. Luego se despidieron y se largaron. Entraron en el Talismán y Vega no dejó de fruncir el ceño hasta que soltó la duda que le corroía por dentro. 
 
    —Pensaba que querrías ver su habitación o interrogar a la persona que hizo la limpieza —le dijo a Horatio. 
 
    —No serviría de nada —aclaró él—. Es un hotel de lujo en el que la escrupulosidad priva por encima de todo. Si entraron a limpiar, seguro que borraron cualquier rastro o pista que pudiera existir.  
 
    —Además, no creas que es sencillo convencer a un juez para que apruebe una orden de registro —añadió Moi después de la traducción de Vega—, más aún si lo único que relaciona al investigado con el crimen es una foto en la que aparece de fondo.  
 
    —¿Pero no creéis que es sospechoso que haya desaparecido así como así? 
 
    —Lo más seguro es que le surgiera algún plan nocturno, salió del hotel mientras el recepcionista estaba despistado y la cosa se le complicó tanto que todavía anda por ahí liado —Moi se encogió de hombros—. Me parece algo de lo más normal. Y más si hablamos del típico famoso hedonista forrado de billetes. Y parece que ese tío se ajusta perfectamente a esa descripción.  
 
    —De todos modos, no descartaremos nada y si es necesario ya pasaremos en otro momento para concretar los detalles de su paso por el hotel —dijo Horatio—; por ahora creo que podemos hacer algo más productivo. 
 
    Acto seguido pidió a Moi que condujera hasta los estudios donde se celebró la fiesta. «Como quieras, a mí me parece todo bien», dijo él y arrancó el motor. Hicieron una parada táctica en Los Morales para avituallarse con serranitos. Horatio lo flipó en colores al probar aquel bocadillo y tuvo una revelación. Sintió que toda su vida gustativa había sido un engaño hasta aquel mismo momento. Siempre defendió a capa y catana a las gyozas de Utsonomiya. Decía que eran la mejor comida que existía en el mundo y si alguien se atrevía a poner en duda tal afirmación, no tardaba en echarle la cruz. Y entonces llegó aquello. Un bombazo con sabor a tomate, pollo, jamón y pimiento que detonó en sus papilas gustativas, derribó muros y le abrió todo un nuevo mundo. Hasta entonces fue un templario inmerso en Las Cruzadas, un defensor convencido de la única fe verdadera. Pero aquel atentado culinario, aquella explosión de umami y salado, lo reconvirtió con la misma facilidad con que lo hacían los monjes del Age of Empires. Fue tan fácil como darle un bocado, escuchar un wololo y convertirse al credo rival. 
 
    —Pues si esto te gusta, ya verás cuando mañana te lleve a desayunar churros con chocolate —dijo Moi y a Horatio le temblaron las piernas de la emoción. 
 
    Quince minutos más tarde llegaron a su destino. Explicaron la situación a los seguratas del control de entrada y resultó que uno de ellos trabajó la noche de la fiesta. Le enseñaron una foto de la víctima y se encogió de hombros. 
 
    —Fue una noche muy concurrida. No sabría decirle, pero seguro que alguno de los invitados lo recuerda. 
 
    —¿Podrían darme una lista con sus nombres? 
 
    —Hicimos un registro de todos los asistentes, supongo que si preguntan en dirección les podrán dar una copia. 
 
    Las oficinas estaban cerradas, pero uno de los directivos estaba por allí supervisando la emisión del telediario nocturno. Les atendió de buen grado y unos minutos después salían de allí con un montón de nombres y números de teléfono. El interior del vehículo les sirvió de central telefónica. La primera opción lógica era llamar a Krilin y así lo hicieron. Daba señal de llamada pero, como era de esperar, nadie contestó. Luego probaron suerte, empezaron por el principio de la lista y comenzaron a marcar números. 
 
    —¿Hattori? Ahora mismo no caigo. 
 
    Y llamaban a otro. Debía ser un tipo bastante reservado porque hubo varias respuestas del estilo. «No me suena, la verdad». «Es la primera vez que escucho ese nombre». «Ni idea». Y luego Horatio o Moi —dependía de la nacionalidad del sujeto— concluía con un: «Gracias por su colaboración señor o señora X». Y así siguieron hasta que alguien recordó algo. 
 
    —Sí, sí, creo que se fue con un pingüino y una muchacha de pelo moreno. 
 
    No recordaba sus nombres, así que los inspectores tuvieron que jugar a Quién es quién. En lugar de rostros tenían nombres y para identificarlo contaban solo con un rasgo —uno muy revelador, eso sí—. «¿Es calvo? No. ¿Lleva gafas? No. ¿Es un pingüino? Sí… Vale, entonces creo que ya sé quién es». Muy mal se tenía que dar la cosa si el pingüino al que se refería el testigo no era la misma persona que figuraba en la lista con el nombre de Pingu. Así que pasaron la información a los rastreadores del departamento y esperaron a que bucearan en la base de datos de los padrones municipales que manejaba el Instituto Nacional de Estadística. Mientras tanto cruzaron los dedos porque el sujeto estuviera censado en algún municipio español —de lo contrario la cosa se complicaría bastante—. Un ratito después alguien gritó bingo en un despacho y ya tenían una dirección a la que ir. 
 
    —¡Joder! Eso está junto a la plaza donde encontraron los trozos de la víctima —dijo Moi y llamó al juez de guardia.  
 
    «Necesito una orden para la dirección que te he pasado. Es urgente», y le explicó las circunstancias del caso. Después de aquello, Moi estaba exhausto y confesó que necesitaba descansar la vista, así que, como el permiso de conducción de Horatio no tenía validez fuera de Japón, Vega tomó los mandos. Cruzaron la ciudad a toda velocidad mientras los ronquidos del inspector español hacían vibrar los cristales. Estaban ya muy cerca de su destino cuando se deslizaron a través de una calle estrecha. Vega serpenteó entre los coches aparcados en doble fila y tuvo que dar un volantazo para esquivar a un loco que conducía en dirección contraria. Era una chatarra con más años que un bosque y más roña que el sobaco de Beetlejuice. Pasó tan pegado que los vehículos chocaron los cinco con los retrovisores y Moi, que por entontes iba ya por el tercer o cuarto sueño, se sobresaltó con el impacto. 
 
    —¡Cabrón! —gritó e intentó leer la matrícula, pero ni su visión neblinosa ni la porquería que se acumulaba sobre los relieves de los números y letras se lo permitieron. 
 
    Moi observó a su alrededor, tomó un poco de consciencia situacional, consiguió orientarse y reconoció el lugar. «Ha llegado a su destino», añadió el GPS al pasar junto a la plaza que aún seguía precintada por cintas policiales.  
 
    —Qué coraje, lo teníamos aquí mismo —se lamentó el inspector mientras abandonaba el vehículo. 
 
    Bloque uno, quinta planta, puerta A. Llamaron y no contestó nadie. TOC-TOC-TOC, «¡POLICÍA, ABRA LA PUERTA!». Silencio. «Aquí el inspector Moi, necesitamos un ariete en…». ¡¡¡PAM!!!, y la madera crujió como los cereales, ¡¡¡CRUNCH!!! «Vale, olviden mi última transmisión. Simplemente envíen refuerzos». 
 
    —Buena patada, inspector Horatio. A mí me da igual, pero aquí solemos trabajar con más calma. Se lo digo solo para que se relaje un poco… si es que lo ve oportuno.  
 
    Horatio se inclinó con una reverencia de cortesía, como diciendo: «te respeto, pero voy a seguir haciendo lo que me dé la gana». Luego entraron en aquella celdilla de colmena y una bofetada química les machacó las fosas nasales. 
 
    —Hijos de puta —farfulló Moi. 
 
    —Sí… vámonos de aquí —añadió Horatio y se dio media vuelta. 
 
    —Claro, como tú quieras. 
 
    —¡¿Qué?! — Vega estaba confuso. Tan confuso que se golpeó con el marco de la puerta y se hirió a sí mismo—. ¡Ni siquiera habéis pasado del recibidor! 
 
    —Se nos han adelantado—explicó Moi—. Apesta a lejía ahí dentro que tira para atrás. 
 
    Entonces lo comprendió. Habían limpiado la vivienda a conciencia. No quedarían huellas ni rastros de ningún tipo ahí dentro. Todo había sido borrado y aunque la identidad del asesino quedaba confirmada, no tenían pruebas para imputarle el delito. Ese hijo de mala pájara era bueno.  
 
    —¿Por dónde podemos continuar la investigación? 
 
    —Está la mujer que acompañaba al pingüino. Solo sabemos de ella que era morena, pero si seguimos insistiendo con los nombres de la lista seguro que damos con su identidad. 
 
    —Como quieras. Vamos a la oficina y nos ponemos a ello —en realidad, Moi solo pensaba en echarse una siesta sobre su escritorio. Había sido un día muy largo. 
 
    Entonces empezó a sonar un teléfono. «Inspector Horatio, dígame… ajá… ajá… sí, un momento. Vega haz el favor de apuntar…». El intérprete copió una dirección en una hoja de notas del móvil y Horatio dio las gracias antes de despedirse de su interlocutor. 
 
    —Eran los chicos de la oficina de Tokio —explicó—. Han localizado el móvil de Hattori. 
 
    Moi resopló y apretó los ojillos enrojecidos con pesar. La siesta se le escapaba y tenía que hacer otra llamada al juez de guardia. Nada de aquello le apetecía una mierda y lo único que esperaba era poder pillar un café por el camino. Sería la única forma de aguantar el tirón.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Like a boss 
 
    Era su noche de cine y por muy agitado que hubiera sido el día no estaba dispuesto a perdonarla. Salió del piso de Pingu a toda hostia. Lo había dejado impoluto. Bañó todo con lejía, cepilló las juntas de las losas del salón, desmontó el desagüe de la ducha e incluso vertió líquido limpia tuberías. Realizó un trabajo fino y nadie podría decirle que no se había ganado el jornal, así que, satisfecho como estaba por su buen hacer, cogió el candelabro y se fue directo a por el coche. 
 
    Se metió en contramano para acortar camino y un Renault enorme tuvo que echarse a un lado para no comérselo. Luego enfiló la avenida grande hacia el norte y pisó a fondo. Aparcó de cualquier manera, tiró el arma homicida a la basura y antes de subir a su piso se detuvo en el chino del barrio. 
 
    Los dependientes estaban acostumbrados a sus disfraces y a su olor, y nadie se escandalizó al ver a un Mickey Mouse apestoso comprando Yatekomo y Cruzcampo. Guardó el botín en el macuto que llevaba colgado a un lado, junto a su escopeta, y subió al piso. Allí le esperaba un maratón de cine clásico —y acostumbraba a decir clásico por no decir malo—. Sus películas solían tener menos de tres estrellas en Filmaffinity y se clasificaban bajo etiquetas de serie B, Z y letreros de aviso parental. Le encantaba la sangre, los tacos, el látex y, si aparecía algún efecto digital, ya empezaba a torcer el labio y a refunfuñar.  
 
    La sesión comenzó con la primera de Los Ghoulies. Se quedó enquistado en el sofá hasta que el prota decidió animar la fiesta con un ritual de magia negra. Los mojoncillos diabólicos recién invocados comenzaron a gruñir y él fue a calentar un poco de agua para el ramen. Los créditos aparecieron mientras saboreaba el poso amargo de la tercera cerveza y empalmó directamente con la segunda parte. Transcurría en un parque de atracciones y era su favorita de la saga, así que, para celebrarlo, fue a por un Winner Taco de postre y se lio uno suave de índica. Dio un par de caladas y mientras un triste paleto era asesinado en la casa del terror, fue a mear. 
 
    Volvió corriendo, pasó rozando la mesa y le dio una patada a un bulto que estaba escondido tras el ángulo muerto de una pata. Era un rectángulo negro que se deslizó sobre el suelo cosa de metro y medio antes de detenerse. Se agachó, extrañado, lo asió y analizó el objeto. Era un móvil, pero Paco ni siquiera tenía teléfono fijo. Entonces pulsó el botón lateral y la pantalla se iluminó. Se encontró con un cartel de «128 llamadas perdidas», el icono del modo silencio arriba a la derecha y el careto de Hattori en todo el centro, abrazado a una mujer que debía ser su esposa. 
 
    —¡Hijo puta! —escupió. 
 
    Ató cabos más rápido de lo que tarda el Correcaminos en pasar de cero a cien. Entendió que se la habían jugado, y lo peor de todo era que ni siquiera lo habían hecho aposta. Se le vinieron a la cabeza imágenes de ese pájaro manazas dejando caer todas las pertenencias del muerto al suelo. Luego, el muy capullo, creyó haberlo recogido todo, pero obviamente se equivocó. Puede que Paco no tuviera móvil ni entendiera mucho sobre tecnología moderna, pero comprendía a la perfección lo que implicaba que ese trasto estuviera allí. La geolocalización era una putada y estuviera o no activada la ubicación de aquel cacharro, ya cualquiera podría saber que había estado allí, en su casa. 
 
    Aquello conllevaba una reacción causa-efecto que no se hizo esperar. ¡¡¡BLAM!!!, estalló la puerta y alguien gritó: «¡¡¡POLICÍA!!!». Paco entendió que todo se había ido al carajo y su única defensa fue ponerse a gritar. «¡Puto pingüino! ¡Cabrón de mierda!». Dos policías armados irrumpieron en el salón. Uno era gordo y viejo. El otro, un asiático con pintas de chuloputas, había olvidado que llevaba las gafas de sol puestas y tropezó con una mesilla que por poco lo manda al suelo. Hizo como si nada, pero era evidente que intentaba ocultar una cojera mientras se acercaba a Paco con las esposas en la mano. El presunto delincuente no opuso resistencia, solo extendió las manos y se dejó hacer. Unos segundos después estaba engrilletado, comiendo pared mientras lo cacheaban. 
 
    —¿Pero qué tenemos aquí? —gritó el viejo gordo mientras echaba un ojo al macuto. Pegó un silbido que podría traducirse del silbo gomero como: «¡menudo descubrimiento, chaaaval!»—. Bonita escopeta… 
 
    —Tengo licencia. 
 
    —Eso ya lo veremos. De momento nos la quedamos como prueba. 
 
    —¿De qué se me acusa? 
 
    —Del asesinato del señor Hattori —dijo y le enseñó el móvil que acababan de arrebatarle. 
 
    —Soy inocente y puedo probarlo —aseguró, sin tener claro si la segunda parte de aquella afirmación era cierta o no. Conociéndose, era muy seguro que, para el momento en que el asesinato se produjo, él se estuviera marcando un Macaulay Culkin. Su nicho ecológico era quedarse solo en casa, jugando a la Play. Él ejercía su rol en el ecosistema urbano a rajatabla y era más que probable que no tuviera coartada alguna. Pero Paco se consideraba un jugador atrevido, de esos a los que no les da miedo ir de farol hasta la ruina, así que hizo un all-in y ni se inmutó. 
 
    —Muy bien, ya se lo contarás al juez —contestó el poli gordo. 
 
    —La cuestión —continuó— es que sé quiénes son los responsables de su muerte. 
 
    Incumplió la primera ley del delincuente: «jamás intentes hacer tratos con los cerdos». Pero para aquel entonces ya le daba igual de todo. Sólo había visto una grieta por la que salir y se arrastraba por ella, retorciéndose como una lagartija desesperada en busca de la luz. 
 
    —Nosotros también, pero eso no te exime de la responsabilidad de ser cómplice. 
 
    —Ya, pero yo podría localizarlos en un periquete y deciros dónde están. ¿Entendéis? 
 
    El gordo dudó un instante. 
 
    —Lo hablaremos en comisaría. 
 
    —Para entonces ya será tarde. Tiene que hacerse ahora o nunca. Cerremos un trato entre caballeros y os serviré en bandeja a esos capullos. 
 
    Vega tradujo la proposición. Horatio y Moi mantuvieron una charla de miradas silenciosas y Paco leyó las dudas flotando en el ambiente. A la tuerca todavía le quedaban vueltas de rosca, así que le dio otro apretón. 
 
    —Pensadlo bien, conmigo no conseguiréis nada. Ellos solo vinieron a mi casa y se dejaron el móvil del tipo al que se han cargado. Ya está —Paco siguió presionando con su juego de embaucador—. No tenéis nada más contra mí y os aseguro que, por más que busquéis, no vais a encontrar ninguna prueba que me incrimine en el caso —subió la apuesta más todavía y, como ya no le quedaban fichas, echó sobre la mesa las llaves del coche, las escrituras de la casa y el anillo de boda—. Sin embargo, si cazáis a los asesinos... caso resuelto con rapidez y efectividad. ¡Pam! Os coronáis. Méritos, honores, medallitas, titulares y todas esas mierdas que os gustan a los polis. Imaginad la nota tan de puta madre que os pondrían en vuestros expedientes, ¿eh? Decidme la verdad, se os está poniendo dura solo de pensarlo. 
 
    Horatio, efectivamente, notó como algo se le inflamaba. Pero no era la bragueta, sino el ego. Se dilató ocupando cada hueco de su cuerpo y cuando ya no cabía dentro de sí empezó a chorrear por todos sus orificios corporales. Se derramó por todas partes mientras la esperanza lo embriagaba de emoción, e interrogó a Moi con los ojos llorosos. El otro inspector le contestó encogiéndose de hombros. «Tú mandas», decía entre líneas, «a mí me suda las pelotas». Horatio se subió al trampolín de la oportunidad, dispuesto a ser catapultado hasta las nubes donde esperaba su sueño más codiciado. Se quitó las gafas de sol, lo observó muy serio con sus ojillos diminutos y se puso a declamar como si interpretara una obra de Shakespeare: 
 
    —A veces la ley tiene que bucear en el lodo para buscar el bien mayor. De modo que habrá trato entre nosotros y te dejaremos libre a cambio de la información. Pero no creas que has ganado, hijo, considéralo un servicio a la comunidad. Esta es solo una enmienda que te hace libre. Un acto que la sociedad reclama de ti para restaurar el orden. Pero la justicia es igual que un boomerang y si te descuidas vendrá de vuelta a pegarte en el cogote —terminó la charla y se puso las gafas de sol like a boss. 
 
    ¡¡¡YEAAAAAAH!!!
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    Despedida 
 
      
 
    Y con esto acaba la segunda parte de RetroDramas.  
 
    Muchas gracias por leerme. Yo creo que si has llegado hasta aquí es porque estás enganchado, así que no te hagas de rogar y ve a pillarte la tercera y última parte de la saga: RetroDramas Final Round. Estoy seguro de que te va a encantar como acaba la trama, pero por si no me crees te dejo un breve adelanto (¡ALERTA SPOILER!): 
 
    En el capítulo final de RetroDramas los caminos de todos sus protagonistas confluirán en un mismo punto: la Costa del Sol, más concretamente en la Casa Tortuga del maestro Muten, donde el centenario disfruta de una merecida jubilación.  
 
    Bajo ese idílico enclave se encontrarán las hormigas libres de Zeta y los autómatas hexápodos de Atómica, dispuestos a librar la batalla final que decidirá el destino del mundo entero. Y mientras tanto, el inspector Horatio seguirá tras la pista de los asesinos de Hattori, Lara tratará de encontrar el disquete que contiene toda la información del proyecto RetroDramas, Vega y Anna tratarán de arreglar sus disrupciones emocionales y Paco intentará por todos los medios sacar provecho de la situación.  
 
    Un final apoteósico cargado de tiroteos, persecuciones policiales, pingüinos fugitivos, asedios subterráneos, mandanga de la buena y alguna que otra muerte ocasional. 
 
    (FIN DE LOS SPOILERS) 
 
    Antes de irte, no olvides dejarme alguna reseña, opinión o comentario. Esas cosas me resultan de gran utilidad así que, como es de bien nacidos el ser agradecido, dedícame tres minutitos y escríbeme algo. No te cortes, dime qué te ha parecido RetroDramas Second Round sin tapujos. Acepto todas las críticas constructivas que se te ocurran. Y las no constructivas también. Incluso las destructivas. Es más, insúltame si quieres. Serán bienvenidas incluso las amenazas de muerte. 
 
    Puedes ponerte en contacto conmigo a través de mi Instagram. La verdad  es que no le echo mucha cuenta, así que no te ofusques si tardo en contestar. También puedes seguirme en mi página de autor de Amazon, donde podrás ver todas mis publicaciones. 
 
    Y si te ha gustado esta novela, quizás te apetezca probar con otra de mis creaciones. Te dejo algunas recomendaciones por si te animas: 
 
    —Velociraptores zombis. Si engendrar novelas fuera posible, este sería el hijo pródigo de mi creación. Es lo primero que escribí y tras dejarlo de lado por muhco tiempo, regresó a mi vera para crecer, mejorar y transformarse en una trilogía. Sé que el título puede parecer chocante y ridículo. También soy consciente de que la primera parte puede resultar un poco tosca y flojilla en cuanto a ritmo y estilo. Pero tan mala no será la cosa si recibo críticas tan positivas. Si eres de los que se flipan con los zombis, dale una oportunidad que no te vas a arrepentir.  
 
    —La aventura espacial de un humano conocido como Rojo. Una novela ligera para los amantes de la ciencia ficción, los contactos extraterrestres y el cachondeo sideral. 
 
    —Cuentos para enfermos. Una antología de relatos obtusos. Como suelen decir los artistas prepotentes: es mi trabajo más personal. 
 
    —Un dios en el sótano: Novela iniciática muy oscura. Un niño con problemas es captado por los actores de un turbio programa de televisión infantil. Poco a poco, el pequeño descubrirá la obtusa realidad que ocultan Mr. Piggy y la señora Co-co-co.  
 
      
 
    ¡Gracias de nuevo y hasta otra! 
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